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Va á la v ida eterna, todavía en la afectiva si viniese Íes da­
ría pena y cuidado. Pero en este estado con los sentimien­
tos del amor de D i o s , con las repetidas ilustraciones que 
recibió en la V i a I luminat iva , con el ardiente amor que se 
le comunica en la U n i t i v a , se va habituando de manera 
el tedio y disgusto de lo temporal , y la ansia y deseo de 
lo eterno , que entonces y siempre está sintiendo lo uno, y 
anhelando por lo o t ro , diciendole á D i o s muy f reqüen te -
mente. 

A F E C T O S . 

HETJ mlhi\ quia incolatus meus prolongatus est \ Hahitavi 
cum habitantibus Cedar, multum Íncola fuit anima mea, 

¡Ay de mí lo que se me alarga este destierro! ¡Habite , Se­
ño r , con los habitadores de Cedar : sobrado tiempo he es­
tado desterrada! ¿Quándo se ha de acabar una jornada tan 
penosa, y ha de llegar un fin bienaventurado? ¿Quándo 
acaberemos de dexar lo transitorio, y Uegare'mos á lo eter­
no? ¿Quándo esto que cada d ia nos acaba , nos acabará de 
acabar , y comenzaremos otra vida que nunca puede aca­
barse? ¿Tie'nese por gran destierro el que dura toda la v ida , 
venga la muerte, y acábese este destierro y la v ida . V i v e n 
los hombres desconsolados quando viven desterrados de 
su patria , quando bien sea ella una A ldea corta y mise­
rable, y no se suple el dolor del castigo, aunque goze de 
los mejores Reynos , y de las mayores Ciudades? ¿Que de­
be el alma sentir, Jesús mió , desterrada de su Pa t r i a , que 
es el C i e l o , y peregrinando por los ásperos caminos, y re­
giones de la tierra? 

ííeu miht quid incolatus meus, A y de mí, que quantos mas 
pasos doy á buscaros, mas parece que se me aleja el fin, 
porque crecen los deseos , y caminan mas que los pasos 
acelerados del tiempo. Huye la muerte de m í , que la bus­
co como remedio, viene aprisa á buscar á quien huye de 
ella como de darlo. Quando se desea como fin del padecer 
la muerte, se tarda. Quando se teme , como muerte del 
gozar , se acelera. V e n , muerte , ven consuelo de la v ida , 
ven , v ida eterna, ven, acábese y a esta muerte: no es muer­

te 
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te aquel paso breve y leve en que la naturaleza va á gozar 
de vuestra glorian muerte es, Jesús m i ó , esta vida en que 
la muerte de la culpa acaba con la gracia , y con la vida , 
V i v e , Señor , el alma que os adora , con morir el cuerpo, 
porque sale del riesgo del morir á la seguridad eterna de 
v i v i r . Nad ie muere después de muerto á la gracia , solo ese 
riesgo se halla en esta v i d a con la peligrosa compañía de 
este miserable cuerpo. 

V e n , muerte, corona de los buenos, aunque mi alma 
no lo sea como ellos, que la bondad de su Esposo la ha rá 
buena. V e n , momento amable, para que se acabe este mo­
mento miserable, y comience aquella eternidad deieytable. 
V e n , indiferencia misteriosa, gloria de los que sirven á 
Dios , castigo de aquellos que le ofenden. V e n , secreto for­
midable á la naturaleza, apacible, y apetecible á la gracia. 
V e n , castigo de los deleytes del cuerpo. V e n , premio de 
las virtudes del alma; V e n , muerte á executar la senten­
cia de muerte en la v i d a , porque lo ha enojado al A u t o r 
de la vida. Para que no le enoje mas esta porción inferior 
y corruptible, saiga de su servidumbre la inmor ta l , su­
perior e' incorruptible. V e n á causar el alegría de ver á mí 
alma vengada de m i cuerpo , de ver postrada su sober­
b ia , castigada su maldad, rendida su t i ranía. Ca iga esta 
torre de Babe l , esta estatua de Nabucodonosor. Caigan 
aquellas vanidades al t ivas, aquellos deseos locos , aque­
llas felicidades imaginadas, aquellos presupuestos fantás­
ticos, aquel hacerse Señor de lo futuro, el que es esclavo 
de lo presente. Caiga con la segur de la muerte, y alégrese 
el alma de ver el enemigo postrado que la traiga afligida. 

¡ O , Jesús m i ó , que peregrinación es esta tan penosa! 
Peregr inación que no se causa andando , sino obrando. Pe­
regrinación en que desde el principio al fin , siempre l le­
vamos con nosotros el peligro. Sale el Peregrino á bus­
car su patria , y quanto mas camina , todos los pasos que 
da en su fatiga le llevan á la poses ión, dexando atrás los 
riesgos , y acercándose á los ayres de su tierra. Mas en es­
ta peregrinación espiritual cada dia es mas penoso, por­
que nos acercamos á la patria , llevando sobre nosotros el 

des-
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destierro. Este cuerpo es nuestro embarazo, y no se puede 
dexar. Cada día puede mas con nosotros si vuestra gracia, 
Señor , no le da fuerzas al alma. N o parecemos desterra­
dos , n i lo somos, pues la tierra con nosotros traemos, pa­
recemos enterrados, y lo somos , que traemos sobre noso­
tros la tierra. Mas vive enterrada que desterrada el alma 
en el cuerpo, sepulcro de miserias , donde las pasiones son 
gusanos, y corrupción el pecado. Esta es la peregr inación 
mas sensible , en la qual no se puede dexar el destierro, 
sino con que muera el desterrado. Sensible, porque faltan 
todos los consuelos del destierro, y todas las penas le acom­
p a ñ a n . Es consuelo á los desterrados el tener compañeros en 
su pena; aqu í son los compañeros embarazo, y no consuelo. 

Habitavi cum habttanttbus Cedar. Habite pecador con pe­
cadores. E n un mundo tan ageno de r a z ó n , que ántes me 
aparta del camino que me guia. L a mayor parte del mundo 
es la peor y la menor , sobre ser menor , es la mas afligida 
y perseguida. V o s , Jesús m í o , poderoso lo malo , ausente 
y desterrado lo bueno. S i se pretende hacer vuestra cansa, 
muchos que abiertamente se oponen , otros que blanda­
mente desayudan. S i os ofendemos, y se pisa vuestra ley, 
la fuerza, la m a ñ a , y el poder patrocinando al pecado» S i 
se trata de reformar las costumbres , muchos lo repugnan 
y desvian , y á quatro discípulos ocultos de lo bueno, hay 
muchos enemigos manifiestos que promueven a lo malo. 
S i se trata de relaxar, y seguir los apetitos y del ey tes mun-
danos , fomenta el aplauso lo que había de refrenar la cen­
sura. N o hay amor que baste á la persuasión de lo bueno. 
N o hay temor que refrene la relaxacion de lo malo. 

A m a n los Superiores á sus subditos, y quando solo tra­
tan de su bien , en aplicando el remedio , se despiertan las 
quejas con el dolor. Y rindiéndose el enfermo á la medici­
na del cuerpo, no nos rendimos los relaxados á la del a l ­
ma. N o hay herida del cuerpo que no abrace el cautive­
r i o , y estime el hierro. N o hay pecador que no aborrezca 
la mano de su Me'dico, y mas se temen en las llagas espi­
rituales los remedios benignos y suaves , que en las corpo­
rales los sensibles y crueles. Es grande el aplauso al supe­

rior 
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r ior que vive en paz con los malos, alabando su agrado, 
ensalzando su benignidad, y admirando su prudencia. Gran­
de la persecución de los Superiores que aborrecen lo malo, 
y procuran que sus subditos se exeteiten en lo bueno. Yj 
así miramos á los que desean nuestro bien , y bien eterno, 
como si nos ocasionaran nuestro d a ñ o , y d a ñ o eterno. 

Habitadores de CedarT los que en el engaño de la v ida 
tememos lo que nos mejora, y amamos lo que nos d a ñ a , 
no aborrezcamos la medicina, aunque tal vez nuestra fla­
queza aborrezca al Medico. Quando nuestra fragilidad mur­
mure del que procura nuestra c u r a c i ó n , pero dexemos cu­
rar en nuestras heridas. Pierda su crédi to el Medico , como 
cobre la salud el enfermo. Salgamos todos enmendados : los 
Superiores con la paciencia humillados de ios subditos que 
nos censuran , pues es la vanidad riesgo de los Superiores» 
Los subditos mejorados de costumbres, por la censura de 
los Superiores , por la obediencia el remedio que tenemos 
los subditos. Vivamos como peregrinos, los ojos en el fin, 
caminando aprisa por los medios, pues quien fuere pe­
regrino en esta v i d a , será Ciudadano en la eterna, y el que 
de esto usare como destierro , de aquello gozará como de 
patria. 

D O C U M E N T O S . 

i . " T y E n z a el te'dio que tendrá de las cosas temporales con 
V padecerlas con el amor del Señor,á quien busca en las 

eternas. Considerando que si se aprovecha bien de estas pe­
nalidades centuplicará las coronas con irse centuplicando 
los trabajos. Y pues Christo nuestro bien dexó que su M a ­
dre g lor ios ís ima, á quien a m ó tan tiernamente, estuviese 
tantos años en esta pe reg r inac ión , después de su Pasión, 
Resur recc ión , y Ascensión san t í s ima ,conoc iendo las ansias 
que la Vi rgen tenia de verse con su Hi jo dulcísimo en la 
Bienaventuranza, bien se dexa conocer con quanta pacien­
cia y resignación debe llevar este destierro el alma que tan 
lejos se halla de merecer la patria. 

2. Así como en el estado con que se hallará el alma, solo 
tendrá por trabajos aquellos que miren á apartarle del ca-

m i -
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mino de su peregr inación , así el ver los embarazos que le 
ponen para qualquiera cosa que promueva al servicio de 
nuestro Señor ( y mas si fuere superior que trate de refor­
mac ión de costumbres , y de mejorar la causa de su d i ­
v ina Magestad) le será muy sensible. Pero en este caso es 
necesario que este muy advertido á llevar con paciencia 
estas tribulacionesj y lo que pudiere remediar con las c r ia ­
turas , lo disponga con ellas con amor , blandura y rect i ­
tud , y lo que no pudiere , lo pida á su C r i a d o r , porque 
hay muchas cosas que no tienen otro remedio, y en este 
caso es el mejor y mas seguro dexarlas. 

3. S i quiere v i v i r con consuelo un Superior , que tra­
ta de servir á D i o s , y que sea servido de sus súbd i tos , ha 
de procurar enderezar el fin de quanto obrare solo á la 
glor ia de D i o s , y no sea su deseo de dar gusto y conten­
tar las criaturas, porque de esta manera si ellas lo agra­
decen y reconocen, eso se hallará (aunque es de bien po­
ca importancia) y si no se lo agradecen, ántes lo censuran, 
no echará menos el agradecimiento, porque no lo hizo por 
esto. Y el que en esta v i d a hubiere hecho por Dios m u ­
chos beneficios á sus s ú b d i t o s , así espirituales como tem­
porales , y fuere á la otra , sin que aqu í se lo hayan agra­
decido , va mucho mas rico que no el alabado y aplau­
dido. ( Luc. 4.) Que por eso dixo el S e ñ o r , que quando 
convidamos á comer, no sea á quien nos pueda volver á 
convidar á nosotros , porque en ese caso, y a estamos pa­
gados , sino á quien no pueda convidarnos , porque sea 
Dios nuestro premio. 

4. E l que siendo Superior no tuviere valor para servir, 
regalar y beneficiar ánimos de desagradecidos, correrá ries­
go de entibiarse mucho en la caridad , y será poco útil en 
ios súbdirosj así como ej que aspirare á ser amado, dexará 
fácilmente la causa-de Dios , por hacer la suya , y ser ala­
bado y aplaudido. Y así es bien obrar con advertencia, 
que ni el amor de los súbditos haga menos fervoroso el 
amor del Superior , ni el amor que á ellos tiene , le qu i ­
te la constancia y fortaleza con que debe obrarse en las 
causas de D i o s , aunque convenga tal vez desazonarlos. Y 

O o quien 
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quien comenzare á gustar de su divina Magestad , ha l l a ­
rá en la ingratitud de los subditos, y en e'ste y otros traba­
jos un cierto agrio tan sabroso, que sazona mucho el g u i ­
sado del amor , y comenzando á gustar de esto el alma, le 
parecerá desabrida qualquiera buena obra que hiciere , sin 
el picante de la persecución. Y llamo ingratitud las mur­
muraciones y persecuciones, que se levan ta rán contra el 
que hiciere la causa de D i o s , lo qual debe ser muy tole­
rable en un padre y superior, que ama de verdad á sus 
hijos, de la manera que no quiere menos el padre, al h i ­
jo , que con el accidente de la enfermedad le arroja el va­
so á la cara, que al que sano y bueno que le está sirvien­
do á su l ado ; ántes le tiene tanto mayor lást ima al enfer­
m o , quanto el accidente hace que mire como á enemigo a l 
que le asiste y sirve con en t rañas de verdadero padre. 

S E N T I M I E N T O VIII . 
PropSnese el alma dentro de un esqueleto, afligida, / que con 

sumo dolor explica su pena con las sentidas palabras de 
San Pablo, en la Epístola á los Roma* 

nos, Cap . 7. 

Infelíx ego homo , quís me liberabit a corpore mortis 
hujus? 

ESTADO» 

LA pena que el alma tenia en el pasado sentimiento de 
padecer el destierro, la compara en e'ste con la misma 

muerte, y siguiendo lá misma explicación que nosotros d i ­
mos á su sentimiento, se queja del cuerpo, como de aquel 
que mas embaraza los pasos que quiere dar en su peregrina­
ción , y se vale de las palabras del Após to l de las gentes 
San Pablo , donde dice: Infelix ego homo , quis me liberabit 
a corpore mortis hujus ? O y o infeliz hombre , ¿ quien me 
l ibrará de la muerte de este cuerpo? Teniendo por muerte 

la vida , y deseando trocarla con la muerte. Está m u y 
bien dibujada el alma dentro de un esqueleto, que se va 

ca-
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cada d ía deshaciendo, afligida y att ibulada, y que sien­
do la cárcel en que se halla tan d é b i l , y que cada dia la va 
acabando el t iempo, no tiene poder ni fuerzas para sa­
l i r de ella. Y a s í , la que no tiene facultad para salir fue­
ra , se queja de hallarse dentro , diciendo : ínfelix ego homo. 
Infeliz y o hombre. Quis me liherahit a corpore mortis hujus* 
l Quien me l ibrará de la muerte de este cuerpo \ 

A q u e l l a palabra ego , pondera mucho la inmensidad 
del dolor , como quien d ice : yo infeliz,. Y o y no otro 
en mi comparac ión infeliz. Pues sufro este enemigo domes­
tico , sin poder apartarme de su estrecha compañía . Busca 
quien le l ibre del cuerpo de esta muerte, y con grande 
delgadeza trueca los nombres á las causas , por explicar 
mejor sus efedos. Porque siendo así que el cuerpo en es­
ta vida es el que mas explica la vida , pues aunque el a l ­
ma lo anima , no es ella la que se luce en lo visible , sino 
el cuerpo y sus operaciones , porque le vemos al alma; 
y a s í , todos los reparos y medicinas siempre se hacen 
para sustentar y curar el cuerpo, por ser el ó rgano por 
donde se gobierna el alma; con todo eso l lama al cuerpo 
quando vive muerte, y á la muerte, quando mata al cuer­
po , v ida . Explicando y manifestando con esto que y a el 
alma se hallaba en estado, que el cuerpo que antes era su 
a l i v io , es ahora su embarazo, y la salud que ántes era 
su consuelo, es ahora su afl icción; y la muerte que ántes 
era su amenaza, es ahora su a legr ía ; y la ú i t ima respira­
c ión , que ántes temia como el ú l t imo y mayor mal de los 
males , lo desea ahora como medio de llevarla al mayor 
bien de los bienes. Y con esto nos da á entender que con 
todo su corazón , ansias y deseos busca la v ida eterna, 
pues tanto aborrece la temporal. 

T a m b i é n en este lugar de San P a b l o , y la forma en 
que se explica , se manifiesta otra verdad , cuya inteligen­
cia es muy necesaria á los espirituales: esto es, que aun­
que las almas se hallen en los mas altos escalones de la v ia 
uni t iva , han de entender que no han acabado la pelea, 
y que siempre les dará tanto que hacer el cuerpo y la v i ­
da , que justamente deben tenerla por enemigo y por muer-

O o 2 te. 
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te. Porque como dixo el Santo J o b , y otras veces hemos 
ponderado : Ml l i t ia est vita hominis super terram* (Job 7. ) 
Batalla es la v ida del hombre sobre la tierra. Que quiere de­
cir , guerra formada entre el espíri tu y la carne 5 entre l a 
gracia y la naturaleza; entre la parre superior y la infe­
r ior : Caro enim concupiscit adversus splritum , spírítus ad~ 
ver sus carnem. Y se ha de advertk , que no dixo el Santo 
J o b : M i l H i a inest in vita hominis super terram. Batallas ó 
guerras hay en la v ida del hombre sobre la tierra , sino 
M i l i t i a est vita hominis , que la v ida misma es guerra, 
(Matth. 14.) Para enseñar que valen los espirituales , co­
mo dice tantas veces el S e ñ o r , porque aunque hayan tra­
bajado en la V i a Purgativa llorar , y en la i lumina t iva 
deseando , y en la unit iva amando , nunca les faltará guer­
ra. Y a s í , no deben dexar las armas de las manos, pues 
el enemigo es incansable, sus asechanzas muchas, la guerra 
domestica, y no pocos los amigos ocultos que tiene den­
tro la plaza , el que pretende ganarla , contra el que pro­
cura defenderla. 

Y pues San Pablo después de tantas ilustraciones, y 
revelaciones, y de ser el padre espiritual de las gentes, fa­
tigado de sus inclinaciones y trabajos, se hallaba en este 
lugar tan embarazado con su v i d a , que llega á llamarla 
muerte5 loca seria la confianza del a lma , que le pareciese 
que se halla esenta de las tribulaciones , y que y a tiene a 
sus pies al apetito, y tan mitigadas las malas incl inacio­
nes , que apenas le conocen las pasiones. Esta A l m a , en 
m i entender, no ha menester otra t e n t a c i ó n , que el co­
nocerse tan m a l , y pensar que aquel origen de nuestros 
males, que llaman los Teólogos fomes peccati, está del todo 
apagado, porque ese no solo seria error conocido en la Fe', 
sino presunción vanís ima en la vida mís t ica , pues las inc l i ­
naciones malas en nosotros, aunque algunas veces duermen, 
pero no mueren 5 y si calla tal v e z , salen después quando 
menos lo esperamos con mayor fuerza á embestirnos. C o n 
que tanto mas debemos recatarnos , quanto me'nos cono­
ciéremos , que no se acaba en esta vida la pelea, sino quan­
do se acaba la v ida con la muerte. 

ÉFEO 
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E F E C T O S . 

i ] Q E n t í r á el alma en este estado mucho mas las penal ída-
¡ 3 d e s del cuerpo, pero será este sentimiento perfecto,por-

que las siente en quanto le embarazan para seguir sus fervo­
rosos deseos , pero las abraza en quanto le afligen y morti­
fican , y si pudiera elegir la pena, y desviar el riesgo , es­
cogiera esta v i d a , aunque padeciera siempre por s e r v i r á 
Dios mas desasida. 

2. L a resignación será muy grande, é i rá siempre em­
bebida con la queja , y apenas le dirá al S e ñ o r , que no pue­
de averiguarse con el cuerpo, y que saque del A l m a , quan-
do se resigne en sus manos, y le diga que nunca salga , sí 
en eso ha de ser mas servido y glorificado. A imi tac ión del 
S e ñ o r , que ape'nas dixo en el Huerto: Domine transeat a 
me cailx iste, quando se explica su divina Magestad para 
enseñarnos Verumtamen non mea voluntas , sed tua fiat. P a ­
se, S e ñ o r , esta amargura de m í ; pero ante todas las cosas 
se haga vuestra santa voluntad en mí . 

3. Sucederáles t ambién á muchas almas ausentárseles la 
guerra no solo meses enteros , sino a ñ o s , y quando están 
mas descuidadas , y tal vez mas fervorosas , se encenderá 
tan sangrienta y c rue l , como si diera el primer paso en l a 
(vida espiritual. Y en este caso, aunque les haga novedad al 
principio , sentirán grande ánimo , si han servido al Señor 
en la v ida pasada con verdad. Porque todos los pasos que 
ha dado en sus exercicios el alma en el tiempo de la paz, 
han sido disposiciones y defensas que ha prevenido á la 
guerra que le dará de allí adelante el cuerpo. 

4. E l permitir nuestro Señor esta guerra á las almas, es 
para út i l ís imos efectos , que sentirá en sí con la d iv ina luz. 
B l primero , para humil lar la . E l segundo^ para probarla. 
B l tercero, para exercitarla. E l quarto, para mortificarla. E l 
quinto , para retirarla y guardarla. E l sexto, para coronarla. 
E l séptimo , para perfeccionarla. Y si el alma anduviere de­
lante de Dios en verdad y sinceridad , espere en la d iv ina 
miser icordia , que conseguirá estos y otros santos efectos, 

y 



2^4 SUSPIROS DEL ALMA PERFECTA, 
y que quando no los reconozca al sentido (que no es lo 
peor ) los habrá conseguido á la verdad , y que siempre se 
quejará en sus trabajos con res ignac ión , aunque le diga a l 
Señor muchas veces, 

A F E C T O S . 

INfelix ego homo, quis me liberahlt a corpore mortis hujus* 
¡ O yo infeliz hombre! ¡Quien me l ibrará del cuerpo de 

esta muerte! \To infeliz! ¡To, fuente y miserable origen de 
miserias e infelicidades! \To, voz de propiedad y mise­
r ias , compuesto de propiedades y m i s e r i a s ! ^ , que que-
riendo que no haya Toen m í , hallo el To reynando en mí. 
¡ To infeliz! To hombre , y por eso infeliz porque soy hom­
bre. To por hombre infeliz, que sobre ser hombre é infe­
l i z soy To. To: expliquen los místicos este enigma , decla­
ren los espirituales esta confusión. To soy el mayor mal de 
m í , y el 2o , que manda en m í , es el único mal que hay 
en mí. S i To no estubiera en m í , no hubiera tantas penas en 
mí . To, origen de mis pecadas. To, el autor de mis dolen­
cias. To, la causa de mis enfermedades. To , la mano que 
ocasiona mis heridas. To, el que impide mis remedios. ; 0 
Jesús mió! quando se ha de acabar este To en m í , y habé i s 
de entrar á ser To, en mí. 

Puedo decir con San Pablo: Infelix ego homo. Y no pue­
do decir con San Pablo: Vivo ego, jam non ego. E l To del 
pecar vive en m í , entre en mí el To de serviros. Entrad, 
Jesús mió , á v iv i r en m í , para descerrar este To de mí. Es­
te To que significa amor propio ; este To , que significa l a ­
zos y miserias en el alma. Quis me Uberablt d corpore mor­
tis hujust. ¿Quien me l i b r a r á , S e ñ o r , del cuerpo , que pa­
rece cuerpo y es muerte; con la muerte que parece muer$ 
te y es vida? ¿ Q u i é n me librará de una vida, donde á ca­
da paso arriesgo ofender al Au to r de la vida? ¿ Q u i é n 
me l ibrará de este cuerpo vaso inmundo de pasiones , com­
pañía in f ie l , amigo traydor , enemigo domést ico , a r revi -
do , como si no fuera astuto; m a ñ o s o , como si no fuera 
atrevido? De este cuerpo , que quando me lisongea me en-
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gana; quando me persuade, me precipita, quando me ale­
gra , me mata? ¿ D e este cuerpo , que manda como si no 
fuera esclavo , gobierna como si no fuera subdito, luce co­
mo si no fuera asqueroso? ¿De este cuerpo, que discurre 
sin discurso en su d a ñ o , mas que el alma con discurso 
en su remedio? ¿De este cuerpo, que siendo solo instrumen­
to de obedecer , se hace R e y coronado al mandar ? j D e 
este cuerpo, sutil en lo temporal , torpe en lo eterno, de l ­
gado para enrregarse á lo malo , incapaz para adornarse 
de lo bueno ? ¿ De este cuerpo que trae tiranizado el mun­
do , pues la mayor parte del mundo se gobierna por el 
cuerpo ? 

¿ Q u e es, Jesús m í o , gobernarse por el cuerpo, sino ha­
cer que le sirva y le ministre el alma ? Y que siendo vos 
todo nuestro fin, y donde hemos de poner los ojos , para 
hacer vuestra santa vo luntad , como la esclava en las ma­
nos de su s e ñ o r a , para seguir los primeros movimientos 
de sus señas : Sicut oculi ancilla in manibus Domina sua, 
ita oculi nostri ad Dom'mum Deum nostrum doñee misereatur 
nostri. Nos asombra, turba el cuerpo , y si el alma os p i ­
de á vos , y el cuerpo al mundo, os dexamos á vos y nos 
entregamos al mundo. S i el cuerpo pide deleytes y el a l ­
ma penas, buscamos los deleytes y huimos de las penas. 
S i el cuerpo pide para su entretenimiento v ic ios , el alma 
para su ornamento virtudes , seguimos los vicios y nos 
apartamos de las virtudes. S i el cuerpo y su apetito quie­
ren mandar y reynar , y para eso es menester turbar el 
mundo, vender la Re l ig ión , encender las Ciudades, abrasar 
Reynos , soltar los facinerosos, atar á los inocentes , se ha 
de hacer lo que quiere el cuerpo ; y si el alma quiere ser­
v i r á D i o s , para lo qual no es menester mas que rendir el 
cuerpo á Dios, no se hace lo que quiere el alma. Todo lo em­
barazoso , penoso, peligroso, escandaloso, se hace como lo 
quiera el cuerpo. T o d o lo fácil, suave, alegre, descansado, 
quieto, t ranqui lo , no se hace, aunque lo pida con l ág r i ­
mas el alma. 

O infellx homo ? Q/^/j me liherabit a corpore mortis hujus? 
¿Quien me l ibrará de esta muerte que parece vida ? Venga 

la 
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la muerte á aliviarme de esta muerte. Muerte de culpa , y 
que la causa es el cuerpo 5 muerte de v i d a , es la muerte. 
El i jo el morir á la vida , para no morir á la gracia. N o so-
lo> Señor m i ó , siento los daños del a lma, pero también los 
peligros con el cuerpo. Porque aunque le haga que gima 
en la cadena el a lma, aunque le aprisione con la mortifica­
ción j lo ate con la oración j lo tolere con la resignación, 
n i dexa de embravecerse aprisionado , n i de enfurecerse 
embravecido , n i de ensoberbecerse tolerado. V i v a , Señor , 
en mí el cuerpo como pena 5 muera en mí el cuerpo como 
culpa. V i v a como embarazo, y muera como peligro. V i ­
va para exercitarme, y muera para vencerme. V i v a como 
enemigo , muera como amigo y compañero . M u e r a a l 
mandar, viva al obedecer. De las dos partes del alma supe­
r ior e inferior, reducid á la superior la inferior. En t i énda ­
se la parte mas alta con vos , y la mas baxa obedezca á la 
mas alta. Vos , Señor , reyneis en m í , y el alma mande a l 
cuerpo , que os obedezca á vos , y acábese así en esta v i d a 
l a vida de este cuerpo, muerte, pena y aflicción del alma. 
Sea ministro de vuestra santa voluntad obedeciendo , el 
que es rebelde esclavo á vuestra santa voluntad mandando, 

D O C Ü M E N T O S , 

I , T T ^ N este estado el a l m a , ande advertida de los mo-
J L i vimlentos de sus deseos y acciones, que con estos 

conocimientos se irán adelgazando mas; porque de la ma­
nera que la guerra cria hombres valerosos y experimenta­
dos, y que cada día van cobrando nuevas noticias de las 
asechanzas y poder del enemigo , y como ha de ser ven­
cido y defenderse de e l : así en la guerra espiritual este' el 
alma con atención á los movimientos de la parte inferior, 
quando quiere traer á sí la superior, para cortar en sus pr in­
cipios el d a ñ o , ántes que creciendo se haga mas dificultoso 
el remedio. 

2. Para esto ha de considerar , que esta divis ión del 
cuerpo y alma, no es formalmente contraria , sino es con­
siderándola respecto del apetito y la razón 5 pues el alma 

s i n 
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sin el cuerpo , y a se halla sin ese enemigo; y el cuerpo sin 
el a lma , es un cadáver incorruptible y un poco de tierra 
vilísima. Y a s í , quando se dice el cuerpo es enemigo del 
alma , se entiende por el cuerpo el apetito que solicita a l 
alma con quien v i v e , con el gusto de los deleytes á que el 
alma se dexe arrastrar del cuerpo , por los gustos que en 
él recrean al alma. 

3. D e aquí resulra , que el alma quando está en el cuer­
po tiene dos distintas comunicaciones : la una, que mira á 
l a parte superior del a lma , que es la razón , el amor d i ­
v ino , las santas inspiraciones, los buenos deseos y todo 
aquello que aspira á lo eterno? la otra, que mira á la parte 
inferior y carnal que recrea las potencias y sentidos, como 
es amar lo concupiscible, llevarse de lo irascible desordena­
damente , y seguir los antojos y devaneos del apetito tor­
pe del cuerpo, como si considerásemos una columna de 
cristal hermosísima , que está fixa en un lodo muy asquero­
so e impuro , del qual los gruesos y corrompidos humores 
van infamando y obscureciendo su claridad y hermosura; 
y al mismo tiempo el s o l , que reberbera en e l la , la c l a r i ­
fica y dora : claro e s t á , que sí esta columna como tiene luz 
elemental , le rayara luz de razón y natural , que hiciera 
lo posible por entregarse toda á la luz que la clarifica , y ne­
garse al asco y corrupción en que se halla. Pues así se ha 
de considerar el a lma, que en quanto está en aquella par­
te inferior de barro en donde Dios la c r i ó , que es el cuer­
po , siempre está solicitada de infames vapores , que preten­
den obscurecer su clar idad; y en quanto la raya la luz de 
la Fe' y la Car idad , siempre la está resplandeciendo l a 
gracia, y clarificando su amor. 

4. E n esta comparación , la columna cristalina es el a l ­
ma , y pues es racional , y puede con la divina gracia esco­
ger lo bueno y aborrecer lo malo , abrazar la luz y negar­
se á las tinieblas , entregarse á las virtudes y apartarse de 
los vicios , debe procurar con toda atención , que con san­
tos deseos y fervorosas obras vaya cada dia encendiéndose 
mas el fuego de la caridad, para que consuma aquellos h u ­
mores impuros, y los vaya adelgazando y qui tándoles la 

Pp fue-
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fuerza, hasta que llegue el tiempo en que acabándose con 
la muerte la caxa penosa de la v i d a , en que está engasta­
da una tan preciosa piedra como el diamante en caxa de 
plomo, salga de esta Iglesia mil i tante , por la d iv ina m i ­
sericordia y bondad, á ser colocada en el edificio eterno 
de la triunfante. 

S E N T I M I E N T O IX. 
Propone se el alma con alas , atada de una cadena á una Cruz, 
que está fija en el globo de la tierra , y que viendo al amor 
divino en el Cielo , hace fuerza para volar i él 5 pero dete­
nida de I* cadena no puede conseguirlo, con lo qual explica 

su pena con las palabras de San Pablo en la Epístola 
á los Filipenses, Cap. I. 

Coactor á dobus, desiderium habens dissolvi , & esse cum 
Christo. 

ESTADO. 

Epí te el alma el explicar las ardientes ansias de ver á 
su Esposo, y el deseo con que vive de dexar esto tem­

poral y llegar á aquello eterno. Está muy propiamente d i ­
bujada con alas, para significar los deseos del amor, que 
son alas del a l m a , pues bien cierto es, que menos alada y 
encendida de los sentimientos de la car idad, no pudiera 
aborrecer á la naturaleza , n i aspirar n i anhelar con tales 
ansias á la gloria. Porque de la manera que á los hombres 
no les es dado el volar , si no el andar, por ser los cuerpos 
pesados y el elemento del ayre sutil y transparente: de la 
misma manera el alma que está dentro del cuerpo asida y 
encerrada en e! , no es posible que pueda volar con efecto 
á la gloria que desea, me'nos que desasida d : e'l con la 
muerte, quando Dios fuere servido llevarla de esta mise­
rable vida. 

Dibujase atada al mundo con una cadena á una Cruz , pa­
ra significar, que á esta alma le es C r u z el mundo , y que 

so-
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solo tiene de mando el penar y ser mortificada en el. Que 
es lo que en esta parte dixo el Apóstol San Pablo , y otra 
vez hemos de paso referido: Propter quem mundus mihi cru-
ttftxus est, & ego mundo. Que estaba el mundo crucificado 
en el A p ó s t o l , y el Santo crucificado en el mundo. Y dice 
crucificado, para explicar que tenia el Santo las espaldas 
vueltas al mundo , que era su cruz , como las tiene el cru­
cificado al madero en que le enclavan. C o n esto que signi­
fica que solo del mundo tenia las penas, pues aun por no 
ver los gustos les vo lv ía las espaldas. Y de a q u í resulta 
una diferencia de crucificados en el mundo notable , que 
es la de los que padecen en el mundo por D i o s , y los que 
penan por el mundo 5 que los que penan por D i o s , prime­
ro están crucificados con e'l , como Christo con la C r n z , 
vueltas las espaldas al mundo: y los otros , están crucifi­
cados con el mundo, pero abrazando y adorando su Cruz , 
que es el mundo. Esta alma con las alas del amor d iv ino 
se iba alejando del mundo , pero como estaba crucifica­
da en él y atada al cuerpo , que es habitador del mundo; 
no podía dexarlo. Y así, volando con los deseos, y aprisio­
nada con las cadenas , se queja sentidamente , diciendo: 
Co ardor i duobus , deslderium habens di s solví , es se cum 
Christo. Aflígenme dos cosas en una naturaleza contrarias, 
el i r luego á D i o s , y la necesidad de v i v i r en el mundo, 
porque n i esto puedo , n i aquello quiero dexar , y esta 
inteligencia , parece que puede ser propia de este senti­
miento , y que no se aparta de la letra de este lugar. 

T a m b i é n se pod ía entender , que aqu í el alma dice, 
que le llevan volando á Dios dos cosas , que son el amor 
que le t iene, y el deseo de ver le ; que aunque el pr ime­
ro parece causa, y el segundo efecto, pero dos cosas son 
distintas, y sobre que oigo muchas veces discurrir á los 
espirituales , qual debe desearse mas, el amar á D i o s , ó e l 
ver á D i o s ; suponiendo que el ver á D i o s , no tuviese con­
sigo el amar á Dios como lo t iene, y veo que los que s i ­
guen las finezas del amor , quieren mas el amarlo aunque 
no lo v iesen, que el verlo si no le amasen. Ot ros , con­
siderando que en el ver consiste la suma biena\ enturanza, 

Pp 2 van-
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vánse al fin, dexando que los otros sigan sus finezas en los 
medios j pero fácilmente lo concierta esto la F e , que nos 
enseña 7 que el que ama á Dios , verá á Dios perseverando, 
y el que viere á Dios , amará á Dios. Y a s í , lo que ahora 
nos toca en esta v ida es amarlo y serv i r lo , para que en 
la otra lo gocemos con adorarle y con verle. 

Otra qüest ion mas dificultosa se nos manifiesta , con 
dar otiva inteligencia á este lugar de San Pab lo , porque 
dice : Coarctor i dmbus, desiderlum habens disolví, ^ esse 
cum Qhristo. Dos cosas instan á mi a lma, el deseo de que 
se acabe esta vida , y el ansia de gozar á Jesús en la otra; 
que es decir , deseo que se acabe la v ida , y me aflige es­
te deseo, y deseo ver á C h r i s t o , que es para lo que me 
embaraza esta v ida : Coarctor a dmbus. Por una parte, me 
pesa de desear morir como a l i v i o ; y por o t ra , deseo ver 
lo que no puedo conseguir sin mor i r ; y aqu í entra la qües ­
tion de los espirituales, en que he visto divididos á los 
Santos. % Quál es mejor, v i v i r en esta v ida por padecer con 
los riesgos que ella trae envueltos de pecar , por hacer ma­
yor la gloria de Dios padeciendo, ó desear morir en esta 
v ida por salir del riesgo de pecar, aunque sea desampa­
rando el padecer ? Porque en este lugar de San Pablo , pa­
rece que se halla indiferente 5 pues por una parte le aflige 
el deseo de dexar la v i d a , conociendo que dexa la pena y 
la cruz por el gozar. Por otra parte , desea ver á Chris to 
bien nuestro, y le parece que aunque esto sea con gozo, 
cesando el penar por el Señor , bien merece por tal gozo 
negarse á tal cruz y penas, podíamos traer algunos luga­
res de Santos en que habernos observado muy diferentes 
los sentimientos; pero porque esta es conferencia propia pa­
ra que los místicos la traten en sus espirituales conversa­
ciones , remitimos este punto , y tenemos por cierto , que 
este género de afectos son compatibles en un mismo sugeto, 
pues conforme fuere la ilustración que diere Dios al alma, 
será su ponderación ó sentimiento ; y á quien su d iv ina 
Magestad diere á conocer los lazos de esta v i d a , no solo 
por salir de ellos y del riesgo de pecar, deseará verse con 
Christo , sino que abrazará con ansias á la muerte, aun­

que 
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que sea sin mirarla corno medio de conseguir tan gran 
bien. Y al que ilustrare y favoreciere con el ansia de pa­
decer por su d iv ina Magestad , y promover su honra y 
gloria , quer r í a mas padecer por Dios mucho tiempo aven­
turado en esra v i d a , que gozar tan presto en la otra asegu­
rado. 

E F E C T O S . 

I. Q E n t i r á esta alma en tal estado , mas fervorosas las 
K3 ansias de Dios , y no será por huir de los trabajos, 

s ino porque el amor que arde en ella , como ardia en el 
A p ó s t o l , no se sacia con la memoria, ni con la medi tac ión , 
ni con la con templac ión , sino con la presencia del amadoj 
y como esto resiste la vida , pues non videbit me homo & 
mvét -i no se puede ver á Dios en esta v i d a , siente la p r i ­
sión y le aflige como al cautivo la cadena á que tiene ata­
da la voluntad y el cuerpo. 

2 Sí Dios le diere con las ansias de verle y amarle, 
ardientes deseos de padecer por su divina Magestad, que 
ordinariamente andan Juntos , estará luchando con d iver ­
sos y contrarios afectos, y ya por ver á Dios y amarlo sin 
recelo de perderle, deseará que se adelgace la cadena y se 
acabe la vida , y otras veces por padecer mas por Dios 
quer rá que esta que es vida breve y transitoria , sea mas 
penosa y prolija , y de a q u í le resultarán muchos afectos 
y ponderaciones anagógicas , contrarias entre sí é imposi­
bles, de que están llenos los l ibro de los mís t icos , desean­
do en el cielo padecer viendo á Dios , por no perder en el 
cielo el padecer, y deseando en la tierra no poder perder 
á Dios padeciendo mucho por el 5 siendo a s í , que ni en 
estando en el cielo podrá padecer, n i mientras este en la 
t i e r ra , podrá v iv i r seguro de pecar. 

3. C o n estos sentimientos e' ilustraciones v iv i rá con­
tento con la cruz, teniendo por verdadera cruz la vida 5 p o i ­
que como quiera que el alma , como hemos dicho otras 
veces, no parece que está donde anima, sino donde ama, 
estando fixo su corazón en el cielo , serále mas penoso el 
destierro de este suelo. Y si la resignación no le templase 

los 



502 SUSPIROS DEL ALMA PERFECTA, 
los deseos , contraerios contenidos dentro de la d iv ina v o ­
luntad , pasará de desamparos del a lma, á tristezas bien 
penosas. Pero es la sama resignación una levadura que sua­
v iza de manera lo mas rigurosos y fuerte , que con ella 
ai tiempo mismo que el alma se queja con grandes descon­
suelos, está sintiendo en sí grandís imo consuelo: desconsue­
los siente de que no se cumplan los deseos de su amor, 
consuelo de que se haga en ella la voluntad de su amado. 

4, En estos ímpetus de amor y sus ansias será muy. 
contingente prorrumpir t sin poderlo estorbar , en demons-
traciones exteriores , y a sean lágr imas , y a raptos , ú otros 
accidentes de este género . Re t í r a se , pues, á buscar á Dios 
á solas (como otras veces hemos d icho) , y allí recibirá de 
su divina Magestad muy colmadas misericordias y senti­
mientos de amor , y de dolor y ansias de verle , y le d i ­
rá desde lo ín t imo de su corazón. 

A F E C T O S . 

COarctor d duohus, desidtrium habens dtssolvl, &* es se cum 
Christo. ¿Que' violencia es esta que siento , Señor mió , 

con el ansia de amaros por dexarme? ¿Con el ansia de de-
xarme para veros ? Coaretor a duobus. Esta porción superior 
me lleva á vos. ¡ O vaya á vos, Jesús m i ó ! Esta porc ión 
inferior me detiene en mí . j O salga , Señor , de m i ! Las 
alas de vuestro amor me arrebatan, la cadena de la v i ­
da me detiene. Los deseos inflaman el corazón , y no 
cabiendo el corazón en el cuerpo , no puede salir del 
cuerpo. Quiere dexar el alma la v ida , á que está así 
d a , y le persigue la vida. Las alas de vuestro amor 
me levantan , las cadenas de mis yerros me aprisionan. 
Coaretor a duohus. S i quiero v i v i r por padecer dura el des­
tierro , aunque se aumente la corona. S i quiero morir por 
veros, acábase el tiempo de padecer por vos, deseando ser­
viros con el padecer. Deseo morir por veros, y deseo ve­
ros por morir : Desider'mm habens dissolví , & esse cum 
Chr'sto» Deseo morir por veros, porque es haber llegado 
al termino de gozaros, y todo nuestro bien se cifra en veros. 

D e -
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Deseo veros por mor i r , para salir del riesgo de pecar , que 
va envuelto en la vida con el mér i to de padecer. Deseo 
morir por veros, pues mi amor no se puede saciar hasra 
que os vea , y de ea llegar á su te'rmino m i amor. Deseo 
veros por mori r , porque no puede asegurarse el temor que 
tengo de ofenderos en la v i d a , sino con que ella se acabe 
con la muerte. 

Coarctor a dmhus. V i v o entre el temor y la esperanza; 
entre el amor y el recelo; entre la pena y el gozo ; entre 
el bien y el sobesalto 5 entre la posesión y la aflicción. 
E l temor me aflige , la esperanza me alienta , el amor me 
alegra , el recelo me humi l la , la pena me atormenta , el 
bien de vuestro amor me anima , el sobresalto de m i i n d i g ­
nidad me desengaña , la posesión de adoraros y los senti­
mientos de teneros me enamoran , el recelo de perde­
ros , con el conocimiento que tengo de no serviros, me 
aflige. 

Coarctor a duohus, i Q m n á o llegará el d ía que se rompa 
la dura cadena de esta pr is ión deleznable? ¿ Q u á n d o e s t a 
v ida que siempre se está acabando, se acabará de acabar? 
¿Quándo el corazón enamorado v e r á , sin recelo de perder­
l e , á su amado ? ¿Quándo os vere'7 Señor mió ? ¿ Q u á n d o ha 
de llegar este quando? Esto me aflige ; pero no me aflige 
me'nos , el saber ¿ q u á n d o he de comenzar á serviros, quán -
do he de empezar á adoraros , q u á n d o esta v i d a , que es 
vuestra en el afecto, será toda vuestra en el efecto? ¿ Q u á n d o 
deseare' lo que vos q u e r é i s , y obrare' lo que entonces desea­
re'? ¿ Q u á n d o en el alma que os adora , corresponderán las 
obras exteriores, á los sentimientos interiores ? ¿ Q u á n d o la 
v ida que se ocupa toda en sentir, se ocupará toda en obrar? 
Este quando me aflige mas que aquel quando. Coarctor a 
duobus, Aflí jenme dos cosas; pero de ellas, aumenta mas 
m i pena, la que mas pende de mí. E l serviros. S e ñ o r , lo 
exercita , lo previene ,i lo dispone, lo inspira , lo perfec­
ciona vuestra gracia; pero es preciso que use de estos 
axilios m i mala y perdida naturaleza : y así , donde carga 
mas mi pena, es donde mas amenaza mi culpa , y el quan­
do que mas deseo , es el de amaros y padecer en esta vida 

por 
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por vos dexando á vuestra piedad el guando de serviros en 
la eterna. 

T o d a v í a , S e ñ o r , Coarctor a duobus , me afligen estas dos 
cosas. Pues quando quiero por padecer v i v i r , me hace gran 
¿olor vuestra ausencia , y me es muy sensible el destierro; 
y quando quiero morir por veros , me hacen soledad las 
penas y me ponen miedo las culpas. Quisiera veros, pade­
ciendo por vos, y no puede ser. Quisiera padecer sin riesgo 
de ofenderos en la v i d a , y tampoco puede ser. Quisiera v i ­
v i r mas tiempo por parecer delante de vos con mas m é r i t o . 
Quisiera morir por no multiplicar las culpas mult ipl icándo­
se los dias. H a llegado , Señor , en mí el tiempo del desear, 
no habiendo ape'nas comenzado el de servir. Deseo , como 
si hubiera servido; y s i rvo , como si no deseara. {O , Señor 
m i ó , que cruz tan penosa es esta, en la qual tengo del 
mundo las culpas, y me faltan las penas que son m é r i t o , 
sobrándome las penas que son trabajo. A l padecer, como 
si fuera crucificado , vueltas las espaldas al mundo con el 
deseo. A l merecer , como si no estuviera crucificado , sino 
abrazado con e'l por mi flaqueza. 

Coarctor a duobus. Afligen me estas dos cosas. E l ofende­
ros padeciendo el a lma, y el v i v i r padeciendo el cuerpo. 
Aque l l a porción superior del e sp í r i tu , l lora de ver malo­
gradas las penas, y la inferior de la carne, llora afligida con 
ellas5 y con todo eso, elige ántes el alma que padezca el 
cuerpo aunque no merezca , que no que goze quando no 
merece, pues me'nos distancia hay desde el padecer al me­
recer , de la que hay desde el gozar j porque en el gozo el 
engaño la entretiene, y en la pena , el desengaño la a lum­
bra , y mas cerca está de la culpa el gozo , que el dolor 
pena. 

Coarctor a duobus. Dos deseos tengo en el suelo , pade­
cer por vos amando , y no ofenderos viviendo. Dos deseos 
tengo en el C i e l o , veros á vos , Jesús m i ó , en e'l, y á vues­
tra Madre la Reyna de los Angeles Mar ía . S i en esta v i d a 
os ama el alma y por vos padece , aunque con infinita dis­
tancia os sigue, y si en esta vida no os ofende , por vues­
tra caridad ardiente os ama. S i en el cielo os g o z a , Jesús 

m i ó , 
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m í o , mira en V o s , todo lo que no puede verse sin Vos . En 
V o s verá al Padre , en V o s al H i j o , en V o s al Espíritu. 
Santo , por ser una esencia , Padre, H i j o , y Espíritu San­
to. Quien ve al Padre , ve la fuente de la p iedad; quien 
ve al Hi jo > la imágen de su bondad j quien ve al Espí r i tu 
Santo, ve la infinita caridad. Quien ve al Padre, ve el 
origen de la eterna l u z ; quien ve al Hijo , ve el resplan­
dor d é l a luz eterna del Padre; quien ve al Espír i tu San­
to , ve el calor de la luz del Padre, y del resplandor del 
Hijo . Quien ve al Padre , ve al Cr iador de lo criado 3 quien 
ve al H i j o , ve al Redentor de las almas; quien ve al Es­
p í r i tu Santo, ve al que reparte sus dones. E l Padre engen­
d r ó abeterno al Hi jo , que r ed imió al mundo. E l Hijo se 
hizo hombre por el hombre, en tiempo por salvar el mundo. 
E l Espí r i tu Santo dio luz a l hombre, y comunicó su amor y 
su fervor, para que pudiese el hombre lograr la sangre y 
pas ión del Hi jo del hombre. 

Esto que es tan dulce de considerar, ¡quál s e r í a , J e sús 
m í o , de ver! Y en el alma que fuere amante y agradecida, 
¡quál será el ansia de veros en la eterna v ida con la ausen­
cia y destierro de esta atribulada y mortal! Desea el a l ­
ma ver á vuestra Madre Santísima la V i r g e n Mar ía nues­
tra Señora , porque en ella verá las perfecciones de vuestro 
poder, las maravillas de vudsfro saber, los milagros de vues­
tro querer. V e r á adonde llegó el poder del Padre , adonde 
la sab idur ía del H i j o , adonde el amor del Espír i tu Santo, 
V e r á aquel prodigio de virtudes, aquel portento de per-* 
fecciones, aquel asombro de eminentes excelencias. Verá á 
la que el Padre previno abeterno para H i j a , á la que el H i ­
jo preel igió abeterno para M a d r e , y á la que ántes de todo 
tiempo escogió el Espíri tu Santo para Esposa. V e r á á la que 
juntó en sí al Cie lo y á la tierra, y lo que es mas, al C r i a ­
dor del C ie lo con la tierra. Verá aquel pur ís imo Templo 
donds se un ió la naturaleza d iv ina con la humana , y de 
dos tan diferentes substancias se unieron en un supuesto 
para nuestra redención. 

C o n vuestra Madre Santís ima verá á los Santos ? por­
que es vuestra M a d r e , á quien asisten y veneran todos los 

Q q San-
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Santos. C o n vuestra Madre veía a los Angeles y Espír i tus 
Jerárchicos , porque es vuestra Madre á quien sirven todos 
los Espír i tus Je rárch icos . C o n vuestra Madre verá á los P a ­
triarcas, porque es vuestra Madre por quien los hicisteis 
Patriarcas. Con vuestra Madre verá á los Profetas, porque 
es vuestra M a d r e , á quien profetizáron los Profetas. C o n 
Vuestra Madre verá á los Apóstoles , porque fue' vuestra 
M a d r e la g l o r í a , y la dirección de los Apóstoles. Con vues­
tra Madre verá á los Már t i res , porque es vuestra Madre la 
corona de los Már t i res . C o n vuestra Madre verá á los C o n ­
fesores , por ser vuestra Madre el honor y dechado de los 
Confesores. C o n vuestra Madre verá á ias V í rgenes , por ser 
vue-tra Madre , Madre de las Vírgenes . ¡ O , Madre de la 
fuente de piedad' ¡O , Esposa del Auto r de la caridad ! So­
corre, Señora , á los miserables, que re rogamos; consuela á 
ios afligidos , que lloramos ; ayuda á los desterrados , que 
te buscamos. Ruega por nosotros, Madre de todos nosotros. 
Templa la justicia del Padre, Hi ja piadosa del Padre. Pro­
mueve la p:edad del Hijo , Madre benigna del Hijo. Repar­
te el amor del Espí: i tu Santo, Esposa del Espíri tu Santo. A l ­
cánzame , Señora , dos cosas con tu intercesión : Coarctor a 
duobus* Que no ofenda á tu Hijo Sant í s imo, y que ame y 
padezca por tu Hijo Santísimo. Temor filial para que me 
aparte de ofenderle , caridad ardiente para que me abra­
se en amarle. Que si estas dos cosas , R e y n a del C i e l o , se 
me conceden en la t ierra, conseguirá el alma las otras dos 
de verlo , y verte en el C ie lo . 

D O C U M E N T O S . 

i - T ? ^ este caso el alma procure v i v i r con advertencia, 
> de que los ímpetus de amor con que será favore­

cida (como se ha dicho) los contenga lo posible, de manera 
que no salgan á demostraciones exteriores, recogiéndose 
á lo mas interior y retirado para excusar la murmurac ión 
de los flacos , y el aplauso de los pios , que uno y otro es 
persecuc ión , y esta úl t ima no menor que la primera. 

2. Concierte los afectos con la resignación, que es la que 
com-



VIA U N I T I V A . 507 
compone toda? sus contrariedades, como quando desee mo­
rir por ver á D i o s , resígnese en v i v i r , aunque sea TiG vtCu-
dole. Pues primero se ha de hacer la voluntad de Dios, 
que es de que se le dilate este destierro , que^ no que se 
abrevie quando Dios no quiere que salga de él. Quando 
desea padecer mas por D i o s , resígnese en no padecer mas 
de lo que él quiere , reconociendo que este bien no le me­
recen todos J aunque la vida es t a l , que pocas veces faltarán 
trabajos. Y así es mejor pedir paciencia, que es de lo que 
tenemos me'nos que penas y tribulaciones, de que hay tan­
ta fecundidad en el linage humano. 

3. Esta resignación no ha de ser tan acomodada, co­
mo algunos la excrcitan, los quales de tal manera se re­
signan en el no padecer , que llegan á holgarse de gozar, 
y nunca buscan el padecer 5 resignadísimos al holgar , y 
poco pacientes al penar. Porque el modo de resignación ha 
de ser dexar que corran los deseos lo que Dios quisiere, pe­
ro que vaya dentro de ellos embebida la r e s ignac ión , la 
qual en la v ida interior de Jos que andan en verdad es 
transcendiente en todas las cosas, y no h a r á n , ni padecerá 
el alma cosa alguna sin que se halle en ella esta santa y; 
admirable v i r tud . 

4. Para no incurrir en la falsa resignación de los aco­
modados , que si tienen delante un plato dulce, y otro 
me'nos sabroso, eligen a q u e l , y dexan este , resignándose 
en lo que les ponen delante, y dexando que elija la natura­
leza y deben los verdaderamente espirituales dar en semejan­
tes casos el arbitrio á la gracia , amando la cruz , y el penar, 
no solo quando Dios lo env ía , s ino quando por su divina gra­
cia se elige. Porque en no viviendo el alma con cuidado 
de irle á la mano al cuerpo, es tanto lo que puede con 
nosotros este enemigo, y la maña con que gobierna sus 
comodidades,que nos persuadirá á la perfección con el exer-
cicio de sus gustos, y con una retórica muy e l o q ü e n r e , y 
quanto á este punto-muy delgada (con ser el tan torpe) 
nos hará creer que en el gozar amando está seguro el 
amor de D i o s , y arriesgado con la impaciencia en el amar 
padeciendo , y otros desatinos de este género muy fáciles 

Q q 2 de 
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de vencer con la g m ú & i y ¿2 t&knamsz c o ñ la luz que da rá 
el Señor á los que con pureza le quisieren seguir , s e ivk c 
imitar , 

S E N T I M I E N T O X. 

Propénese el alma en una cárcel de madera, y que anda tentan­
do sus rejas para salir de ella , y el amor divino la alumbra , y 
con las llaves va 4 abrirle. T de otra jaula pequeña cerca de 
esta ha salido un pájaro , y explica su trabajo el alma con 

el lugar del Santo Rey David en el Psalm. 141. 

Educ de custodia animam meam, ad confitendum nomini 
t u o , Domine. 

E S T A D O . 

^Jalquiera que vea el sentimiento pasado en que el alma, 
alada , va bolando á su Cr iador , y solo por estar ata-

da~"del mundo es detenida 5 y ahora la vea en una cárcel 
encerrada y aprisionada, le parecerá que este sentimiento 
no significa mayor aprovechamiento que el pasado. Pues 
claro está que se halla mas enamorada el alma que está bo­
lando con el amor , que no la encerrada en las cosas de es­
te mundo , y mas asida. T o d a v í a es cierto, que en el estado 
en que se representa esta alma en el sentimiento presente 
muestra mas fineza que en el pasado. Porque aunque allí 
parece que bolaba, eso me'nos bolaba quanto le parecia que 
bolaba, y eso mas tiene aqu í de perfecta, quanto le pare­
ce que está mas imperfecta, y me'nos ligera. All í le pare­
c ia que con las alas de su amor podía d iv id i r los vientos, 
y penetrar las esferas y globos celestes} aqu í reconoce que 
está en una jaula su vanidad, necesitada siempre de hu­
mildad. Y así se ve , que allí el amor divino lo miraba le­
jos , y es sospechosa la fineza que tiene lejos al amor , aqu í 
porque teme y recela su amor , tiene cerca al amor divino. 

Significa, pues, el estar en esta cárcel la aflicción con 
que e;tá el alma en el cuerpo, y ansia grande con que v i ­
ve de dexarlo. E l alumbrarle el Señor con linterna , explica 
ia necesidad que tiene el alma de su luz para ver en cárcel 

tan 
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tan tenebrosa, y en donde son tan ocultos los senos, y tan' 
'delgadas las influencias, que menos que con la luz de Dios , 
tío se podrán penetrar las tinieblas que están dentro del 
hombre. E l tener el amor divino las llaves de la cárcel en la 
mano , manifiesta el poder que tiene para que se alargue, 
6 abrevie la p r i s ión , y que , pues , oye su ruido , ya pue­
de esperar el alma que prontamente conseguirá libertad» 
E l darle la luz con linterna , y no con hacha rd ice la dife­
rencia que hay de la luz que se da á los Viadores , á la que 
se da á ios Ciudadanos, que allí ven la cara á D i o s , que es 
luz que no admite tinieblas, y aquí se les da , la que bas­
ta para que sigan su camino entre las mismas tinieblas. 

Explica su pena el alma con las palabras del Santo R e y 
D a v i d : Educ de custodia animam meam, a i cofijitendum no-* 
mini tuo Domine. Sacad, Señor , de esta cárcel mi alma pa­
ra que os alabe 5 con que en la primera parte pondera su 
trabajo y t r i b u l a c i ó n , diciendo que la saque de la cárcel: 
y en la segunda manifiesta su intención , que es salir de 
ella para alabarle. C o m o quien dice , m i deseo es de alaba-* 
ros , y confesar vuestro nombre, y el ruido de esta cárcel, 
su penalidad, y el estar en ella entre tantos lazos, quantas 
me persiguen en este cuerpo pasiones desordenadas, no me 
de xa perfectamente alabaros. Ob l iga t ambién al Señor á 
que se incline á sacarla de la ere el , con manifestar la pu ­
reza de su fin, porque no dice que le saque de la cárcel 
para dexar sus penalidades, sino para que cante sus ala-, 
banzas , no para sí , sino para Dios . 

L l a m a cárcel al cuerpo el a lma , porque de la manera' 
que en las cárceles se detienen los presos todo el tiempo 
que les parece conveniente á los Jueces para la buena ad­
minis t ración de justicia; así las almas en este destierro han 
de estar todo lo que parezca conveniente al verdadero, 
recto, pero misericordioso Juez, Jesu-Christo Señor nuestro. 
Y como no pueden salir los presos de la cárcel sin licencia, 
tampoco las almas de los cuerpos. Y asimismo de la manera 
que aquellos se alegran quando el Alcayde abre la puerta, 
juzgando cada uno que puede ser que salga por ella á la 
l iber tad , y la cierre á sus desdichas. Así el alma quando 

oye 
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oye muertes de otros amigos ó vecinos, es como si s in­
tiese las ilaves del A l c a y d e , y le alegra este ruido. Y esto 
significa poner allí á la vista una jau la , y un pajarillo que 
ha salido de ella libre y contento bolando. Para signifi­
car lo que el alma se consuela con ver que de la manera 
que se acaba la penalidad de otras almas, l legará el tiempo 
en que también se acabe su prisión. 

E F E C T O S . 

I. Q E n t i r á tanto mas dulzura y suavidad, en este estado 
v 3 el alma con la memoria de la muerte, que hasta a q u í , 

quanto sentirá mas consuelo el preso con oir el ruido de 
las llaves que han de abrir la puerta á su l iber tad, que no 
si solo se acordase de que ha de conseguir este bien. 

2. Este consuelo y dulzura le hará ex t rañar que l l o ­
ren á los que mueren en paz entre los Clir is t ianos, y rec i ­
bidos los Santos Sacramentos de la Iglesia , parec iéndole 
que no es posible que haya quien no tenga por buena d i ­
cha que el alma salga de los riesgos y lazos de este m i ­
serable cuerpo, saliendo con christiana disposición. Que 
es lo que dixo San Pablo á los Thesalonicenses: Que m sé 
entristeciesen quando morian los Christianos , pues su muerte 
es sueno por la esperanza de la resurrección, la qual no tenían 
los Gentiles, (r . A d Thesalon.) Fratres nolumus vos contrista-
r i de dormientibus, sicut & cetiri qui spem non habent. (Epist* 
I. cap. 4. r um. 12.) 

3. Esta a legr ía , ó consuelo interior de ver que en otros 
se acaba este miserable destierro, sentirá mas eficazmente 
en este estado, quando comience á padecer algún dolor 
ó enfermedad , porque esto es mas propiamente oir el r u i ­
do de las llaves del Alcayde , que viene á abrir la cárcel 
a l alma para que salga de la prisión del cuerpo. Y aunque 
estas cosas y sentimientos parecerán poco verisímiles á los 
políticos , son muy freqüentes en los verdaderamente 
espirituales , como se ve en tantos Santos que han muerto 
con increíble alegría del espíritu , y grandes dolores del 
cuerpo, sin que esta verdad la haga menor, el haber muer­

to 
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to otros Santos con desamparo, y exteriores añiceiones y 
congojas. Porque nuestro Señor de quien depende toda l a 
gracia, y en quien reside toda la s ab idu r í a , unas veces se 
acerca, y consuela en la t r i b u l a c i ó n , otras veces desam­
para en la apariencia para mayor corona de sus siervos, á 
los quaies siempre los conforta , y favorece en la substancia. 

4. Así como en otros sentimientos que se parecen á es­
te , habernos dicho que sentirá el alma desasimiento á l a 
v i d a , en este será tanto m a y o r , quanto es mas eficaz la 
influencia de la gracia , y los actos anrecedentes, y el h á ­
bito que ha ido creciendo en ella dá mas fuerza al deseo 
de ver á D i o s , con el tedio de su ausencia , y conocimien­
to de las penalidades de este destierro. Y así no solo se 
hal lará desasida , sino alborozada y alegre, quando sint ie­
re que se acaba, y con verdadero sentimiento y ansia d i ­
rá al Señor, 

A F E C T O S , 

I H D *c de custod'a antmam meam ad confitendum nomini 
•#r/ tuo Domine, Salga , Señor , el alma aprisionada de la 
cárcel de este cuerpo. Salga á alabaros fuera de la pr is ión, 
la que en ella con tanta tibieza os sirve. A l ruido de mis ca­
denas l lo ro , Jesús m i ó , mis penas, y á vista de mis p r i ­
siones, mis oasiones. ¿Quándo he de ver abierta la puerta 
de la libertad eterna? ¿Quándo saldré' de esta obscura y te­
nebrosa prisión á ver la luz de vuestro divino rostro? V i s i ­
tan los Jueces á los presos , y sueltan muchos quando los 
visitan. V i s i t a d , S e ñ o r , á este preso con misericordia, no 
le visitéis con el rigor de justicia. Vis i tadme, Señor , como 
vhi tás ' e i s á los que piadosamente perdonás te is , no como á 
los iue justamente castigasteis. V i s i t adme , J e sús m í o , co­
mo Padre, no como Visi tador. V o s dixísteis: Vos amlci me't 
estis, Q u - somos vuestros amigos. ¿Quie'n tiene en la cárcel 
al amigo , y no saca al amigo de la cárcel? 

P ro ay , S : ñ o r , que es fácil la respuesta. Dixísteis que 
eramos^vuestros amigos si hacíamos lo que nos mandábais : 
VosamLi mei estis, si feceritis quee precipio vabis. Justo es, 
S e ñ o r , que á quien os ofendió como enemigo, no conoz­

cáis 
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cais en la cárcel como amigo. Padezca en la cárcel lo que 
de l inquió fuera de ella. Padezca en la servidumbre lo que 
de l inqu ió en la libertad. ¿Pero quán to mayor delito sería sí 
dentro de ella hubiera delinquido? ¿Si de ella para delinquir 
hubiese abusado? Esta es, S e ñ o r , m i maldad. En la cárcel 
de este cuerpo os he ofendido , en la cárcel de este cuerpo 
os he enojado. A c o m ó d e m e en la cárcel con la cárcel , y 
hice de la pena cu lpa , del tormento deleyte ,de la pr is ión 
libertad? y pe rd íme dentro de la misma cárcel. Mas d e l i ­
tos he hecho dentro de la p r i s ión , que hace el mas perdi­
do en la mas inquieta libertad. Sacad me , S e ñ o r , á la ver ­
dadera libertad de veros de la cárcel de ofenderos. M a s 
años merezco de prisión , pero V o s , Jesús mió , no mí re í s 
el proceso de mis culpas, sino á la satisfacción de vuestras 
penas. Alcanzado soy , pero pagásteis por mí. Deudor , pero 
satísfacísteis por mí. Justamente preso, pero fuisteis preso, 
por mí, 

Educ de custodia ammam meam. Sacad, S e ñ o r , de la cár­
cel á mi alma. Quarenta años de prisión , aunque no es 
tiempo bastante á mis culpas, pero bastante es á vuestra 
misericordia. N o se hacen las cárceles para castigo, solo 
se hacen para guarda y custodia de los presos. Di la tada 
p r i s ión , Jesús m i ó , castigo es muy dilatado. E a , S e ñ o r , sa­
cad el alma de cárcel de tantos yerros, donde no se oye sino 
ruido de pasiones y miserias. Cárcel penosa y terrible d o n ­
de el alma no solo aflige la pena del padecer, sino el ries­
go del pecar, perecer. Cárcel v i v a , no cárcel inanimada. 
Cárcel , que ella misma es la cadena y el delito , pues oca­
siona los delitos que merecen las cadenas. M u e r a , S e ñ o r , 
esta cárcel para que v iva el alma fuera de ella sin riesgo 
tan conocido de morir en ella. Mueran las pasiones en l a 
cá rce l , para que sea mas tolerable la cárcel. Porque v i v i r 
en la cárcel las pasiones , es v iv i r con tantos verdugos de lo 
bueno , quantos afectos desordenados me solicitan á lo ma­
lo. Acábese el cuerpo vivo á lo pecaminoso, muerto del to­
do á lo recto. Despierto al perderse el que está siempre dor­
mido al cobrarse , instrumento fácil para ofenderos , d i f i ­
cultoso y torpe para serviros. 

A t a -
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'Ataban los Tiranos á los Már t i res para mayor pena de 

vuestros siervos á los cuerpos muertos , porque estos acaba­
sen aquellos, y la corrupción del difunto fuese la muerte 
del v i v o , usando su crueldad para matar, no solo de los 
Vivos , sino de los mismos muertos. L o que ellos hicieron 
para el d a ñ o padece el alma para su exercicio y remedioj 
penando en la cárcel con los deseos que la dais de agrada­
ros, y atada á un muerto al serviros. Su corrupción , su 
hediondez la exercita y mortifica , no solo la mortifica, sino 
por su flaqueza la arriesga y aventura. R ó m p a s e , Señor , 
este lazo , salga el alma de la cárcel y el tormento. Pue­
da decir por vuestra misericordia que se rompió el l a zo , y. 
q u e d ó l i b r e , y contenta; Laqusus contritus est, nos l i ~ 
berati sumus. 

V o s Señor sois el Juez misericordioso que ha de sen­
tenciar la causa de mi prisión , venga vuestra piedad á des­
pachar este preso. V o s que sois el Alcayde de m i l ibertad, 
venid á redimir vuestro esclavo, siento el ruido de las llaves 
del A lcayde , en las enfermedades y accidentes del cuerpo, 
y alegrarse con ellas de verdad el alma. ¡ O Alcayde del 
preso y de la pr is ión! V e n i d á deshacer la pris ión y soltar 
el preso. ¡O Custodio de los que sois A lcayde ! ¡O guar­
da dé los que sois Jueces! ¡O Juez de los que sois P a ­
dre! ¡O Padre de los que sois amigo! jO amigo de los que 
sois Cr iador ! ¡O Cr iador de los que sois Redentor! ¡O 
Redentor de los que sois Dios ! V e n i d que oigo el ruido 
de las llaves > sean llaves , S e ñ o r , de libertad , no lo sean 
de castigo. Llaves disteis universales á vuestro amante 
siervo Pedro , de absolver y de ligar , de remitir y con 
denar , ¿que' llaves son las que siento? 

¡O Pedro! cabeza de la Iglesia M i l i t a n t e , V i c a r i o de 
tu Maestro y Redentor. T ú , que con el amor mereciste 
el amor de tu Maestro , con el fervor la confesión con 
la confesión ser Pr ínc ipe de la Iglesia. T ú , en cuya nave 
primero predicó la eterna sabidur ía : á quien p romet ió la 
constancia de la fe, á quien encomendó el confirmar sus 
hermanos. T ú , preferido á todos con prerrogativas singu­
lares : testigo de sus glorias en el T a b o r , de sus congo-

R r jas 
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jas en el Huerto. T ú , que solidaste las aguas, é hiciste 
firme el mas l í q u i d o elemento. T ú , que conociendo su 
deidad le pediste, que saliese de donde siempre querias 
que morase conociendo tu humildad , y su grandeza quan-
do dixiste : E x i ame Domine. Sal id de dentro de m í , Señor . 
T ú , por quien p a g ó el Señor el tributo , y lo pagaste por 
el (Mat t . 17), explicando el amor de Dios en padecer 
por nosotros , la obl igación en nosotros de padecer por 
Dios ( Matt. 4 ). T ú , que dexaste al primer llamamiento, 
las redes y los enredos. T ú , que no pudiste vencer al 
amor con la paciencia viendo prender tu Maestro (Luc. 22). 
T ú , que no supiste dexar de verle en las penas á vista 
de tanto riesgo. T ú , que te lebantaste mas fuerte de l a 
flaqueza ( Matt, 14), en la negación que otros van al fer­
v o r , desde la misma confesión. T ú , testigo nobi l ís imo de 
su Resurrección, á quien e n c o m e n d ó sus obejas y corderos 
(Joann. 21), por quien a b r i ó l a puerta del Evangelio á las 
gentes, á quien descubrió los monstruos de nuestras culpas 
en la sábana formidable y venerable. 

T ú , que padeciste cárcel y cadenas , á quien el A n g e l 
g u i ó {Acto 12) , y l ibró por la puerta del yerro sacó a l 
campo generoso de vencer la i d o l a t r í a , y hacer mayores 
tus glorias. T ú , honor del Apostolado. Padre universal 
de la Iglesia , cuyas plantas en la Cruz pene t rá ron el C i e ­
l o , cuya cabeza en el suelo d ió es t imación á la tierra. Tu, 
que sabes de cadenas y prisiones, de llaves y libertad, 
pide á tu Maestro y Señor la libertad de l a servidum­
bre que padezco con tan terribles pasiones. Desata con la 
Voluntad d iv ina las cadenas de las almas, saca de la cár­
cel de las culpas á los que arrastran las penas. T ú , que 
tienes las llaves de la cárcel al cerrar , las llaves de l a l i ­
bertad al abrir , abre la puerta al merecer, cierra la puer­
ta al pecar , abre la puerta a l absolver , cierra la puerta 
al errar. 

¡O Señor! ¿Mas si las llaves que oigo son las que me­
recen mis pecados? ¿Si son las llaves que solicitan mis cul­
pas , y las que están pidiendo mis yerros? O son las lla­
ves de obsolverlos pecadores, de perdonar los contritos, 

de 
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de levantar los humil lados, de admitir los arrepentidos. 
E n t r a d , S e ñ o r , l a l lave , entradla en m i c o r a z ó n , y el 
yerro de esta celestial l lave deshaga todos mis yerros. Sea 
esta llave de vuestra misericordia flecha de caridad arden­
t í s ima, y con lo que se abre la puerta á mí consuelo , se ase­
gure el alma en vuestro amor. N o salga de la cárcel el 
preso, sino á casa del A l c a y d e , y ántes de sa l i r , y a l 
salir de la pris ión lo adore, a l llegar á su casa lo alabe, 
a l v i v i r en ella eternamente lo bendiga: Ad confítendum 
nominl tuo Domine, Para alabaros pido que me saquéis de 
la cá rce l , que con tanto ruido y confusión dentro de ella 
no puedo bien alabaros. L o s pensamientos v i l e s , las pa­
siones necias, los afectos desordenados inquietan al alma, 
y como los habitadores del N i l o huyen del ruido de sus 
aguas para entenderse y oirse , necesita el alma de salir 
de esta inquieta cárcel , á adorar y confesar vuestro nom­
bre ; A d confítendum nomini tuo Domine,, 

D O C U M E N T O S , 

I . T 7 N este estado el alma lleve con paciencia los traba-
JL- i jos del cuerpo , y quantas mas fueren las ansias de 

v e r á D i o s , tanto mayor sea la resignación del padecer 
en el destierro, consolándose con que no hay dia que no 
sea una jornada muy acelerada á la muerte. Por eso l a 
providencia eterna, y la suma misericordia , habiendo al 
hombre dilatado tanto los espacios al nacer, le ab rev ió 
los del morir j reconociendo quán miserable fuera nuestra 
naturaleza, si aquello hubiese de tardar el hombre á l l e ­
gar á l a muerte , que t a r d ó á que le criase Dios á la v ida . 

2. Abrace los yerros de la pris ión , no en quanto son 
yerros , sino en quanto son prisiones, y en cada trabajo 
separe y d iv ida el padecer del riesgo del ofender, y des­
v iándose de la parte que mira á la culpa , resígnese en 
la que mira á la pena, con que vendrá á hallar el consue­
lo en lo que otros hallan la aflicción. Porque así como las 
penalidades del cuerpo en quanto solicitan á las ofensas 
de Dios son intolerables í pero quando con su gracia se 

R r 2 re-
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resisten son muy ú t i l e s , pues todas las que caídas fueran 
males sin consuelo , reducidas por la gracia divina á Vito­
rias , son bienes de eterno premio. 

3. Esto explica bien con lo que vemos en la guerra, 
en la qual el enemigo, que vencedor es causa de m i ser­
vidumbre viene á ser vencido m i corona, y el que es no­
civo mandado , es gloria del vencedor obedeciendo. A s í 
en las tribulaciones espirituales ( que como hemos dicho 
se comparan tantas veces en la Escritura Sagrada, á la 
guerra) las pasiones, las tentaciones, los pensamientos va ­
gos , los primeros movimientos de la irascible y concupis­
cible , si fueren vencidos y corregidos con la gracia d i ­
vina por el a lma , son Coronas , Trofeos y Tr iunfos , ad­
quiridos? para entrar con ellos, de la Jerusalen Militan-^ 
te donde se padecen , á la Triunfante donde se logran. 

4. A y u d á r a l e mucho á la res ignación del v i v i r , no 
solo el deseo del merecer , sino la incertidumbre y poca 
seguridad en el pedir. Porque como quiera que no sabe­
mos lo que nos conviene, como lo sabe el S e ñ o r , que tan­
to desea darnos lo que nos conviene , seria desatino gran­
de, pedir sin resignación en su santa voluntad , que se 
muera un hombre, sino quando sea su voluntad. Vemos 
( como hemos dicho otra vez ) tantos hombres , que por 
haber v iv ido los dias que deseaban, malográron los q u é 
y a hablan v iv ido . Y otros que por haber v i v i d o pocos 
b i en , se les perdonáron muchos que hablan v iv ido mal . 
Y así en este caso debe seguir un alma los movimientos 
del e sp í r i t u , siempre á vista de la resignación. L a qual 
templando el fervor de los deseos , le dexa en la sazón 
que conviene para que v i v a y muera como le conviene. 

S E N -
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S E N T I M I E N T O X L 
Propónese el alma sobre un Ciervo, que herido va á buscar' 
una fuente , en la qual está el amor divino ofreciendo arroyos 

de sangre por sus sacrosantas llagas. T ella explica 
su deseo con las sentidas palabras del 

Psalm. 43, 

Quemadmodum desiderat cervus ad fontes aquarum : í ta 
desiderat anima mea ad te Deus. 

E S T A D O , 

EL ansia con que el alma desea ver á D i o s , se v a ex­
plicando en todos estos sentimientos, y á la que en 

el pasado vimos encerrada en la cárce l , alegre de oír el 
ruido de las llaves que abrian la puerta de su libertad. 
ÍYa en e'stc, se representa sobre un Cie rvo volador, que 
herido la l leva á arrojarse en la fuente, para signifi­
car la sed ardiente que le ha causado la herida. E n este 
caso el C ie rvo significa el corazón flechado con deseo gran­
de de ver á D i o s , á quien afligen las puntas del amor d i ­
v i n o , que penetran mas que el acero mas penetrante. L a 
fuente y el que sobre ella es tá , es el A u t o r de l a v ida y, 
de nuestra Redenc ión , en donde se han de sanar nues­
tras heridas j y de sus llagas benditas corre el agua que 
es su sangre, donde va á saciarse el herido. E n que signi-^ 
í ica el mysterio de nuestra R e d e n c i ó n , y la satisfacción 
que dio á nuestras culpas : E l i r anhelando á la fuente , es 
buscar la aplicación y disposición con que se logra este 
inefable tesoro. 

Está bien propuesta el alma que corre sobre un C i e r ­
vo he r ido , no solo porque su ligereza excede á todos los 
demás animales , sino porque de él se refiere, que le es 
propio con la herida , y sed ardent í s ima que le causa el 
buscar las aguas con anhelo y velocidad increíble r y tal , 
que puestos los ojos en el fin; desprecia y dexa atrás quan-

to 



3 18 SUSPIROS DEL ALMA PERFECTA, 
to puede embarazarle el remedio. Para darnos á entender 
la sed de la vista de D i o s , que el alma tiene flechada de 
su amor, y que con igual sed , que el C ie rvo el agua , va 
á buscar ella en Dios su refrigerio. 

A la ligereza de este animal se a ñ a d e la inocencia y 
sencillez de su v i d a , ni con uñas como los Leones para 
matar , n i las armas de su cabeza le sirven para ofender, 
n i la ferocidad de los dientes como en otro^, para devo­
ra r , sino que toda su defensa consiste en la ligereza de sus 
pies , y andar huyendo del cazador que le persigue. E n 
que se nos da á entender, que así han de ser las almas 
que en esta vida temporal quieren conseguir la eterna, l i ­
brando su felicidad espir i tual , en la fuga de los gustos, 
Y deleytes transitorios, en el desvio de las ocasiones no­
civas , en padecer ántes las asechanzas de los perseguido­
res, que defenderse de ellos, teniendo por menor mal mo­
r i r que matar , padecer que af l ig i r , ser muerto que de­
fendido. Y en estando herida el a lma , y a sea del alevo­
so cazador que es el apetito , y a del amor d i v i n o , acudir 
bolando con las ansias de la contrición , con los afectos del 
amor , á la fuente de las aguas que es Chr i s io Señor nues­
tro. 

Tiene otra cosa también el C i e r v o , en que puede muy 
bien compararse á las almas espirituales, y es la que todos 
los naturales le conceden, esto es, v i r tud singular contra 
los animales venenosos : de suerte , que la culebra , escor­
p ión , v íboras y basiliscos, no solo huyen , sino tal vez 
mueren solo con el aliento del C i e r v o (Inocencia del Ciervo), 
Cr iando t ambién dentro de sí piedras que curan de ye r ­
bas ponzoñosas , y confortan el corazón contra el veneno, 
que son á las que llaman piedras Bezares. Para dar á en­
tender que el alma santa, y que trata de seguir y pro­
mover el amor d i v i n o , tendrá v i r tud especial contra los 
animales nocivos , esto es, hombres perdidos, y escanda­
losos, á los quales, ó con la fuerza de su palabra, redu­
cirá , ó con la v i r tud de su exemplo ajustará. Y que la gra­
c ia que Dios da á sus siervos es t a l , que solo la memoria 
de su vida y sus obras, aun después de muerto (como el 

C i e r -
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Ciervo con las piedras Bezares) causará út i l ís imos efectos 
contra el veneno y ponzoña de los vicios. 

Tiene también el C ie rvo por natural propiedad , ser 
animal muy temeroso, y que en estando her ido, para bus­
car su remedio es sumamente determinado y constante. 
E n que se d a n á entender dos virtudes en el espiritual muy 
necesarias. Temor santo, que ha de ser el fundamento de 
su aprovechamiento, porque ese aparta de lo malo al alma, 
y la acerca muy aprisa á lo bueno. Y la de te rminac ión 
y constancia al buscar á Dios , en hal lándose herido de 
la culpa, ó del amor , que es la corona de sus siervos , pu.es 
es cierto , que solo el fuerte y perseverante será remune­
rado y coronado : Non coronabitur nisi qui legitimé certave» 
rit. Y el que perseverare hasta el fin , ese logrará su fin: 
Qui perseveraverit usque in finem hic salvus erit. ( 2. Tib. 2). 

Y verdaderamente que me admiro , que siendo tantas 
las virtudes naturales de este inocente a n i m a l , se repre­
sentase Chris to nuestro bien á SanEustachio en medio de 
su cabeza, convirtiendo aquel varón n o v i l í s i m o , de Gen­
t i l en Christ iano , y de Cazador en Santo, y hacie'ndole pa-
c í en t í s imo , e' i lustr ís imo M á r t y r en su Iglesia ( Matt, 10). 
T a m b i é n San Cár los Borrome'o, lucero resplandeciente de 
estos tiempos y verdadero Maestro de Prelados , e l igió ca­
s i la misma empresa de este sentimiento por armas. Y es 
fácil esto de creer de aquella alma dichosa , la qual estaba 
de tal manera herida de la caridad divina , que corr ió en 
pocos años con tanta velocidad por la perfección Pastoral, 
que son raros los que han igualado sus admirables e in i^ 
mitables pasos. 

£ F E c T o s. 

2. A N h e l a r á en este estado el a l m a , á la fuente espi-
^ " ^ - r i tual de verdadera salud Chris to Señor nuestro, 

con igual ansia que el C ie rvo herido á la na tura l , y ten­
drá interiores afectos, y ansias de buscar á quien solo en 
verle puede al iviar dolor tan penetrante y ardiente. 

2. C o n el ansia de ver á D i o s , y de que no aya cosa que 
le embarace á su fin, andará mas adverada y delgada en 

hu i r 
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hui r de quantos medios pueden serle impedimento, y de 
la manera que ántes huia de lo ma lo , hu i rá ahora de aque­
l lo que de muy lejos se acerca á e l lo , aunque solo sea im­
perfecto. 

3. T e n d r á un conocimiento tan claro de que Dios solo 
ha de ser su consuelo, que todos quantos se le pueden 
ofrecer en esta v ida , los juzgará por engaños ó por daños . 
iY de la manera que al convaleciente, á quien aqueja la 
ardiente sed de la enfermedad , nada le recrea, n i divierte 
por el accidente interior que le abrasa, sino el ver el agua, 
las fuentes, los r ios, y todo aquello que puede ser refrige­
r io á su pasión. As í el alma que busca el saciarse en aque­
llas celestiales aguas de las llagas del S e ñ o r , en nada hal la 
a l i v i o , sino en recibir y administrar los Santos Sacramen­
tos, en la oración , en las pláticas y trato de D i o s , y de las 
cosas celestiales , que son en esta v ida las verdaderas fuen­
tes y descanso de los heridos del amor d iv ino . 

4. A esta causa andará siempre corriendo á su fin, co­
mo el C ie rvo herido á la fuente , la vista atenta á su obje­
t o , y con grande resolución obrará todo lo mejor, sin que 
tenga ape'nas que hacerse fuerza para sujetarse á s í , dentro 
de sí como ántes. Porque aunque siempre v iv i rá recatada 
su flaqueza , pero como el Señor la tendrá tan herida de su 
amor , y buscará con tanta ansia el saciarse en la sangre 
de sus llagas sacrosantas, mas dificultad tendrá con el fa­
vor d iv ino , en dexar al Señor á quien ama , que ántes sen­
t ía en seguirlo. Y así con ansias verdaderas de llegar á 
aquella fuente4e agua : Salkntis in vitam atsmam, Dirá( 
al Señor . 

AFECTOS. 

QUemadmodum desiderat cervus ad fontes aquarum, ita 
desiderat anima mea ad te Deus, Así como el C ie rvo 

busca. Señor , las fuentes de las aguas, á V o s os desea m í 
alma. De la manera Jesús mió , que el Cie rvo herido bus­
ca en las aguas su refrigerio , busca mi alma en vuestras 
llagas su a l iv io . ¡ O fuente de sanidad eterna! ¡O aguas de 
claridad admirable! ¡O licor de vir tud inenarrable! ¡O l l a ­

gas 
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gas que sanan llagas! ¡ O heridas que curan heridas! ¡ O 
sangre que restaura sangre! ¡Quándo , Señor , la sed de mí 
alma se ha de apagar en el agua de esa fuente! ¡Qaándo 
l a que fuer m i Redenc ión , ha de ser mi refrigerio! ¡Quán­
do la que me sacó de la culpa á la grac ia , me ha de l le­
var desde la gracia á la gloria! Fuente sois, Señor , de m i ­
sericordia , necesitado estoy de piedad. Fuente sois de gra­
cia , dad gracia á esta alma que os busca. Fuente sois de 
bondad , dad vir tud á m i maldad. Fuente sois de amor, 
dad á mi tibieza caridad. Fuente sois de doctrina , dad en­
señanza á m i ignorancia. Fuente sois de l ibera l idad , dad 
socorro á m i necesidad. H u y e el ciervo herido por excu­
sar nuevas heridas del cazador cauteloso ; herida esta m í 
a l m a , dad fuerza á mis pies para que h u y a , gracia á m i 
e sp í r i t u , para que halle el agua y el remedio que en V o s 
busca, ¿Quie'n me curará de las heridas, sino el agua de 
vuestra divina gracia? V o s sois el Me'dico y la medicina; 
l a mano que cura , y el precioso licor que nos sana. 

Her ido estoy, S e ñ o r , y el harpon de la flecha por afue­
ra está mani iés tando el rigor y la sed insaciable de l a 
herida y del herido. V o s Señor me heristeis de amor para 
curarme; Vos me flechasteis para sanarme. ¿Cómo pudie­
ra yo , ó fuente de misericordia, buscaros, si no me hubie­
rais herido? Esas aguas de gloria donde me deseo refrige­
rar, ese ver vuestra cara, ese adorar vuestra esencia, ese 
gozaros sin recelo de perdecos, al agua de gracia se debe 
con que primero fecundasteis vuestra Iglesia. V o s J e s ú s 
m i ó la regasteis con el agua de vuestra sangre preciosa, 
la fertilizasteis con el agua de vuestra doctrina sacrosanta, 
l a refrigerasteis con el agua de vuestros milagros 5 la en­
riquecisteis con el agua y tesoro de vuestras penas, pa­
sión y muerte dolorosa. V o s , fuente eterna , abundante-^ 
menre la regasteis en vida con la gracia , y á las almas 
de los Fieles tenéis prometida el agua de vuestra g lo­
r ia . A q u í nos rociasteis con agua de vuestros merecimien­
tos , allá nos prevenís agua de inefables bienes. A q u í 
nos bautizasteis al merecer , allá nos aguardáis el gozar. 

T o d o es vuestro quanto veo bueno, y todo quanto no 
Ss es 
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es vuestro , ni es, ni me parece bueno. Solo lo que aqut 
bautizasteis, y solo lo que justificasteis, solo lo que con­
sagrasteis, solo lo que acreditasteis, solo aquello que en­
señasteis , solo lo que encomendasteis es bueno , todo lo 
d e m á s , ni es, ni me parece bueno. ¡O gloria m i a l Que 
V o s sois la misma gloria. Porque de la manera que la cla­
r idad se debe al S o l , á V o s se debe la gloria. ¿Quándo, 
S e ñ o r , esa fuente de bondad l legará m i alma á mirar? 
¿Quándo verá y beberá en esa divina fuente? ¿Quándo 
verá los efectos en la causa, la que adora la causa por los 
efectos? ¿Quándo la vista interior del alma buscará dentro 
del Sol , al Sol mismo, y se ent rará por su esencia la que 
adora el resplandor. 

Con tén tame , Jesús mió , lo que veo vuestro en el 
destierro, ¿que' será quando esto que es aqu í sombra, lo 
vea en la eterna patria? Esta cons ide rac ión , que me afli­
ge , esta misma me consuela , y si me entristece carecer 
de la poses ión, me recrea la esperanza. N o el C ie rvo bus­
ca las aguas herido , como mi alma os busca á V o s 5 he­
rida á un mismo tiempo y acosada 5 herida á un mismo 
tiempo y perseguida. Vuestro amor me tiene herido el 
c o r a z ó n , y esta flecha ha dado ardiente sed á m i pasión. 
Las malas inclinaciones que me aquexan siempre me per­
siguen , y nuncá , Señor me dexan. H u y e el alma del mun 
d o , á Vos Jesús m í o , por acercarse á V o s , y por ale­
jarse del mundo. C o n unos mismos pasos consigue dos 
bienes , el de los males que dexa con acabar la vida que 
le persigue, y el de los bienes á que anhela , con llegar á 
la eterna que apetece. Her ida camina á V o s , y cada dia 
mas he r ida , pues tanta sangre derrama el co razón , tan­
ta mas sed causa al alma , y tanto mas cerca os halla, 
quanto mas herida os busca. T a l es , Jesús m i ó , vuestra 
piedad j que crece al paso de nuestra necesidad. ¡O crez­
ca la herida, para que la sangre perdida acabe la vida! 
Muera de sed de veros entre amorosas ansias de adoraros. 

¿Quándo mi alma, Señor, se ha de bañar en esa fuente 
de gloria? ¡O V o s , fuente de misericordia! ¿Quándo se aca-
vará este momento m o m e n t á n e o , y comenzará el eterno? 

¿Quán-
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¿Quándo á vuestros santos pies adorare esa santa llaga del 
costado de donde corren rios caudalosos de gracia , para 
esta vida de gloria para la eterna? Esas otras quatro l l a ­
gas de las manos y los pies de donde salen las quatro fuen­
tes que riegan el Paraíso de la bienaventuranza? ¿Quándo 
en aquel nido precioso ha rá el alma su nido mas que d i ­
choso? ¿Quándo allí mor i rá á s í , para v i v i r siempre allí? 
Quando in dlluculo meo morlar, ¿Quándo con acusarse la 
v i d a se perficionará la vida? ¿Quándo con llegar la muer­
te saldrá imperio de la muerte? ¿Quándo las fuentes de 
esas manos, y de esos pies soberanos han de ser m i re­
frigerio? ¿Quándo adorare' las manos que dieron sanidad á 
los heridos, los pies que buscáron los pecadores y perdi­
dos? V e n g a , S e ñ o r , el dia en que os vea m i alma , y á la 
que fugitiva veis herida y fatigada, recibidla piadoso , pues 
por ella fuisteis amante, tan herido y maltratado. 

DOCUMENTOS. 

1. este estado, al paso que crece el ansia de ver 
-t-^ á D i o s , ha de aumentarse la resignación en el alma, 

y querer mas v i v i r perseguida y acosada en el mundo de 
las criaturas , como este' herida del amor del Cr i ado r , que 
aplaudida del mundo sin el. Porque el fin que se busca es 
tan grande, las finezas de nuestro suavís imo Jesús tan altas, 
que tener el alma su corazón he r ido , es poco si no tiene 
t ambién lastimada la naturaleza con las persecuciones y 
trabajos. 

2. A esto le a y u d a r á mucho el traer presente lo que 
Christo nuestro bien hizo por ella , que no se contentó con 
baxar del C ie lo herido de amor á hacerse hombre, sino he­
cho hombre padecer en la honra y en la vida por el hom­
bre. Y no es Justo que otro sea el camino del discípulo que 
fue el de su Maestro (Joann. 13). Pues tantas veces dixo su 
d iv ina Magestad: que hiciésemos lo que hacia, esto es, que 
obrásemos como o b r ó , y que padeciésemos como padeció . 
Y así el bien espiri tual , quando fuere á buscar s :dknto , 
la fuente de las aguas eternas , ha de i r flechada el alma 

Ss 2 del 
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del amor d i v i n o , y flechado t a m b i é n del mundo en . í a ha­
cienda i en la v ida y en la honra. Pues de la manera que 
se tiene por soldado de valor el que por las heridas cuen­
ta sus victorias, y las ocasiones en que ha expuesto su v ida 
por su R e y , así el buen soldado de Dios puede afligirse 
de no poder mostrar las cicatrices de su valor y constan­
cia , y las heridas que ha recibido por su divina Mages-
tad en las persecuciones y tribulaciones. 

3. S i quisiere arder en mas sed, y tener mas herido el 
corazón , nunca aparte de su alma las memorias de la pa­
sión del Señor . Porque como el sugeto de ella es el ama­
d o , y en ella se representa , y estuvo tan maltratado y 
he r ido , hiere tanto mas al alma , quanto halla mayores 
motivos en sus dolorosos pasos , de lást ima y compasión. 

4. C o n esto no solo crecerá la l l aga , que es el me­
jor modo de su curación , sino que tendrá a lgún a l iv io 
el herido. Porque de la manera, que el enfermo ( como 
hemos d icho) á quien ardiente sed aqueja , nada le en­
tretiene , sino el ver el agua, las fuentes y los ríos donde 
le lleva el ansia grande con que apetece el refrigerio. Así 
el alma que desea á D i o s , y ver lo , solo tiene a l iv io en 
meditarlo y adorarlo. Y como en el C ie lo será inefable 
gloria y gozo de las almas ver en Jesu-Christo nuestro 
bien las heridas de nuestro remedio, y las llagas de nues­
tra R e d e n c i ó n ; t ambién en esta v ida es de grande con­
suelo meditar lo que en l a otra será de tanto gozo reco­
nocer y adorar. 

S E N 
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S E N T I M I E N T O X I I . 
Préponese el alma delante de una cortina 1 y que de la otra 
parte está el amor divino que tiene abierta la qttt hasta para 

verla , y con el dedo le señala que calle , y ella deseando 
que la acabe de correr le dice las palabras 

del Psalm. 41. 

¿Quando veniam ? &: apparebo ante faciem tuam? 
. . . . . . v ' ' • ( • • • % • , 

E S T A D O . 

Vase acercando mas el alma al bien que busca, y y a 
por los pasos que dio con la ligereza del ciervo, 

l legó tan cerca del amor divino , que solo les divide una 
cor t ina , y de ella buena parte se va abriendo. Explíca­
se muy bien el alma pidiendo al amor d iv ino , que está 
de la otra parte de la cor t ina , que acabe de correrla, y 
el le señala que calle , y lentamente parece que la va 
abriendo, y que sin poder tolerar ella en silencio el de­
seo ardiente que la atormenta, le dice : Quando veniam, 
& apparebo ante faciem Deií Quando vendré' y pareceré' 
en la presencia de Dios? 

Fácil es la explicación de esta imágen , porque el alma 
de esta parte de la cortina significa estar aun en esta v i ­
da , y ser en ella viadora. L a cortina es la v ida que se 
interpone entre Dios y el a lma, pues á la que estuviere 
en gracia no falta mas para ver á Dios que correrle la 
cortina de la v ida , sino es que tenga que purificar en el 
santo Purga tor io , en donde quanto bien se padezca, y a 
por lo menos se halla asegurada. Abr i r el amor divino la 
cortina , es irse inclinando su miseiicordia á los amoro­
sos ruegos del alma. Míra le como escondido, para s igni­
ficar el gusto que tiene de verla penar , y señálale que ca­
l l e , para que pene mas en su interior , y crezca el amor 
con el silencio , y á su paso el mér i to y la corona. 

Este es el sentimiento que expresó el Venerable Fr . 
Juan 
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Juan de la C r u z , en la primera de las canciones del ter­
cero grado que comienza. ¡O llama de amor v i v a ! D o n ­
de dice : O llama de amor viva : que tiernamente hieres ; de 
mi alma en el mas profundo centro : pues ya no eres esqui­
ta : acaba ya si quieres: rompe la tela del eterno encuentro, 
Y aunque el mismo se explica á sí mismo con gran p r i ­
mor y delgadeza , confieso que he holgado mucho de ver 
la explicación que hizo á las canciones de este espiritual 
y Venerable R e l i g i o s o , el I lustr ísimo Señor , y mas i lus­
tre en virtudes y perfección de v ida ? D o n Fray An ton io 
Anto l inez Arzobispo de Santiago, Religioso ilustre de l a 
Orden de San A g u s t í n , que hizo un volumen no peque­
ñ o sobre todas estas canciones, cuya copia está en m i po­
der, y hasta ahora no se ha dado , n i en España , n i a q u í 
á la estampa. A q u e l verso: Rompe la tela del eterno en­
cuentro y es lo mismo que decir : Quando veniam, & appa-
rebo ante faciem T>eñ Llamando te la , y muy delgada l a 
de la vida mortal y deleznable , y eterno encuentro aquel 
en que el alma se pone á la cara de D i o s , pues dura una 
eternidad. 

Reparo yo en aquella palabra, veniam, que no pare­
ce muy propia para explicar el ausencia del alma y el de­
seo de llegar á Dios . Porque veniam no quiere decir pro­
piamente ir á o t ro , esto es, desde la ausencia á la pre­
sencia. Si no vadam, ó parece que habla de decir: Quan­
do ibo, <& apparebüy quando iré ' , y no quando vend ré . Pero 
está muy propiamente explicado este deseo, con la pala­
bra veniam, que significa venir , á donde ya el án imo pa­
rece que está presente. Para dar á entender que el alma 
y a estaba presente al amor , y solo se hallaba ausente a l 
gozo. Y que Dios y a está presente en el alma , por su m i ­
sericordia á la g rac ia , y t ambién lo estuvo y estará siem­
pre á la potencia, á la presencia y á la esencia , pues en 
estas tres úl t imas maneras está en todas partes su d i v i ­
na Magestad , y en la primera en las almas devotas y que 
de verdad lo buscan. Y así no tenia que decir iré , pala­
bra de grande ausencia, sino vendré, palabra que expre­
sa mas la presencia, pues siempre estamos delante de Dios , 

si-
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Sino que se interpone á la vista la cortina de la v i d a , que 
aunque es delgada, pero el tiempo que dura , de la mis­
ma manera impide el verlo quanto á verlo , como si fue­
se de bronce , pues tiene dicho su d iv ina Magestad: Non 
videbit me homo & vlvet. N o me verá el hombre viviendo, 

E F E C T O S . 

1. Cuntirá á T^ios el alma muy cerca , y casi comenzará 
k 3 á llegar á percebir el olor de su fragrancia. Porque 

los continuos actos y hábitos de amor, y la consideración 
de las cosas eternas, e! tenido á las temporales, el desa­
simiento á toda criatura , irá creciendo cada día mas has­
ta llegar á tener sentimientos tan superiores á la natura­
leza , que serán todos de la grac ia , y hal lándose muy au­
sente al ve r lo , se hal lará muy presente al servirlo, 

2. Estos sentimientos, no solo serán interiores en el a l ­
m a , sino que tai vez se l legará á reconocer en el cuerpo, 
como se ha visto en muchos Santos, que han sentido olo­
res celestiales, músicas inefables y otros maravillosos efec­
tos y s eña l e s , de que está ya cerca la mano amorosa que 
ha de correr la cortina. Porque de la manera, que si por 
una parte hubiese mucha l u z , á que se interpusiese una 
pared muy gruesa , no penetrarla á la otra parte; pero 
quanto mas se adelgazase y deshiciese, tanto mas comen­
zar ían á penetrar sus rayos. D e esta manera, quando las 
propiedades del co razón , que se interponen entre el alma, 
y los mas superiores sentimientos de D i o s , se van desha­
ciendo y adelgazando, tanto mas recibe de sus luces, y 
de estos y otros favores celestiales. 

3. Y así como quando el cuerpo y la parte inferior 
del alma , aflige á la parte superior que la resiste, esto 
es, que aun no están vencidas las pasiones, aun no están 
mortihead^s los sentidos, aun no están purgados los ma­
los hábi tos , participa entonces la superior en alguna ma­
nera de aquellos i ifames vapores que levanta la inferior. 
T a m b i é n quando el alma está encendida en el amor d i ­
vino , y por los pasos contrarios que se perdió , ha ido 

des-
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deshaciendo el camino : quando Dios comienza á ilustrar­
la y clarificarla 5 quando ya quiere llevarla y premiar, 
participa esta parte inferior del cuerpo, en alguna mane­
ra , de ios favores y mercedes que Dios hace á la supe­
rior del alma. Como se ve en los varones extá t icos , que 
arrebatados del espíritu llevan tras sí á la carne. Que es 
lo que dixo el Santo Profeta : Cor meum, & caro mea. ex-
sultaverunt in Deum vivum. Holgóse en Dios mí alma, 
y lo que es mas, llegó á holgarse en Dios mi cuerpo. 

4. Y de la manera , que el que ha visto grandes C o r ­
tes de Príncipes , Ciudades y Reynos nobilísimos , burla 
quando le alaban las Aldeas y Provincias estériles. Así el 
alma que hubiere llegado á qualquiera de estos favores 
y regalos que Dios hace á sus siervos, ha rá burla de 
quantos deleytes , entretenimientos y recreaciones hay en 
esta v ida , y con un instante que oiga de música del C íe lo , 
quedan curados los o í d o s , para parecerle voces impor tu­
nas las de la t ierra , y en sintiendo la fragrancia de aque­
llos olores , queda el olfato desengañado de las confec­
ciones del mundo, y si Dios le mostrare un poco de la. 
hermosura celestial, como su divina Magestad acosrum-
bra , y a queda la vista reconocida , que es hediondez y 
verdadera corrupción toda la humana hermosura, y SOIQ 
deseará ver á D i o s , diciendo con ansias enamoradas. 

A F E C T O S , 

i / l í l lmdo veniam, %> appareho ante factem DÉV? ¿Quári-
1%. do v e n d r é ' y pareceré 'en la cara del Señor? ¿Quán-

do vendré' á mí de m í , y pareceré' delante de D i o s , que 
está y a dentro de mí? Diver t ido por las criaturas, de-
xando á Dios dentro de m í , ¿quándo lo buscare' en mí? 
Y a estoy delante de V o s , Dios m i ó , pero no os veo aun­
que os siento. Estoy delante de V o s al sentido, ¿quándo 
lo he de estar á la vista? Estáis en mí por esencia, por pre­
sencia y por potencia , y espero que estáis por gracia. 
¿Quándo , Dios mió , habéis de estarlo por gloria? Larga es 
para ausencia esta ausencia, terrible para pena esta pena. 
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N o hay ausencia pequeña de bien grande , n i en causa gra­
ve efecto leve. Ausente de veros, ausente de miraros, Se­
ñor m i ó , ¿para que' quiero los ojos? V i v a ciego el cuer­
p o , pues no merece veros el alma. N o quiero ver cosa de 
esta vida hasta que os vea en la eterna , y quando bien 
no pueda dexar de ver , pero no quiero mirar. V e a ne­
cesitado del sentido , y no mire por el consuelo del de­
seo. Solo quiero lo forzoso , todo lo superfino dexo, 

¿Que hay que ver en esta vida transitoria , sino tris­
tes y miserables estragos de la v i d a , terribles é ingratos 
delitos contra vuestra Magestad? Mas quiero cegar, que 
veros ofender, quiero morir por no veros en esta vida eno­
jar. ¿Quando veniam & apparebo ante faciem Del? ¿Quán-
do vendré ' Dios m i ó , ¿Mas á dónde he de venir? ¿ A V o s 
que estáis conmigo y en mí? ¿ Q u á n d o de la ausencia de 
no veros, vendré' á veros? N o hay, S e ñ o r , con V o s au­
sencia de presencia, que en todas partes e s t á i s , hay au­
sencia de v i s t a , porque en esta v ida no os vemos. ¿Quán­
do de la presencia del sentiros, llegare' á la presencia de 
miraros? ¿Quándo aquello que ahora siento , será lo que 
veo? ¿ Q u á n d o el deseo l legará á la posesión? V e n i d , ve­
n id , Dios mío y Señor mió , y corred la cortina de la v i ­
d a , con la mano de la muerte, y llamare' á la muerte 
v ida . Acábese de romper esta te la , que todos los dias se 
Va mas adelgazando, y las luces que ofrece su transpa­
rencia abrasen el embarazo. Consuma el calor del a lma 
a l cuerpo, y abrase el cuerpo el fuego que abrasa el alma. 
M u e r a la v ida á manos del espír i tu que á Vos adora en 
la v i d a , pues tantas veces pre tendió en la vida el cuerpo, 
acabar con el espíri tu y la v i d a . Acabad de correr esta 
cor t ina , y vea y o vuestra cara. Sáciese el deseo en el go­
z o , la esperanza en la poses ión , y la ausencia en la pre­
sencia Satiabar cum apparuerit gloria tua {Psalm. 16). A p a ­
garse la sed de m i amor en la vista de vuestro divino 
rostro, sáciarse m i deseo en su beatífica visión. 

Romped la tela , Señor , y rompedla como vos fuereis 
servido , solo se acabe esta v ida embarazo de la eterna. Sí 
no queré is correr la cortina con la muerte natural , rom-

Tt ped-
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pedia con la violenta. Despedacen leones la tela del cuerpo, 
como á vuestro amante y amado Obispo de Antioquía San 
Ignacio, Abrasen ia tela de la vida como á vuestro invicto 
Mártir San Lorenzo. Consúmase dentro del toro de bronce 
la tela;, como á vuestro esclarecido soldado San Eustaquio. 
Acábese, Señor, la cortina de la vida, aunque no sea corrida, 
sino deshecha, abrasada y consumida ; pues el Cordero de 
Dios , que asistió á Ignacio entre los leones , hará los leo­
nes corderos. El fuego de amor divino, que encendió el co­
razón de Lorenzo , hará de las llamas refrigerio. La forta­
leza que disteis á Eustaquio valeroso, hará de aquel horren­
do martirio descanso. 

j O dichosas almas, que salisteis de la v ida pisando la 
misma v i d a , salisteis con la muerte pisando la misma muer­
te , cuyo morir fue v i v i r , cuyo acabar fue nacer! ¡D icho ­
sas almas , que dexásteis hacer pedazos por Dios vues­
tros dichosos cuerpos, consiguiendo con ellos la victoria y 
levantando con ellos el trofeo. V e n i d , Je sús m i ó , gloria de 
los Confesores, corona de los M á r t i r e s , por semejantes me­
dios , á que consigamos igual fin. Y pues vos nos enseñás-
teis á despreciar la v i d a , con morir por pecadores, moramos 
los pecadores por imitar vuestra v ida . 

¡O J e s ú s m i ó ! Qtiando ventam, & appareho ante faclem 
Dé7? I Q u á n d o v e n d r é . Dios m i ó , y os ve ré? ¿ Q u á n d o los 
medios de buscaros serán medios próximos de veros ? C a n ­
sa al alma la v ida por lo que la cansa , y mas le cansa por 
lo que -le impide el veros. Es una muralla de bronce al i m ­
pedir , siendo un soplo de pared leve al caer. ¿Quándo se 
acabará esta v ida , para que empieze la eterna ? M a s no Se­
ñ o r , si no quando mudare de v i d a , y se ha rá esta tempo­
ral eterna. N o tenemos esta v ida cor ta , sino que la hace­
mos corta 5 no es larga á la ausencia , sino prol ixa á l a 
culpa. 

Mas ay , Señor m í o , que esta alma que desafia con su 
cuerpo á los leones, á cada paso se dexa despedazar de las 
pasiones. Esta alma que l l áma las llamas abrasadoras , á to­
das horas se dexa vencer de las malas inclinaciones , que 
son llamas abrasadoras. Esta alma que se encierra animosa 

en 
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en un toro de meta l , se ve perdida dentro de la clausura 
de su cuerpo, toro mas bravo é irracional. Quiere padecer 
el martirio que no ve , y no vence el que padece. N o ve las 
fieras, n i las l lamas , n i los toros , y por eso los desafia y 
provoca. V e las pasiones, las malas inclinaciones y las oca­
siones , y dexase vencer de ellas. ¿ H u y e s , alma m i a , de 
de un soplo , y desafias los uracanes deshechos? ¿ N o pue­
des andar un paso por lo llano , y quieres pisar los 
montes? Valerosa donde no ves el martirio , y flaca donde 
tienes la ocasión. N o c reá i s , S e ñ o r , á mis palabras? pero ha­
ced que las obras se ajusten con los deseos. Todo se debe 
temer en m í , todo se puede esperar en vos. Acabad , Se­
ñ o r , de correr la cortina de la v i d a , y para eso mismo que 
es correr la , dad t amb ién fuerza á la v ida . L a mano que 
toca la cortina la conforte? la luz que por ella.entra la alum­
bre ; la gracia que la favorece la fortalezca; que si vos, 
Señor , me a y u d á i s , n i temo las fieras deboradoras , n i las 
llamas abrasadoras, ni los bronces encendidos, n i temo a 
m i flaqueza, que es m i enemigo mayor., 

tila B - D O C Ü M E N T O S , 

1. yV Sí como casi todos estos sentimientos miran á un 
mismo fin, que es Dios , y resultan de un mismo 

or igen, que es su amor encendido con el dolor de la ausen­
cia , se le han de dar casi los mismos documentos 5 esto es, 
que las ansias que tiene de ve r lo , las reduzca á obras fer­
vorosas de servirlo , y á una resignación res ignadís ima, 
con la qual temple y serene á el alma , estando tan unida 
con la divina voluntad, que no puedan apartarle de ella las 
ansias que sintiere de su amor , al desear ni al obrar. 

2. E l proponer en este sentimiento al amor d iv ino 
de la otra parte de la cort ina, abierta lo bastante para que 
se vea que le manda que ca l le , es muy necesario en este 
estado , en el qual por ser y a lo ú l t imo de la V i a U n i t i v a , 
se suelen mezclar grandes y extraordinarios favores, y si es­
tos quiere que se logren y no se arriesguen , ha de encu­
brirlos con eterno silencio, si no es que la debida obedien-

T t 2 cia 
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cia descubra lo que la humildad encubre ; porque la obe­
diencia al Padre espiritual ha de ser la llave del alma, 
y para la qual no ha de haber secreto alguno. 

3. Viv i rá con cuidado de adelgazar la cortina , para 
que sea mayor la luz con su transparencia , y esto no se 
entiende quitarse la salud con extraordinarias y desorde­
nadas penitencias , sino adelgazar aquello que se interpo­
ne entre Dios y el a l m a , que son las propiedades y afi­
ciones , por pequeñas que sean , que no dexan ver clara­
mente la luz , n i oir las palabras interiores del Señor. Y; 
de la manera que qualquiera ageno ruido embara­
za al que una música está oyendo, así el alma que estu­
viere atenta en lo interior , no hay movimiento del co­
razón contrario , ó ex t raño al espír i tu ? que no le cause 
embarazo y aun d a ñ o . 

4. N o se entiende esto en los primeros movimientos 
de lo ma lo , ni en los sentimientos de las pasiones , sino 
en los consentimientos , por leves y menudos que sean; 
porque en llegando á este estado, un alfiler es una lanza, 
y una pequeña propiedad, grande her ida , quando no pa­
ra la gracia , para el embarazo del amor y para las aten­
ciones y observaciones interiores. Y se advierte al alma, 
(aunque parezca superfino estando tan adelante) que en' 
esta vida es necesario andar con cuidado hasta el fin , pues 
no hay perfección tan subida , que no corra peligro dur­
miendo 5 y así v i v a siempre el alma velando. 

S E N -
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S E N T I M I E M T O XIIL 
Propónese el alma mirando al amor divino en la esfera ce­
lestial j y ella los dos brazos tendidos, y dos alas que salen de 
los hombros, que llegan á cubrir las manos, y con el ansia de 
volar á su amado, el un pie en la tierra, y el otro levanta­

do sobre las olas del mar , explica su deseo con las 
palabras del Santo Rey David en 

el Psalm. 53. 

Q u í s dabí t m i h í pennas sicut columbas, & volabo , & re-
quiescam? j , 

E S T A D O . 

T)Arec i endo le poco al alma anhelar á la vista de su ama-
M~ d o , sobre el ciervo mas l igero , pide á la paloma sus 
alas para llegar ántes á donde la lleva y solicita su deseo. 
Está bien dibujada el alma alada, para explicar los ímpe tus 
grandes de amor, y las ansias en que arde de dexar esto 
transi torio, e' ir á ver á Dios en lo eterno. Las alas encu­
bren los brazos para dar á entender que aunque m u y fer­
vorosa , no llegan las obras á los deseos 5 pero que el Se­
ñ o r , que da los deseos, suple con ellos las obras. Estacan 
el un pie solo tocando en la tierra, para significar quan poco 
t íene esta alma y a de la t i e r ra , esto es que sus deseos, an^ 
sias, pensamientos y cuidados todos están en el C ie lo . P i ­
sa con el otro las olas del mar, en que significa el despre­
cio de esto caduco y perecedero , y el án imo y resolución 
con que huella las tempestades y tribulaciones que se le ­
vantan contra ella , no solo sin que la embaracen , sino 
sirviéndole de escala para seguir y aspirar á la bienaven­
turanza. Está con ansia mirando al Cielo donde ve al amor 
divino, para significar la mayor atención del alma , la qual 
así como el cuerpo á donde pone los ojos , allí fixa su c u i ­
dado , de esa manera ella apar tándolos de todo esto mi^ 
serable y caduco , solo atiende á lo eterno y celestial. 

Pide que le den a.las, y está pintada con ellas, para s íg -
ni^ 
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niñear , que y a el alma en los deseos tiene las alas, pues 
son las del alma los deseos; pero los tiene para el ansia 
y anhelo, y no los tiene para el uso y vuelo : esto es, 
que los deseos del alma bastan para unirle á Dios por gra­
cia y por amor; pero no bastan aun para unirla por g lo ­
r i a y por visión ; porque hasta que Dios de' licencia que 
salga el alma del cuerpo, hab rá de volar con las alas 
de los deseos para desear , pero habrá de estar encerrada 
en el cuerpo, como la que no tiene alas para conseguir. 
¡Y así , pide ella alas y las t iene, porque las pide para el 
uso ? y solo las tiene para el deseo. Pide alas de paloma 
con que explica sus fervorosos y santos deseos , porque 
como quiera que la paloma es la que mas incansablemen­
te vuela , y aunque haya otras de curso mas ráp ido y 
acelerado, pero sin comparac ión mucho mas corto. P ide 
alas, con las quales no pueda dexar de conseguir lo que 
con ardiente ansia no puede dexar de desear. 

A s i m i s m o , la paloma significa amor y pureza, á cuya 
causa el Espír i tu Santo en figura de paloma , se mos t ró a l 
H i j o en el bautismo del Señor , Y como e l alma reconoce 
que no se puede gozar de aquella beat ís ima v i s i ó n , sin 
a l t í s ima pureza , n i llegar á ella sin el vuelo del amor, p i ­
de las dos alas de la paloma , pá ra que con el amor l l e ­
gue , y con la pureza quando llegue , no sea remit ida á 
que la purifiquen como muchas almas al santo Purgato-
x l o , hasta que se hallen dignas de parecer delante de Dios , 
con la pureza que se debe. Y remítense á el á ser pur i f i ­
cadas primero , porque aunque estas almas consiguieron 
l a gracia y tuvieron el amor , pero conservaban aun en sí 
las cicatrices y señales de los pecados; esto es, la falta de 
su satisfacción , y no los hablan lavado de tal manera, 
que no tuviesen que purificar y penar , hasta que estan­
do del todo limpias de las manchas , y debida satisfac­
ción de las culpas , parezcan en la presencia de Dios . Y 
por excusar esto (s i le fuere posible) pide el alma las alas 
de la paloma , que son pureza y amor. 

T a m b i é n tiene la paloma una calidad admirable y su­
mamente importante para desear el alma sus alas, que es, 

el 
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eLno tener h i é l , según refieren los naturales, en que se 
explica la sencillez interior que la Sagrada Escritura alaba 
tanto : simpllcitas coráis. Porque la hiél propiamente sig­
nifica la intención amarga y dañada , la qual no es com­
patible con el vuelo que el alma desea hacer á Dios '•> y 
a s í , pide alas de un pá ja ro , que sea símbolo del amor y 
de la pureza; de la velocidad y sencillez , que son los me­
dios mas proporcionados y breves para coronar sus deseos. 

E F E C T O S . 

I. T A s ansias del alma en este estado serán ímpetus ca-
JL> da d ia mayores, y amor y deseo ardiente á lo éter™ 

no , pareciendole todo esto t empora l , sombras y vanida­
des v a n í s i m a s , y desatino grande andar abrazando siguien­
d o , y adorando sombras. 

z . Puestos los ojos en lo eterno, no solo deses t imará 
lo temporal para el d a ñ o , si no que lo pisará para el uso, 
y quando compare q u a l q u í e r a acción por menuda que sea 
á el objeto eterno, esto es, que la hace por D i o s , con 
otra por grande y lucida que sea , que tenga por fin el 
m u n d o , ha rá suma desest imación de esta , y sumo aprecio 
de aquella. 

3. A esta causa, en este estado el alma t o m a r á de lo 
tempora l , solo lo preciso , dexará aun en cosas menudas, 
todo lo que fuere voluntario 5 porque como su intento ú n i ­
c o , y á lo que ha reducido todos sus deseos es D i o s , so­
lo de aquello que se l leva á Dios , t omará todo lo posi­
b l e , y de todo lo que conduce para servirle en esta v i d a 
o verle en l a o t r a , lo que no pueda ser menos. 

4. A n d a r á con esto mas encontrada que hasta aqu í cotí 
las felicidades de esta v i d a , y siempre burlando y no ha ­
ciendo caso de ellas, y tal vez parecerá huésped y ena-
genado , y estará en el mundo no pareciendo del mundo, 
porque solo en el oirá el ruido de las cosas, sin parar su 
consideración , por tenerlas y a conocidas y despreciadas. Y 
será desestimada de los del s iglo, viendo que pisa lo que 
todos adoran 7 y que desprecia lo que los demás desean. 

Pe-
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Pero el a lma, á mayor empresa l lamada, y de mayor de­
seo llevada , d i rá á D i o s con ent rañables ansias. 

AFECTOS. 

Uis dabit mihtpennaS) sicut columba, & volaba & re~ 
quiescam ? ¿Quien me dará , Señor , alas como de palo­

ma , y volaré á vos eterno descanso? ¿Quien me dará alas 
con que acelere el vuelo de mis deseos , y me acerque á 
la posesión? Alas t engo , Dios m i ó , para desear, mas no 
tengo alas para conseguir. M i s deseos penetran los vien­
tos ? mis deseos penetran los cielos; mis deseos os buscan; 
pero vánse mis deseos á vos , y el alma que'dase en mí . 
¿ Q u á n d o , Señor , desear y volar será todo uno? ¿ Q u á n d o 
será uno mismo acercarse á vos , y desear acercarse á vos; 
poseeros á la gracia y gozaros en la gloria ? Quis mihi da-, 
bit pennas \ ¿Quie'n h a b r á que me de alas? ¿Habrá quien 
me de alas sino vos, D i o s mió? ¿Podráme dar alas para 
acercarme á vos la felicidad humana , el poder, la gran­
deza, la s ab idu r í a , la riqueza? Todos estos no solo no me 
las dan , pero me cortan las alas. Solo me dará alas para 
volar á vos, quien tuvo alas para venir á buscarme, y alas 
de d iv ino amor. 

V o s , Señor m í o , que os hicisteis hombre por el h o m ­
bre , y disteis el vuelo desde el Cie lo al suelo , daréis alas 
a l hombre para que os busque , ¡ O Dios hombre! y de7 su 
vuelo desde el suelo al cielo. ¿ N o podré vo la r , ay de mí , 
s i no voláis vos á mí . Las flechas de vuestro amor han 
de ser las plumas de mis alas. Alas me dad como de palo­
m a ; no os pido alas de pa loma, que aunque pájaro l i ge ­
r o , es muy tardo para lo que es menester. A las como de 
pa loma, porque tenga de ella lo mas que pueda tener , y 
como de paloma, porque la exceda en el volar. Como de 
paloma, para explicar lo mas que puedo ser en esta v ida , 
(y mas que de paloma, para volar con mayor vuelo á l a 
eterna. D a d m e , Paloma eterna , Dios misericordioso , Es­
p í r i tu Santo ardiente , Señor benigno , Padre amoroso \ de 
las alas que vos vestísteis quando al Hijo eterno manifes-

tas~ 
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tasteis en figura de paloma : aquellas plumas vistan las a?-
mas que os adoran, adornen las almas que os amen , en­
caminen las almas que os buscan ( Matth. 3. t. ). 

Dadme dos alas, la una de amor, y la otra de pure­
za. Dadme dos alas , la una de o r a c i ó n , y la otra de mor­
tificación. Dadme dos alas, la una de ardor de amaros, 
la otra de dolor de ofenderos. Dadme dos alas , l a una de 
esperanza, y la otra de perseverancia. Dadme dos alas , una 
de desprecio de lo perecedero y corruptible , y la otra de 
aprecio de lo glorioso é inmortal . Dadme dos alas , la una 
de ardiente caridad al C r i a d o r , y la otra de amor puro y-
desasido á sus criaturas. 

Sean estas virtudes las plumas de estas dos alas , y á 
¡Vos, vuelen sin h i é l , ó paloma div ina , que nunca tuvisteis 
hiél . Esta amargura del pecar , acábese en el gozar. Esta 
fealdad de ofenderos , acábese con el veros. Hié l os die'-
ron, Je sús mío , que gustastis, porque no solo vuestra alma 
gustase la amargura de nuestros pecados , sino que el cuer­
po gustase de la hiél , que significaba nuestros pecados 
( Matt* 27 ). Gustásteisla , pero no la recibisteis, que nues­
tra impureza ¿cómo podia entrar en vuestra inefable p u ­
reza? L a hiél que entonces os ofrecían, cese ahora , y sí 
a l crucificaros para redimirnos no quisisteis que faltase esta 
circunstancia á vuestras finezas , y a redimidos cese la hiél 
de nuestros pecados» con la r e d e n c i ó n , por los mér i tos 
de vuestra pas ión . 

Paloma sin hiél á V o s , vuelen las almas devotas, p u ­
ras en la intención , perfectas en la acción , ardientes ai de­
sear , prudentes al obrar, animosas al emprender , constan­
tes al perseverarÍ humildes como quien se conoce, perfec­
tas como quien os sirve. D a d alas, S e ñ o r , á la paloma, 
para que vuele y descanse, ffy volabo, & requiescam. V o ­
l a r á , Señor , el alma hasta hallaros á V o s , descanso eter­
no , volará en esta v ida padeciendo, para gozaros aman­
do , volará en esta penando , para adoraros en la otra go­
zando , penará aqu í volando , para poseeros allá adoran­
do. N o halla descanso a q u í , Dios m í o , y así necesita de 
buscar descanso. N o halla descanso en un mundo tan i n -

Vv mun-
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mundo , donde a| enas se asienta á descansar, q ü a n d o se 
mancha en el pecar , apenas busca a l iv io á la pena, quan-
do halla el pecado en la culpa. Paloma del d i luv io anda 
buscando el descanso, y no lo ha l l a , solo mira el descanso, 
en la mano que fabricó el A r c a , envió e l D i l u v i o , y que 
cr ió la paloma. 

¡ O mano poderosa! Que criasteis, que enviasteis la pa­
loma á esta vida miserable , volved y a á recibir en el ar­
ca á la paloma. N o halla el alma en el d i luvio de culpas, 
sino cuerpos ahogados en el agua de pasiones. Subieron 
las aguas de los pecados sobre las cumbres de los montes, 
y andan las almas que os aman sin hallar una o l i v a , don­
de librar su descanso 5 lleguen y a á vuestro eterno descan­
so , cesen las aguas , y entrad á V o s con el ramo de o l i -
:va á la paloma. 

D O C Ú M E N T O S . 

t . ' T j N este estado el a lma , porque es y a mas alto que 
ios otros andará con ímpetus muy freqüentes de 

amor , ha de tener cuidado , á reprimirlos, con adverten­
cia cuerda y prudente , gobernándolos en quanto Dios le 
diere lugar , de manera que (como hemos dicho ) excuse 
toda exterioridad. 

2. T a m b i é n este advertida el a lma , á no retirarse de 
tal manera con el tedio del mundo , á lo mas in ter ior , 
que dexe la obligación exterior. Porque quanto es mejor 
Servir , que gozar , es mejor obrar con a m o r , que solo 
gozar con los sentimientos de amor. Y como quiera que 
ruestro S e ñ o r , siendo no solo enamorado de su Padre, y 
cuya a l m a , como unida con la d iv in idad estuvo siempre 
mirando la misma d i v i n i d a d , con todo eso contuvo los 
efectos de su amor : de manera, que raras veces l legó ex-
teriormente á glorificar su humanidad, sino es quando en 
el monte Tabor quiso hacer el Padre Eterno aquella pu­
blicación de la d iv ina naturaleza de su Hi jo , y el Hijo á 
los Discípulos y Profetas , aquella manifestación y testimo­
nio de que lo habia enviado el Padre. Así pues las almas 
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que aman á Dios siguiendo a su Maestro Jesu-Christo bien 
nuestro, todo su cuidado han de poner en que el amor i n ­
terior salga á obr.^s y finezas santas por el amado, y no 
cese en las ocupaciones santas de su o b l i g a c i ó n , sin pro­
mover los favores que pueden impedirle esto , porque los 
éxtasis y otros favores semejantes entonces son seguros, 
quando el que los padece, los padece, y no los l lama n í 
procura. 

3. Como quiera que el amor de D ios y disgusto del 
mundo , le obligue á hacer algunas cosas que estén suje­
tas á la censura de los polí t icos y sabios de la t ierra , obre 
por Dios todo lo que conforme á su ley y santos consejos 
se pudiere obrar , advertido , que aunque l a prudencia 
es l a sazón de las demás virtudes 5 pero y a en este estado, 
hay otra prudencia mas superior , que es despreciar tal vez 
esta prudencia inferior , y hacer la voluntad d i v i n a , como, 
y quando ella lo dispone , aunque en estos , n i otros ca­
sos no se excluye el consejo de los varones verdaderamen­
te espirituales y doctos. 

4. S i dé lo que obrare en el servicio de D i o s , y algu­
nas finezas que hiciere por e'l, como socorrer necesitados, 
consolar afl igidos, dar sus vestidos, y lavar los pies á los 
pobres, y otras obras santas y buenas , á que le irá siem­
pre guiando el espír i tu divino resultare m u r m u r a c i ó n de 
los hijos del s ig lo , písela con humi ldad , y digo con h u ­
m i l d a d , porque de tal manera pise la murmurac ión , que 
no pise de paso á los que munnuran* porque no se cric 
con eso mayor soberbia en la humildad , que en la misma 
vanidad. Y de esta manera con t inué sus exercicios, que sí 
la v ida es ordenada , e' i g u a l , y todo se hace por D i o s , no 
es de substancia, ni peso quanto el mundo murmurare. Con­
siderando quantas cosas hay en los Santos , porque han 
sido canonizados , que son las mismas porque fueron mur­
murados y perseguidos. Porque lo que en la v ida suele 
ser pe r secuc ión , es en la muerte Corona. Y aun los mis­
mos que emulan y muerden á los buenos, quando viven, 
porque embarazan sus vicios quando después de muertos, 
yen la v i r tud , sin el en embarazo los alaban y aun lo enco-

y v z . m i en-
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i i i icndan a ellos por la fuerza que les hace la verdad. 

5. Pero en este punto debe adver t i r , que no solo ha 
de despreciar las murmuraciones, sino que las h a d e pre­
ciar, Y solo de lo que se ha de recatar es, de las alabanzas, 
pues quien tuviere algún conocimiento de Dios , reconoce­
rá que la murmurac ión es persecución del cuerpo y coro­
na del a l m a , y las alabanzas, corona del cuerpo y perse­
cución del alma. Y de la manera que el cuerpo los golpes 
que le tiran , repara con los vestidos; así el espiri tual, los 
golpes de las alabanzas , que tiran á desvanecer á el alma, 
ha de repararlos con las persecuciones y aflicciones de su 
cuerpo, que es el vestido del alma. C o n lo qual podrá co­
nocer, que de qualquiera manera ha de v i v i r humil lado. 
S i lo persiguen, porque se halla en el exercicio de pade­
cer. Si lo aplauden , porque se halla en el riesgo de pecar, 
y en aquello debe conocer sus culpas y en esto su. flaqueza,, 

S E N T I M I E N T O X I V . 
Proponese el alma en el campo, que mira al amor divino, 
el qual corre con alas á lo alto de un monte de gran resplan­
dor , y ella procurando dar con sus deseos mas ligereza Á sus 

alas i le dice las palabras de los cantares 
en el capit. 8. 

fuge , dilecte m i , & assimilare caprse hinnuloquc ccrvo-
rum , super montes aromatum» I 

B S T A D O. 

' O es fácil de acomodar la letta de este sentimiento, 
ni su significación al estado en que se halla el alma. 

Porque siendo así que en los primeros sentimientos de la 
V i a U n i t i v a , todo ha sido quejarse de la ausencia , ó es­
tar herida de su presencia ; ahora parece que solicita 
la ausencia, con la palabra: dilecte mi. H u y e amado 
mió . Y quando en los sentimientos antecedentes está p i ­
diendo al ciervo su l igereza, á la paloma sus alas para ne. 

gar 
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gar y descansar con su amado i ahora que se le ofrece á 
la v is ta , así solicita su fuga , como ántes solicitaba su pre­
sencia. Todav ía , quien atentamente considerare estas pa­
labras de los cantares , y tuviere a lgún conocimiento de 
los amores de D i o s , que ordinariamente están llenos de 
mystenos, e' inefables finezas , y tales contrariedades, que 
mirando todas á un fin , parecen opuestos ai intento los 
medios 5 reconocerá que esta alma nunca mas arde en el 
amor d i v i n o , que quando lo d i c e , que huya sobre los 
montes de ios olores, con la ligereza que las cabras, y que 
el hijuelo de los ciervos. 

Porque habiendo ella visto en todos los pasados sen­
timientos , que no han bastado las fervorosas ansias de 
gozarlo , para que se acabara su destierro, parecie'ndole 
que con las finezas le obliga menos , quiere solicitarle con 
los desdenes, y al tiempo que ella arde en mayor amor, 
mudando el estilo para avivar en el esposo la correspon­
dencia , le dice : huid , amado m i ó , sobre los montes , y a 
que no me queré i s socorrer en los valles. Apartaos de m í , 
Señor mió , pues no merezco ser favorecida de V o s . Y este 
que parece desden, tiene raices muy profundas de amo­
rosa confianza. Porque como ella está sintiendo en su co­
razón la l lama de su fuego , y este no lo puede tener sin 
que el Señor este' t ambién enamorado de ella , llega á ase­
gurarse tanto , que le ha de llevar consigo á qualquiera 
|)arte que fuere, que le d ice , que huya de los va les á los 
montes , esto es, al Cíe lo , para que la saque á los montes, 
de los valles , y suba á aquellas eminencias de los montes 
de la e ternidad, teniendo por cierto, que le ha de llevar 
consigo. 

Es este t ambién otro afecto delgadís imo y de un alto 
sentimiento de amor y vencrocion á D i o s , decirle el alma 
que huya de ella 5 porque confiesa , que no merece tener­
lo cerca ni dentro de sí : que es lo que sucedió á San Pedro 
nuestro Padre y Maestro, con Chr is to nuestro b i e n , quan­
do habiéndole ilustrado un rayo al t ís imo de su luz , con el 
qual conoció la d ivinidad de C h r i s t o , viendo el milagro 
que acavaba de hacer en su presencia , le dixo : Ext a me 

Do-
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Domine, quta homo pee catar ego sum, ¿)alid de t n í , S e ñ o r , 
que soy hombre pecador 5 como quien d ice : Tengoos en 
mi corazón, pero no merece teneros mi corazón ( huc, 11 ). 
Quiero pasar por vuestra ausencia, por mirar por vuestra 
decencia. Mas estimo el reverenciaros que el teneros, y 
vengo en que estéis ausente al sentido, porque no estéis 
indignamente aposentado. Y aunque parece que este es 
desden , es fineza , y aunque parece que aparra á D i o s , no 
es sino que lo asegura. Porque es un acto de humildad con 
que prenda á su d iv ina Magestad, y lo grangea. A s í esta 
alma con mas alto conocimiento , que quando queria l l e ­
garse á D i o s , y buscaba alas y ligereza para unirse en l a 
gloria con c i , dice ahora, que huya de ella , y que no me­
rece tal favor tomando por medio de obligarlo abrasada, 
l o contrario , que ántes solicitaba enamorada. 

Pone por comparac ión la ligereza con que quiere que 
huya de e l la , la de los dos animales que mas determina­
damente , y con mayor velocidad suben por los montes, 
y penetran y vencen las asperezas de las b r e ñ a s y las pe­
ñas . Para ponderar mas el descanso con que quedará so­
la la que solo del amor divino queria estar siempre acom­
p a ñ a d a , si se le va huyendo tan aprisa, á quien ella con 
tantas ansias busca. Como quien dice h u i d , S e ñ o r , y hu id 
aprisa, subid y dejadme sola. M u e r a en este campo afl i­
gida y atribulada, la que no merece veros n i gozaros en 
esas moradas celestiales. D e la manera que suele la s im­
plicidad de los niños ( en esto no m u y simples ) obligar á 
la fineza de las madres, diciendo : que se dexarán mor i r , 
sino hacen lo que les piden. Porque bien conocen ellos, 
que por no verlos m o r i r , no habrá cosa que no les con­
cedan sus madres. Y sí en los niños muy p e q u e ñ o s ama­
nece tan presto esta amorosa falsedad, y quando ape'nas 
les han rayado las primeras luces de la razón , y a comien­
zan á saber extratagemas de amor 5 ve'ase una alma exer-
citada en este arte, y lo que es mas ilustrada y e n s e ñ a ­
da del mismo amor divino , que le está advirt iendo y 
encaminando á lo que ha de hacer y pedir ; quantas m a ­
neras tendrá de obl igar le , y si sabrá usar de l a falsedad 

de 
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de persuadirle, á que huya de e l la , quando sabe que ^us­
í a de estar con ella. 

E F E C T O S . 

l l . C^Hnrirá el alma en este estado, mas Interiores las an -
í>3 sias , y con ellas envuelta la resignación. Pero de 

tal manera , siempre estará ardiendo en los deseos. Y aun­
que con desden enamorado dirá al amor d i v i n o , que hu ­
y a y se aparte de e l l a , pero en eso mismo estará cono- -
ciendo que le está llamando , para que se quede con ella, 
6 para que si h u y e , la lleve consigo á ella. f 

2. E l desamparo y sentimiento será grande , de que 
«ste desrierro se dilate tanto, y á este paso crecerá el do­
lor de la ausencia, el qu, l irá purificando mas el alma de 
qualesquiera afectos que hubiere en ella \ y por muy pe­
q u e ñ o s que sean de otra cosa , que no sea aquello celes­
t ial y eterno. 

"3. E n medio de esta soledad, pena y desamparo en lo 
mas í n t i m o del alma le tendrán escrito, y le darán cono­
c imien to , que no será desamparada del Señor , y que su 
d iv ina Magestad cuidará de llevarla para s í , quando Juz­
gare por mas convin íen te . Y esta es la esperanza que tenia 
escrita en el alma quando dixo el Profeta : Reposita est 
spes mea in sinu meo. Que tenia depositada la esperanza 
en el seno, esto es , en lo mas ín t imo del alma. 

4. Y llamo esperanza , la que esta alma sentirá en el se­
no de su corazón , y no evidencia. Porque de tal manera 
se rá , que siempre se queda en esperanza, pero muy fir­
me y segura en Dios. Porque en llegando á formar refle-
xa y dictamen, ó sacar la conseqüenc ia , luego ya estás en 
gracia ¡ 6 no puedes caer, alma miam Se pondrá á temblar el 
a l m a ; pues lo que Dios le dá', es esperarza, y esta es bas­
tante para que le sirva y persevere, y no le da evidencia, 
porque no se pierda y desvanezca. Y así le dirá á Dios , 
entre una esperanza verdadera, y una amorosa descon­
fianza. 

AFEG-
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A F E C T O S . 

in*Ü£e-> dilectemly & assimilare capra h'mnuloque (ervorum 
•JF super montes aromatum. H u i d , amado m i ó . hu id de m í , 
que no merezco que esteís conmigo? huid , mi Dios, pero lle^ 
Vadme tras Vos . Si huye de m i vuestra justicia, l léveme tras 
sí vuestra misericordia, hu id de m i miseria, pero dexad con­
migo vuestra piedad; hu id de mis pecados, pero dexad con­
migo vuestros merecimientos? huid de mis culpas, peco dexad 
aqu í vuestras penas ; hu id de mis devaneos, pero queden á 
remediarme vuestros dolores; hu id de m i vida , pero queden 
á enmendarla, y curarla las llagas y heridas de la vuestra. 
A y Jesús mió! Que mi conocimiento me solicita á pedi-r 
ros os apartéis de m í , y m i necesidad me llama á que me 
acerque á Vos . Quando me veo tan malo , siento infinito 
que os acerquéis á cosa tan mala , y digo con el C c n t u -
f i o n : Que no soy digno que entréis en este techo desecho, en 
esta morddá profanada, en esta casa caida. Y quando veo 
mis llagas, voy con los leprosos á que me curéis . Q u a n ­
do veo m i ceguedad, voy con los ciegos á que me deis 
vista. Quando veo mis tibiezas, a c o m p a ñ o al Paralit ico 
á que me deis eaiera y verdadera sanidad. 

Estoy Je sús m í o fluctuando entre vuestra decencia y 
m i dolencia. Esta me lleva á buscaros, aquella me desvia 
al recibiros, y porque no estéis tan mal serv ido, deseo 
que os apartéis de mí. Y porque no quede yo sola , y per­
dida sin V o s , que r í a estar siempre con V o s ; ni quedar­
me sola puedo, n i á teneros conmigo me atrevo. E l tene­
ros me parece atrevimiento, el apartarme de V o s ingra­
t i tud. ¿En que riesgo incurr i ré , Jesús mió? Grande mal es 
la soberbia, grande mal el desamor. H u i d pues m i Dios 
de m í , y llevadme á mí tras V o s . S i soy llevado de V o s , 
se purifica la vanidad y resplandece vuestra bondad. L l e ­
vadme á mí tras V o s , como á obeja reducida; haced tro­
feo de una alma tan mal perdida. 

Fvge, dJléete mi. H u i d , amado m í o , huid á los collados 
eternos, á los montes celestiales, llevadme con vos á ellos 

% 
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y acábese y a esta vk la . H u i d de donde os maltratan , á 
donde os sirven ; de donde os ofenden , á donde os agra­
dan 5 de donde os creen, á donde os ven. N o me dexéis á 
mí aqu í desamparada entre miseriás y pecados, en la so­
ledad de veros y la compañía de ofenderos > en el padecer 
con peoir , y no merecer con padecer , por no saberlo 
aplicar. Llevadme tras vos , m i Dios , que si me dexais 
a q u í , se perderá desamparada, la que no os ha sabido se­
gu i r llamada. N o h u y á i s , J e sús m i ó , sin l levarme, pues 
venisteis á redimirme. N o os v a i s . S e ñ o r , sin salvarme, 
pues os dignásteis de criarme. H u i d , Dios m i ó , conmigo, 
como quien quita ei trofeo al enemigo , dexándolo ven­
cido , l levándose los despojos. 

Así huísteis sin h u i r , quando en los tres dias que vues­
tro santo cuerpo estuvo en el sepulcro, vuestra alma ben­
dita sacó de los senos de la tierra á las que os estaban es­
perando , quando antes de vuestra Ascensión las recogisteis, 
quando en vuestra Ascensión las Uevásteis : Capt'wam du~ 
cens captwttatem. Llevando cautiva á eterna libertad , l a 
cautiva cautividad. Resucitasteis vencedor, y subisteis ai 
cielo triunfante. Q u i t ó vuestro valor la presa al enemigo, 
y subiósela al cielo consigo. N o sois hoy menos poderoso, 
no sois hoy menos misericordioso. H u i d al cielo con la pre­
sa 5 que tanto tiempo del enemigo ha estado cautiva y pre­
sa : Fnge dilecte rnih'u H u i d , Je sús m í o , conmigo, que me 
persigue, aflige y acosa el enemigo. M i r a d , Jesús m i ó , que 
si huís sin m í , me moriré' en dexandomc así. Moriré ' desam­
parada, i quán to mejor es que me lleve'ís enamorada? ¿ Q u é 
t endré i s , m i DÍQS, con que me muera? ¿Quán to mas ten­
dréis conque en vos viva? ¿Por ventura muerta os alaba­
ré , siendo así que vos gustáis , y es justicia , que os ala­
ben? Num quid mortui laudabunt te Domine* ¿Por ventura los 
muertos os a labarán , Señor? Vivens , vivens, ipse confite-
hit ur tibi. 

E l v i v o , v i v o , ese os confesará eternamente. Dos veces 
v i v o , v ivo , á la gracia , y v ivo eterno á la gloria . E l que 
fue v ivo en el destierro al servir , dos veces v ivo en la 
patr ia , a l gozar. Llevadme vos , Jesús m i ó , dos veces v i -
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v o , no me quede sin vos dos veces muerto. Llevadme v ivo 
al amaros, y llegue á allá v ivo al poseeros. N o me dexeis 
muerto al sentido, y lo que es peor, muerto sin vos á la 
gracia. E l que sin vos v i v e , verdaderamente mucre , y con 
dos muertes terribles; la una, de vuestra desgracia, y la 
o t ra , de la pena que merece por haber muerto en vues­
tra desgracia. L a una , de no ver á D ios ; la otra , de pade­
cer eternamente por haber ofendido á Dios . En la una , se 
mira lo que se pierde, de lo que se podia gozar 5 en la otra, 
lo que padece ,. de lo que podia escusar. L a una , es pena 
de d a ñ o j la otra, es pena de sentido. ¡O nunca muera así, 
Jesús m í o , antes cien mi l veces muera! N o solo no m ° de­
xeis muerto á la culpa 5 pero n i olvidado á la presencia. N o 
solo á la ausencia de la gracia , pero ni á la ausencia del 
amor olvidado. 

H u i d , Jesús m í o , y llevadme. Sacadme del riesgo de 
ofenderos, á la seguridad de adoraros. Llegue á la gloria 
por la gracia, y en ella goce la gloria. Llegue al fin, y acá­
bense ya los medios. Veamos aquellos montes celestiales: 
Super montes aromatum. Aquellas eternas eminencias , aque­
llas eminentes moradas, aquellas soberanas luces, aquellos 
inefables alcázares , que están sobre las nubes de las penas, 
aquella sublime región donde no llegan las inclemencias del 
tiempo , aquel monte de aromas donde todo es olor de v i r ­
tudes , resplandor de gracias, respiración de perfecciones, 
fragrancia y suavidad de eternas felicidades. 

D O C U M E N T O S . 

1 . T 7 N este estado el alma así como tendrá muchos sen-
J - ^ timientos de amor y ternura con D i o s , y con san­

to desden le dirá , que huya de ella. Este' advertida , no so­
lo en el inter ior , que en ese , si anda en verdad , Dios será 
todo su cuidado y atención , sino en el exterior de explicar 
sus sentimientos con grande reverencia , obrando mas co­
mo quien recibe , que como quien dá 5 esto es , explicando 
los sentimientos que le dieren, y no haciendo ella los sen­
timientos. 

T a m -
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2. T a m b i é n t endrá paciencia en el desamparo y tris­

teza , de que Dios no la lleve luego. Pues puede v iv i r con­
tenta con la esperanza de que v ive Dios en ella ; pues para 
gozarle, no le faltará tiempo en la otra vida , y para pa­
decer no puede, sino solamente en esta. Y yo tengo po­
quísima lást ima á las almas que se hallan en este estado, 
porque todas estas tribulaciones son de amor, solo la tengo 
de las que padecen tribulaciones y peligros , en las mismas 
tribulaciones y tentaciones. Porque en las enamoradas, to­
da la disputa consiste , sobre si ha de estár el alma pade­
ciendo en el suelo, ó gozando en el cielo. Pero las a t r i ­
buladas , padecen juntamente con la ausencia de la gloria , 
el riesgo de ofender á Dios en la culpa y t r ibulac ión en 
que las exercitan y á estas son á quien tengo grande com­
pasión. 

3. S i me atreviera á dar parecer en esto , d ixera , que 
el alma que padece riesgos de pecar en las tr ibulacio­
nes y tentaciones, se parece á el alma del Purga tor io , y 
l a que padece ímpetus y ansias de gloria , á las del C i e l o . 
Porque las almas que en esta v ida , deseando agradar á Dios , 
están padeciendo tribulaciones, que parecen culpas, y con 
este conocimiento y pena se hallan en medio del s iglo , abor­
reciendo el s ig lo , y en medio del mundo , encontradas con 
el mundo, están en purgatorio terrible, donde no solo sien­
ten k ausencia de aquel eterno bien porque anhelan, s i ­
no el riesgo del eterno mal que aborrecen; y sobre estár 
afligidas con la pena, están amenazadas con la culpa. Pero 
las almas que solo padecen sentimientos é ímpetus de amor, 
y no son atribuladas , quando mas padecen , mas gozan; 
quando están mas quejosas, se hallan mas favorecidas. H a n 
salido del purgatorio del penar, con tanto riesgo como las 
otras, á la gloria de penar gozando, ó de gozar penando. 
Pero no por esto aseguramos el riesgo de pecar n i á unas, 
n i á otras, mientras fueren viadoras y estubieren en este 
destierro. 

4. E l conocimiento de que Dios hace merced á las a l ­
mas , y de que le aman , se debe advertir (como otras ve­
ces hsmos dicho ) que no es de tal manera claro , que se-
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pan ellas evidentemente que están en gracia , ó tengan se­
guridad de su salvación , ó prendas infalibles y que no 
puede faltar la predest inación , porque eso no puede saber­
se , como dice el Santo Conc i l io Tr iden t ino , {sss, 6. cap. 9.) 
sino por revelación d iv ina , y esta no se ha de creer, sino 
con aquellas calidades que determina la Iglesia para que 
sean creídas , que raras veces concurren. Y es cierto que 
en esta vida , nemo scit utrum odio, an amore dfgnus sit. N a ­
die sabe si es digno de odio ó de amor , quedando estas 
evidencias reservadas para experimentarlas en la eterna. 
Pero aquel reconocer que Dios la quiere , es un pió creer 
de su bondad , un santo esperar de su amor , un ai diente 
amar á su car idad, tal que le dexa prendas y esperanza de 
que le ama , y de que le dará gracia para que le sirva y 
para que nunca le dexe 5 y así como el otro creer , esto es, 
infaliblemente pensar, que una alma está en gracia y pre­
destinada , y que no puede descaecer de esto , es como lo 
creen los Hereges en estos tiempos, los quales con una per­
suasión diabólica , llenos de vicios y errores, se persuaden, 
que están predestinados, y eso es grandís ima soberbia. A s í 
el pió creer de los Catól icos , que se reduce á esperar, y es­
te esperar , que se reduce á amar, y este amar, que se re­
duce á obrar , es santo y bueno , y el que promueve las 
virtudes, y actúa y exercita las almas en ellas, y en el amor 
divino 5 porque al tiempo que cree de Dios , como se debe 
á su bondad, desconfia de s í , como lo debe á su fragilidad, 
y al tiempo que desconfia de s í , como de flaco, está espe­
rando en D i o s , que le hará fuerte, con que viene á dar á 
Dios la gloria de todo , que es á quien de todo se deben 
las alabanzas y l a gloria. 

S E N -
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Propone se ¡ a esfera del Cielo abierta , y en ella ¡ a Corte de 
los Bienaventurados , y el amor divino que es Christo nues­
tro S e ñ o r en medio , que mira á el alma , como quien l a aguar­
da ^ y que de aquellos celestiales a l c á z a r e s desciende grands 
resplandor, en el qual b a ñ a d a el ahna , mirando aquella ine­
fable g l o r í a , abiertos los brazos y ardiendo el c o r a z ó n en el 

deseo de g o z a r y a lo que tan cerca mira ? dice con i n U r Í Q ' 
res afectos las palabras del Santo Rey D a v i d 

en el Psalm. 83, 

Quam dilecta tabernacula tua Domine v i r t u tum: coftCupis-
cit j & d iñc i t anima mea in atria D o m i n i , 

fc S T A D O. 

ESre es el ú l t imo de los quince grados por donde ascien^ 
de el alma en la V i a U n i t i v a á la corona eterna , que 

es D i o s , y liémoslo alterado del orden con que lo puso el 
Padre U g o n el p e n ú l t i m o , porque hace mas á nuestro pro­
pósi to siendo el ú l t imo . Pues como quiera que aun es v i a ­
dora , no puede explicar mejor el ñn á que anhela , y el ca­
mino de la eterna felicidad, por donde ha corrido esta no­
ble y generosa carrera, que con proponerse a la vista la 
glor ia , y en ella presidiendo el amor d i v i n o , que ha sido 
su compañero y su guia , su luz , «u esperanza y su obje­
t o , y ha de ser su premio , felicidad , gozo y corona. 

Está muy bien dibujada el alma , abiertos los brazos 
y descubierto el corazón , recibiendo aquellas celestiales 
luces y mirando aquellos eternos a lcázares , para dar á en­
tender el gozo inefable que siente, de que se vaya llegan­
do su deseado f i n , y de ver ya como en primeras lineas 
en esta vida , lo que ha de ver de lleno en l l eno , y goza» 
colmadamente en la eterna. 

Descubre el corazón al S e ñ o r , que lo ha herido y abra­
sado en amor , para que vea y reconozca, si en c'i hay co­
sa que no aspitc desde el fuego de su ardiente pas ión , á la 
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gloria de su beatífica visión , y para que aquella luz que 
la abrasa, esa misma la limpie y purifique. 

Preside el amor divino en la corte de la Bienaventu­
ranza, porque por e'l se significa J e s ú s , Señor nuestro / H i ­
jo eterno del eterno Padre , de quien y del Padre procede 
el Espír i tu Santo, y en el qual como en una misma esencia 
y una misma naturaleza, si bien con dis t inción de personas, 
con inefable y misteriosa unión , v iven y descansan el Es­
p í r i t u Santo y el Padre. 

Y como esta manifestación de la g l o r í a , se hace á el 
A l m a , por quien mur ió el R e y de la gloria. M u y justamen­
te se representa presidiendo el Hi jo en e l la , sin embargo de 
l a dignidad del Padre , y de ser amor el Espír i tu Santo, 
para significar á los hombres, que el Hijo del hombre , que 
nació en tiempo y antes de tiempo , es Hi jo eterno del P a ­
dre eterno, es el que preside en la Bienaventuranza, en or­
den ai linage de los hombres , por haber encarnado, naci­
do y muerto por los hombres ; y a s í , es el premio , gozo 
y corona de los mismos hombres, para que si nuestra na­
turaleza y flaqueza temiere quando viere las eminentes y 
soberanas luces de su divinidad , espere y a l íen te quando 
vea las amorosas finezas de su santa humanidad. 

Está retratada la corte Celestial y los nueve Coros de 
los Angeles , y el orden misterioso con que asisten los San­
tos y almas bienaventuradas, para dar aliento al alma con 
que vea en el triunfo á las mismas que se vieron como ella 
en la pelea, y gozando en la patria , las que como ella pa­
decieron el destierro. Las palabras con que se explica el a l ­
ma , son san t í s imas , alabando los alcázares y palacios del 
C i e l o : Quam dilecta tabernacula tua Domine v i r t u t u m ! Que 
amables son tus tabernáculos , Señor de las virtudes ! Y lue­
go pondera que son amables aun mirados y contemplados 
desde el suelo: Concuplscit^ & déf ic i t anima mea in atr la D o ~ 
mlni . Arde en deseo de ellos mi a l m a , y se deshace en su, 
cons iderac ión , contemplando en esta vida el gozo y bien­
aventuranza de la eterna ; como quien dice, si solo el con­
siderarlo es amable, ¿quál sera el verlo? y si solo el contem­
plarlo , quál será el gozarlo? Y si así son las primeras piezas 
meditadas, \ quáles serán las mas retiradas poseídas? 

EFEC-
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EFECTOS, 

i . T Os efectos del alma á quien Dios manifestare un po-
J L / co en esta vida de lo que se goza en la eterna, mas 

fáciles son de juzgar que de explicar 5 porque en muchos 
Santos , que hemos leido haber gozado de estos celestiales 
favores , se han conocido tan maravillosos y raros efectos, 
que aun ellos mismos por no atreverse á referirlos con las 
palabras, ios explicáron con el silencio. 

2. L o que se sabe de algunos, que han oido músicas 
del cielo , es que desde entonces han desestimado las de 
la tierra. N o solo á la est imación interior , que para esa 
basra la gracia á que asiste la mortificación ( como otra 
vez hemos d icho) sino al sonido exterior. D e manera , que 
desde que oye'ron aquellas celestiales voces, les parecían 
las músicas mas delicadas del mundo r sumamente desapa­
cibles y de n ingún contentamiento al e sp í r i t u , n i lo que 
es mas á la naturaleza. 

3. A otros que ha manifestado Dios alguna p e q u e ñ a 
parte de su hermosura, han quedado con tanta desafición 
á lo hermoso del mundo, que les parece respecto de lo eter­
n o , desapacible y feo , y que está despidiendo y apartan­
do de sí con su fealdad las potencias, facultades y sentidos. 

4. Ot ro§ á quien Dios ha manifestado aquella orden ma­
ravillosa del C i e l o , y de la manera que en el habitan los 
espíri tus Angél icos y las almas bienaventuradas, el silencio 
con que obedecen , la tranquilidad con que aman, la sere­
nidad con que contemplan , el descanso con que gozan , y 
después han vuelto á ver la confusión, desorden y perdi­
ción del mundo, se han ido huyendo á la soledad , por no 
acordarse entre tan densas y temerosas t inieblas, de aque­
l la amable y resplandeciente luz , y entre tanto desorden 
de aquel orden. 

Y as í , el alma ilustrada con este conocimiento, le dice 
á Dios lo que San Pedro en el Tabor : que hiciese allí su 
h a b i t a c i ó n , con las palabras del Santo R e y . 
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AFECTOS. 

Uam dilecta tahermeula tua D m l n e v l r t u t m n : concuplsclty 
& déf ic i t anima mea in a tr ia Oomini . ¡Que amables son, 

Dios mió , vuestros soberanos alcázares, arde el alma con eí 
deseo, perece con el gozo en sus primeros umbrales! | 0 Se­
ño r de las virtudes , que amables son esas moradas eternas! 
S i solo el considerarlas, de leyta , ¿qué será , S e ñ o r , el habi ­
tarlas ? Si solo un rayo de vuestra luz enamora , ¿que h a r » 
quando se vean al sol de vuestra d ivina cara ? S i aqu í solo 
el manifestarlo á nuestra turbada vis ta , es infinitamente 
amable, ¿que' se rá , Dios mió, intuitivamente mirando vues­
tro rostro y esencia, sobre toda ponderación deleytable? Sí 
a q u í , donde apenas basta el alma con las tinieblas del cuer­
po á penetrar el mas conocido objeto, es sumo deleyte con-» 
templar en las cosas celestiales, que' será y a libre de las t i ­
nieblas^ teniendo mas de lleno vuestra luz con que mirar,, 
vuestra voluntad con que amar , vuestra sabiduría con que 
entender 5 pues todo esto, como sol resplandeciente , desdet 
el mismo cielo a lumbró á las criaturas, 

Concupiscit & déf ic i t anima mea : desea y arde en deseos 
el alma y arde en amor , anhela y arde en ansias: In atr ia 
Domin'h A q u í , Señor , en las primeras moradas, arde , de­
sea y anhela. A q u í en los primeros rayos , aquí en las p r i ­
meras luces, aqu í en esta v i d a , considerando la eterna, ¿que' 
será en la eterna despojados de esta vida? ¿ Que' son, Señor , 
las primeras piezas de la g lor ia , sino las luces de la gracia? 
¿ Que'son , Dios mío , los primeros resplandores de ese gozo, 
sino los sentimientos del amor? ¿Que son los primeros atrios 
de la Jerusalcn triunfante , sino la maravillosa orden y con­
cierto de la militante? ¡ O escultor inefable, que admira­
blemente re t ra tá is con el pincel de vuestro espíri tu d ivino 
en la Iglesia, las inefables propiedades y calidades de la 
g lo r ia ! ¿ Quie'n sino vuestro saber pudiera hacer una imá-
gen en el suelo, que se pareciese al cielo? ¿Qu ien sino vos, 
Señor con el Espír i tu Santo, pudierais esculpir en nuestro 
ba r ro , las mas altas significaciones de vuestra divinidad, 
Jas mas altas experiencias de vuestro poder, los mas altos 
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efectos de vuestro entender ? los mas delicados primores de 
vuestro saber. 

Nueve coros de espíri tus Angélicos os ministran en 
el C i e l o , los A n g e l e s , los A r c á n g e l e s , las Dominaciones, 
las Potestades, los Principados, las V i r t u d e s , los Tronos, 
ios Querubines, los Serafines. Nueve Coros de órdenes os 
ministran en el suelo. Angeles somos ( ó como Angeles 
vivamos ) los que entramos en la Iglesia por la primera 
puerta , con la pr imera tonsura , á exercer en ella el m i ­
nisterio del altar. A b r e n á los Fieles los Hostiarios vuestro 
T e m p l o , Angeles y a de superior coro , como lo son los 
Arcánge les . E n s e ñ a ai pueblo , y lo quietan ios Lectores, 
como las Dominaciones . Ahuyentan los espíritus malignos, 
serenan las aereas tempestades exórcistas , como vuestras 
Potestades. D a n luz á ios Fieles , ministerio á los Sacerdo­
tes, los A c ó l i t o s , como á las Naciones y Provincias , los 
Principados» Leen vuestras escrituras , y con ellas reparten 
fortaleza, constancia y caridad en los Fie les , íos Subdiaco-
nos,, e' imitan en esto al coro de la virtudes. Leen á ios Fieles, 
y enseñan y declaran la magestad de vuestro Evangel io, 
ios D i á c o n o s , con la superioridad y autoridad que á V o s 
asisten los Tronos. Contemplan ¡ obran , veneran el lnefa~ 
b le Sacrificio y ministerio de la M i s a , y de vuestra H u ­
manidad , los Sacerdotes , como os contemplan , adoran y 
ensalzan los Querubines. Ordenan á ios Sacerdotes los Obis­
pos, les dan en vuestro nombre poder y facultad para tan 
alto min i s te r io , comun icándose en e l los , y en ios d e m á s 
coros , á la semejanza que á los otros coros comunican los 
rayos de su amor , y luz los abrasados Serafines. Y a s í , sí 
nueve coros en el C i e l o os gozan , nueve, Jesús m i ó , en 
l a tierra os sirven 5 si allá os alaban, a q u í os reverencial!; 
s i allá os ven, a q u í os consagran? si allá os contemplan a q u í 
os ministran. 

Otros nueve coros de almas dichosas y santas, os asis­
ten con inefable orden y soberana armonía , la V i rgen 
M a r í a vuestra Sant ís ima MácLre y nuestra S e ñ o r a , hace 
sola coro sobre todas las gerarquias de! C i e l o , así de es­
p í r i tus A n g é l i c o s , como de almas bienaventuradas. A c o m -
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páñata el coro de los Patriarcas, de los Profetas 7 de los 
Apos tó les , de los M á r t y r e s , de los Confesores, de las Ví r ­
genes, de l;;.s Continentes, de lo> Cenobitas y Anacoretas. 
A esta semejanza otros nueve coros os sirven en la Igle­
sia Mil i tante , para encaminar las almas, con el cayado y, 
la ju r i sd icc ión , quando no basta la doctrina y el exemplo. 
L a Iglesia entera representa á vuestra Madre Beat ís ima, en 
tantas partes por el Espíritu Santo declarada imagen suya. 
E i Pontífice sumo vuestro V i c a r i o , preside y vela sobre el 
murdo universal, sucesor del Príncipe de los Apóstoles San 
Pcdr >, los Cardenales, los Parriarcas , los Pr imados, los 
Arzobispos, los O ispos, y sus Ministros Jurisdiccionales 
y los Párrocos. Todos unos á otros, para serviros se ayu­
dan , se iluminan y encaminan. Esta ó rden de los nueve 
coros que sigue el Clero , siguen con la misma v i r tud los 
reculares, donde la, prudencia de los Superiores Genera­
les , Vicar ios , Generales, Provinciales , y los demás Pre­
lados inferiores atiende y vela sobre sus subditos , minis­
trando ut i l í s imamente en la Iglesia , ayudando á los Obis­
pos , edificando las almas con la p l u m a , con la doctrina, 
con el favor y el exemplo. 

Estos nueve coros que compone la ge ra rqu ía Eclesiás­
tica , imita en alguna manera los estados universales de 
la Iglesia , los quales también son nueve como los coros 
de vuestra Corte Triunfante. E l primero de los Eclesiásti­
cos que representan las soberanas luces de vuestra d i v i n i ­
dad , los resplandores del T a b o r , la grandeza del Cenácu­
lo. E l segundo de los regulares, donde se expresan las per­
fecciones de vuestra humanidad, la pobreza santa del pese­
bre , las glorias, meríros y tribulaciones del calvario. E l 
tercero las Religiosas Vírgenes , en quien resplandece vues­
tra pureza. E l quarto, las órdenes militares que se deben 
á vuestra fortaleza. El qu in to , los Anacoretas que os ado­
ran en la soledad. E l sexto , las doncellas que v iven en el 
siglo en constante virginidad. El s ép t imo , las viudas ador­
nadas de devota castidad. El octavo , los casados en v in ­
culo conyuga!. E l noveno, los continentes en penitente y 
perfecta austetidad. Todos estos nueve estados , sirven, pe­

nan, 
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nan, padecen, trabajan, peiean en esta Iglesia Mi l i t an te , 
para poblar después la Triunfante. 

E n el estado secular, en quanto representa vuestro po­
der, t ambién alaban nueve coros vuestro ser. Los Empera-
d )res á quien reconocían los Reyes, los Reyes á quien ve­
neran los Príncipes , los Principes á quien atienden ios P o ­
tentados , los Potentados á quien temen las R e p ú b l i c a s , las 
Ciudades libres, los Grandes, los T í tu los , los Varones: to­
dos estos si miran su obligación , ad ninistran vuestra ju ­
r isdicción, y no les disteis el poder solo para mandar , sino 
para gobernar e' imitar vuestro poder. Disteis la jurisdic­
ción temporal , para que ayude á llevar las almas á lo eter­
no , y que como el cuerpo sigue las operaciones del alma, 
asi lo secular siga lo que conviene al buen gobierrid de lo 
espiritual j con esto duran los Imperios, y se hacen mayo­
res las Coronas. 

Esta es, Jesús m i ó , la variedad y hermosura de vues­
tra Iglesia Mi l i t an te , imágen de la hermosura y luces de la 
Tr iunfante; esta es la que V o s con vuestra sangre fundas­
teis , con vuestro espíri tu formasteis, con vuestro celo re­
formasteis , y con vuestra providencia conservasteisÍ esta 
es, S e ñ o r , vuestra Iglesia y vuestro cielo , en donde la 
jurisdicción de los superiores contiene los inferiores, la hu­
mildad d é l o s inferiores, hace tolerable el trabajo de los 
superiores , en donde todos traba'an para serviros , y ha­
cen me'ritos con que gozaros. El Pontífice con el gobierno 
un iversa l , los Arzobispos y Obi 'pos con el particular , los 
Párrocos Sacerdotes y Religicsos con e! ind iv idua l ; tedos 
i luminándose , todos ayudándose , todos favorecie'ndose, 
todos advirt íe 'ndose , todos aconsejándole unos á otros, pa­
ra hacer y encaminar vuestro servicio en los unos y en 
los otros. 

Y a os ministran con el Sacramento d e i a orden , ya os 
sacrifican con el Sacerdocio , y a la jurisdicción contiene las 
obejas con el cayado , ya la predicación las reduce con la 
v o z , ya la regeneración del Bautismo muhip ica • vuestra 
Iglesia , ya la fortifica la Confirmación , ya la Penitencia 
recoge a l que nauf ragó , ya la Eucaris t ía con vuestro cuer-

Y y 2 pQ 
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po precioso lo sustenta y fortalece, ya el Matrimonio fe-
Cunda la Iglesia y la Religión , ya á los que ha criado | y 
sustentado la Fe en esta transitoria v i d a , arma la Extre­
ma-unción, parala última batalla y temeroso paso de l a 
muerte. 

¡Que' gloria es ver estos ordenados coros, éstas maravij 
llosas y espirituales gera rqu ías de la Iglesia M i l i t a n t e , J¡ 
mucho mas, Señor, si enviasteis á ella paz desde la T r i u n ­
fante! No turbe , J e sús mió, la d iscordia , lo que hace tan 
amable la concordia, y á esta admirable a rmonía , á esta 
hermosa variedad no la perturbe. N o malogre la disensión, 
los inefables efectos de vuestra pasión. Sirvan los Eclesiás­
ticos de exemplo á los seglares j sirvan los seglares de de­
fensa á los Eclesiásticos» L a unidad de vuestro espíri tu res­
plandezca en la unidad de vuestra Iglesia ? seamos todos 
unos en ella al v i v i r , los que en ella fuimos todos unos 
con el Bautismo al nacer : U n D i o s , una Igles ia , un Bautismo 
(Ephe.q.) . H a y a t ambién una paz. ¿Que' no persuadi rá lo es­
pir i tual , si le ayudara con su poder lo temporal? ¿Que no 
se mejorará en lo temporal, si y a le ayudara con su exem­
plo lo espiritual? Seamos los Eclesiásticos padres amorosos 
de los Seculares. Sean los Seculares hijos obedientes y de­
fensores de los Eclesiásticos 5 resplandezca en estos el amor, 
eí celo, la prudencia, la paciencia, en aquellos la humi ldad , 
la fortaleza, la bondad, la templanza á cada estado tocan 
sus virtudes. P o b l a d , Jesús m i ó , de virtudes, fecundad de 
perfecciones los estados. ¿Cómo podréis ser servido con dis­
cordias? Pacificad primero los á n i m o s , para mejorarlos des­
pués 5 C o n el ruido de las armas ¿cómo se oirán vuestras 
inspiraciones? Los que n i atendiendo á ellas las oimos, los 
que n i oidas las seguimos. 

Dios de los exercitos sois, t ambién sois Dios de la paz, 
conducidnos paz y quietud á estos exe'rcitos 5 las coronas 
que han de ser ornamento á vuestra iglesia , se persiguen; 
las qlíe pudieran dilatarse, se deshacen 5 dexan vuestros 
enemigos en paZ, y vuestros hijos unos contra otros se bus­
can como enemigos» L a guerra que pudiera restaurar vues­
tro Sepulcro, deshace la Ghr is t iandad, y el valor que con­

tra 
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tra vuestros hijos es defecto, fuera v i r tud loable contra 
vuestros enemigos ¡ unos á otros nos perseguimos , quan-. 
do unos á otros s iguiéndoos , nos deb ié ramos seguir? y los 
que unidos fuéramos fuertes, divididos somos flacos. 

¡O quié tese Europa , para que ceda el Afr ica y vuelva 
con el A s i a á la F e , que por iguales discordias perdieron! 
Qu ié t e se Europa , para que crezca con la paz , la re l ig ión 
en Ame'rica. Este deseo arda en las almas devotas y en la 
Iglesia M i l i t a n t e , primeras piezas, primeras luces,de aque^ 
l i a celestial y triunfante. 

Concupiscit, & d é f i c i t anima mea i n atr ia Domin i , A r d e en 
deseos el alma de paz y de concordia, concupiscit. Mue re 
en ver tan tristes efectos con la guerra d é f i c i t , desea ver 
sosegado este inquieto mar de discordias con la paz , con­
cupiscit ? muere de ver los Reynos despedazados, y á te r r i ­
bles daños precipitados , con la discordia en la guerra, & 
d é f i c i t , desea ver la fidelidad constante en los vasallos , pa­
ra asegurar el recto gobierno, y excusar la justa i ra de los 
Reyes , concupiscit; muere de ver rotos los vínculos de l a 
lealtad contra los Reyes , y amenazados de gran castigo 
de Dios , y de los Reyes los vasallos, d é f i c i t , desea ver 
la heregía aborrecida , la Fe pura , la paz reinando y co­
ronada , concupiscit , muere de ver la h e r e g í a , de los C a t ó ­
licos l lamada, y por lo menos solicitados los hereges, que 
no pueden venir sin la heregía , & d é f i c i t , desea ver des­
terrada la guer ra , constante la F e , la lealtad asegurada, 
la Justicia gobernando, concupiscit, descaece con ver la Fe 
tu rbada , esclava la paz , y revolviendo los Fieles la dis­
cordia , & défic i t* 

¡ O Señor! ¡ N o pueda mas nuestra maldad que vues­
tra bondad! Quietadnos, corregidnos, pacificadnos con cas­
tigos, que se aumente vuestra gloria ; que se pierdan las 
vidas 7 que se deshagan los Reynos , que anden rodando 
por el suelo los Cetros y las Coronas , es d a ñ o tolerable, 
respecto de que no se pise vuestro nombre, n i se ultrage 
con esto vuestra Fe'j mortales son los Reyes y sus Coronas? 
mortales los Príncipes y sus Reynos 3 morrales los M o n a r ­
cas , y sus M o n a r q u í a s , pero sea siempre el nombre de 

Dios 
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D i )s y s u Gátólicá réligioti inmortal . N o lloren los C h r i s -
t ia ios la guerra por lo temporal , aunque esto solo bas­
tará e n ánimos leales y rectos 5 lloren con mayor dolor lo 
que se arriesga en lo eterno. S i la perfidia del Ca tó l ico r e ­
belde no tiene de donde asirse , para defender su e n g a ñ o 
y promover su d a ñ o , de una espada desnuda se asirán y 
así se defenderá la ambición con la h e r é g í a , como si des­
pués no encañase la heregía á la ambición 5 con el socor­
ro os vendrá e l d a ñ o , Catól icos que os desviáis de vuestro 
R e y y natural S e ñ o r , con el antidoto el veneno, con e l 
favor la perdición , y con la salud ia peste. 

j A y de ios Reynos que se pi.-rdsn en lo temporal, Dios 
os contenga, para que no se pierdan, e n lo eterno! Per­

diéronse á la gracia con la inf idel idad, no se pierdan á la 
F e , con la obst inación. Eslabonados van los vicios , y no 
con me'nos fuerza se siguen , que unas virtudes á otras. Por 
la puerta que entra la traición , poco después he visto en­
trar, c o i i i o somb"a de aquel cuerpo , la h e r e g í a ; y comen­
zando con grandes pretextos de v i r tud , s e acaba con gran­
des miserias y vicios. 

Así como es la Fe la puerta de las virtudes e n lo espi­
ritual , es la fidelidad el fundamento mayor del descanso 
e n lo polí t ico, ¡ 0 ¡ Christianos que gozáis de paz , aunque 
sea atribulada , ¿Si vieseis que7 fea es la cara de la guerra? 
Todos son males pequeños aquellos, todas estas calamida­
des grandes. Entra un exercito en el Reyno , que arrasa las 
Ciudades al expugnarlas; otro s e halla dentro, que las 
pierde y consume al defenderlas. Padecíais e n la paz t r ibu­
tos moderados, esos padecéis en la guerra , y con ellos ra ­
piñas , violencias , incendios, crueldades, muertes, atroci­
dades , robos , sacrilegios, miserias y desdichas nunca o í ­
das. L a necesidad os afligía e n la paz, ahora la ira del ene­
migo , ó la violencia del amigo o s qu i ta rá la hacienda con 
la vida ; las honras estaban seguras en la p a z , las muge-
res defendidas, la justicia l i b re , los inocentes amparados; 
y a la guerra pisa las mas reservadas honras , violenta la 
honestidad , desrierra la Justicia , y á manos de los culpa­
dos p erecen los inocentes y rectos. 

¡Que 
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¿ Q u é diferente es la queja que resulta del Corregidor 

injusto, ó del Cap i t án violento? ¿Quanto mas pronta la sa­
tisfacción , quán to menos repetidos los agravios,? N o tro­
qué i s , Christianos , pequeñas penas por grandes calamida­
des j accidentes leves, por enfermedades aceleradas y v i o ­
lentas. L a paz mas desabrida y penosa es a l iv io , respecto 
dé la mas templada guerra en la qual tanto daña el án imo 
ayudando , quanto ofendiendo y expugnando ei enemigo 
y así Fieles pida , sol ic i te , desee el alma paz en los atrios 
de la Iglesia , concupisch , aborrezca la guerra , y en la con­
s iderac ión de sus terribles efectos descaezca , ¿ - defc'.t, je­
sús Padre clemente, Juez benigno, R e y perdonados Señor 
pacífico , componed, quietad y encaminad vuestros Ca tó l i ­
cos , para que sirvan , defiendan, promuevan vuestra Fe en 
la Iglesia Mi l i t an te , y entren coronados á gozaros en la ce­
lestial eterna y triunfante. 

DOCUMENTOS. 

i . T 7 L que hubiere recibido de D i o s , el favor de enseñar-
J L i le aleunas luces de su sjoria en este destierro , es fá-

c i l de aconsejar , porque con ellas le vienen tantos efectos 
y documentos , que en este caso sobra qualquiera adver­
tencia. Pero para lo que habrá menester cuidado y forta­
leza es para llevar con paciencia el peso de la vida , en la 
qual es fuerza que ande tanto mas desconsolado, quanto 
mas se hubieren dado á conocer en esto miserable y transi­
t o r i o , aquello celestial y eterno. 

2. Las almas á quien Dios diere esta l u z , tienen mas 
obl igación de suplicarle por su Iglesia y por 1.a congrega­
ción de los Pieles , p id iéndole con perpetuas l ág r imas , que 
temple su indignación , y que contenga á su Justicia , su 
misericordia y bondad. Póngale delante siempre la gloria 
de su nombre , que consiste en la exaltación de la Fe y paz 
de la Iglesia , que es donde han de tener puestos los ojos, 
las almas verdaderamente espirituales, y aunque les parez­
ca , que no las oye su divina Magestad, y no sientan con­
suelo , en suplicárselo , no dexen de llamar á sus piadosas 

puer-
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puertas, que mas desea su divina Magestad ayudarnos, que 
nosotros, sino que no halla en nosotros la disposición para 
ayudarnos. 

3. Acuérdese de lo que su divina Magestad d ixo , para 
enseñarnos á ser devotamente importunos al orar , del que 
fue' á pedir á su amigo unos panes, y en hora tan intem­
pestiva como quando se hallaba y a acostado ; excusóse p r i ­
mero , pero importunado se r i n d i ó ; del Juez que no qu i ­
so hacer justicia á la viuda , n i por el recelo de ofender á 
D i o s , ni por acreditarse con los hombres , y porque le i m ­
portunaba la i i iuger, le hizo Justicia, que estas y otras pa­
rábolas las dixo su divina Magestad, para enseñarnos á orar, 
nedir, l lamar, importunar , clamar : S í for te e x a a d i a t , por 
si acaso se digna su piedad á socorrer nuestra necesidad, 
y su bondad á perdonar nuestros pecados ( L u c e 11). 

4, E l alma en este estado y en qualquiera otro, ha de 
entender, que el modo mas eficaz de pedirle es el servirle; 
y que el primer paso para mejorar las almas, es tratar el la 
de mejorarse, porque si todos hiciésemos esto, presto ama­
neciera el mundo enmendado y remediado, Y aunque el pe­
dir en la oración es santo y bueno , t ambién lo ha de acom­
paña r con la mor t i f i cac ión , haciendo penitencia al pedir, 
para que Dios se incline , y se ablande al resolver. Sigamos 
con esto las almas, el camino que enseñó el Redemptor de 
las almas, el qual habiendo encarnado, y pudiendo satis­
facer por ellas con la o rac ión , quiso que le acompañase la 
mor t i f icac ión, naciendo en un pesebre expuesto á los yelos, 
viviendo pobre, andando descalzo , ayunando , siendo per­
seguido , her ido , crucificado, muerto , por templar la ira 
de su Padre, justamente indignado con nosotros. Conque 
no solo abundantemente nos r e d i m i ó , sino admirablemen­
te nos e n s e ñ ó , que hemos de aplacar al Hijo , s i queremos 
que baxe la paz del Espír i tu Santo, como el Hijo aplacó al 
Padre , esto es, padeciendo por su amoi; y; nuestras culpas 
obedeckado á $u Padre. 
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L a v i d a de la p e r f e c c i ó n es l a verdadera v i d a y l a 
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meus á te non est abscónditus. D a v i d , P s a l m . 37. 

l f 7 U e r z a que Dios ha puesto en los deseos, y su efica-
cia y valor. pág. I 

D a n i e l , V a r ó n de Deseos, 2 
Christo nuestro S e ñ o r , Principe de los que desean, i b i d . 
Q u é han de tener los deseos para obligar á Dios con ellos, i b id . 
Los deseos y las obras anden siempre proporcionados y pa ­

recidos, i b id . 
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su e r u d i c i ó n . 5 
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cómo se entiende esto, y l a humildad que deben tener los 
que entraren en ellas. 6 

A n d a r en f e quan necesario es en el camino espiritual , y 
q u é sea andar en f e . 7 

L a v i d a espiritual es f á c i l y breve con la grac ia del S e ñ o r , 
y sin ella imposible, 8 

L a 
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L a v i d a espiritual no es tan larga como piensan algunos, 

n i tan breve como creen otros. i b id . 
O r a c i ó n determinada ha de tener el que siguiere la v i d a 

espiritual, 9, 
D e v o c i ó n de l a p a s i ó n de Christo nuestro S e ñ o r , y de l a 

V i r g e n M a r í a , su M a d r e , importante en l a v i d a espi­
r i t u a l , i b id . 
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V I A P U R G A T I V A , 

A D V E R T E N C I A . 
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Interior aliento y á n i m o , que d a r á Dios a l principiante. 12 
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D e s e s t i m a c i ó n que ha de tener el principiante en la v i d a 
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p i r i t u a l , • 16 
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ú t i l e s , s e ñ a l a d a m e n t e en principiantes. i b i d ; 
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mas los principiantes , y por qué . i b i d . 
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dan , de que es vanidad lo que amaba, y por qué . 22 

Propio conocimiento ú t i l í s i m o , pero es necesario pasar desde 
é l a l de Dios* i b i d . 

N o 
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N o es bien después de confesados, y perdonados los pecados, 

ind iv iduar sus especialidades, sino por mayor l lorarlos, 
y por q u L 2 3 

S E N T I M I E N T O I I I . 

Miserere mei Domine quoniam infirmus sum; sana me 
Domine quoniam conturbara sunt ossa mea. D a v i d . 
P s ú m , 6. 

1SJNfermedad espiritual de les principiantes , en l a 
' * ~ J qual comienza l a fiebre del amor divino á arder, 

y lo que dice el enfermo a l M é d i c o . 24 
T r í m e r o s sentimientos del amor de Dios , en el espiritual, ib i d . 
Gusto interior en el principiante , de acercarse Á Dios , 

con l a fiebre del amor div ino . 25 
Diferencia de l lorar los pecados un alma, por s í ó por Dios. i b l d . 
L á g r i m a s que l loran los pecados , y en que se diferencian 

de las que l loran , el poco amor que se tiene á Dios . i b i d . 
]Afectos y exclamaciones del alma que comienza á sen­

t i r amor de Dios . z 6 
L o que conviene que el alma se dexe curar de Dios. 27 
Levantarse conviene a l a l m a , del propio conocimiento 

a l de Dios . i b i d . 
Confesar el enfermo su enfermedad, pr imer remedio de 

l a enfermedad espiritual. 28 
S a n g r í a s de l a propia voluntad es el remedio mejor 

p a r a curar las almas* ibid»; 

S E N T I M I E N T O I V . 

V í d e humiliratem meam , & laborem meum , & dímítte, 
universa delicta mea. Psa lm. 24. 

L principio de todos nuestros d a ñ o s consiste en l a 
irascible y concupiscible , y cómo las cura Dios . 29 

Causa porque el alma á los principios no puede seguir, 
sino con dif icul tad, l a v i d a espiritual, ibid,; 

F o r q u é parece el alma atada á una tahona y que la 
v a n 
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v a n con amenazas haciendo cominar. 

Repugnancias de l a carne a l e s p í r i t u , s e ñ a l a d a m e n t e en 
los principiantes, i b id . 

L u z que Dios d a r á a l alma principiante entre las t i ­
nieblas, í b i j , 

Q u é j a s e el alma principiante de sus sequedades, i b i d . 
L o que pesa la carne en los principiantes por . l a fla­

queza del e s p í r i t u , aunque siempre da Dios f u e r z a s 
bastantes, i b i d . 

L á g r i m a s del alma que siente dificultad en seguir l a 
v i d a espiritual. 31 

J u s t i c i a del S e ñ o r , con el espiritual que pues no obe­
dec ió el d D i o s , no le obedezca i é l su cuerpo y l á ­
grimas sobre esto, ibid» 

N o se desaliente el espiritual en ¡AS repugnancias del 
cuerpo á el alma , pues todo lo permite Dios , p a r a su 
bien, 3 2 

Quanto mas hace penar el mundo a l pecador, que Dios 
con las tribulaciones a l justo, i b i d . 

L o que debe holgarse el e sp ir i tua l , de que Dios se digne 
de atribularle , por ser tan piadosa y sabrosa , su 
bendita mano, 33 

E l espiritual debe acudir con todas sus quejas a l S e ñ o r , i b i d . 

S E N T I M I E N T O V . 

Memento qu^so , quod sicut lu tum fecerís m e , & ín 
pulverem reduces me. lob, cap, 10. 

f J m o el barro en las manos del ollero es el a lma en 
^ las de Dios , i b i d . 
E l alma siente mas f á c i l m e n t e en lo que descaece de lo 

perfecto, que en lo que se acerca á lo mejor y en que 
estado es esto, 34 

Utilidades que se siguen a l alma de conocer su miseria 
y no su aprovechamiento, i b i d . 

Conocimiento de la propia f r a g i l i d a d asi en lo material , 
como en lo f o r m a l del cuerpo y alma, 3 £ 

E r a -



F r a g i l i d a d del cuerpo a l v i v i r y del alma a l obrar, i b id . 
Corta e s t i m a c i ó n que hace el a lma del cuerpo, quando 

Dios le da el conocimiento de su f r a g i l i d a d . i b id . 
Desprecio de lo temporal , que v a emhuelto con el cono­

cimiento de l a f r a g i l i d a d humana. i b i d . 
L á g r i m a s de h u m i l d a d , en el conocimiento de l a f r a g i ­

l idad humana. 36 
C o n f e s i ó n del espiritual á, D ios y con el conocimiento de 

su f r a g i l i d a d . i b i d . 
Pide á Dios el alma , que sea. alma de su alma y que 

l a anime como su a lma anima el cuerpo. 3-7, 
£7 conocimiento de su f r a g i l i d a d no ha de despertar 

en el espir i tual , tenerse lastima á si mismo, sino te-
tenerse aborrecimiento. ibid.. 

G u e r r a espiritual del mundo contra Dios , y de Dios 
contra el mundo y quien sigue IA vandera de D i o s , 
y quien l a del mundo. 38 

C o n s i d e r a c i ó n ú t i l í s i m a , de que aunque es flaca l a na" 
tura leza es invencible l a gracia , i b i d . 

Gozo que deben tener las almas de ver su aprovecha­
miento y b ien , y todo lo que les toca en tan buenas 
manos, como las del S e ñ o r . 39 

E l Conocimiento de l a f r a g i l i d a d p r o p i a , no ha de ser­
v i r p a r a excusar sus pecados , sino p a r a acusarlos, i b i d . 

Quanto conviene que desde luego se vaya el espiritual 
recatando de l a vanidad. i b id . 

S E N T I M I E N T O . V . 

P e c c a v í , quid faciam t i b í , ó custos h o m í n u m ? Quare pos-, 
suisti me contrarium t ib i . lob . cap. 7. 

7!//" ^yores tribulaciones del a l m a , y con e ñ a s mayor 
J j Í conocimiento. 4 ° 
Quejas á Dios , mezcladas con ardiente amor a Dios , 

y como se entiende esto. i b id . 
Quejas amorosas , sobre aquel verso de lob, Pecavi, qu id 

faciam t i b i , ó custos hominum, 41 
h a 
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L a v i r t u d se perficiom en l a t r i b u l a c i ó n y siempre es 

mayor en Dios el socorro , que el olvido. 41 
B l alma algunas veces se culpa , y se disculpa y se 

vuelve á culpar e?i un mismo discurso, y cómo se 
entienden estas contrariedades. 42 

Con las tribulaciones se consigue mas amor d i v i n o , y 
mas constancia p a r a perseverar. i b id . 

L á g r i m a s del pecador atribulado que y a comienza á ser 
aprovechado, 43 

Deseos del alma para saber l a voluntad del S e ñ o r , i b i d . 
Porque después del Bautismo puede mas en nosotros lo 

malo , que lo bueno, que con el nos dio el S e ñ o r . 44 
Animo y esperanza que ha de tener el a lma en Dios , 

aunque le parezca que lo tiene lejos de s í en las t r i ­
bulaciones, i b id . 

L a espada de la propia voluntad la ha de rendir el 
alma á Dios en las peleas espirituales. íb id^ 

A l e g r í a interior , en los exerciclos espirituales, muy impor-
vtnte. 45 
Dios nunca se pone contrario a l alma que bien quiere 

y bien le s i r v e , y como se entiende decir J o b á Dios , 
que le ha puesto su contraria. ibid. 

S E N T I M I E N T O V I L , 

C u r faciem m a m abscondis, 5c a rb i t ra r í s me In lmícum 
tuum? Job. cap. 13. 

5Equedad del a l m a , de no sentir d Dios , quando 
solo busca á Dios , cómo se entiende esto. 46 

Dios aunque todo lo sabe y todo lo puede, con todo eso 
ama las almas que le aman de suerte, que d un 
rayo de obscuridad , les alumbra con muchos de l u z , 
de manera que no parece que sabe cubrirse U caray 
y có'mo se entiende esto. 47' 

Sentimientos del alma quando Dios se le encubre , y 
deseo de mayores penas. 4$ 

Deseo del alma de hal lar d Dios , no solo a l a g r a c i a 
si-
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sino a l sentimiento ^ en su alma. ibicL 

Disparates discretos de las almas espirituales quando 
arden en el amor div ino .y y que no son estos dis­
parates, ib id . 

Goz.o del alma en cierto estado} en hablar con mis-
ticos , y cómo se entiende, ibicL 

Afectos y exclamaciones del alma , que busca á Dios y 
quando se le esconde Dios , 49 

E l alma quiere obligar á Dios con el amor que siente, 
quando no siente i Dios y confiesa que y a es otra. i b id . 

Donde ha de buscar el a lma á Dios , y le h a l l a r á 50 
Gozo del alma a l padecer quando son mayores los sen­

timientos del amor , que no los de la t r i b u l a c i ó n , i b k L 
Aunque buscar sentimientos del amor de Dios suele ser 

bueno , es mejor v i v i r en Fe , y amarle y servir le 
heroycamente, aunque sea sin esos sentimientos, ibid.. 

Templanza , y m o d e r a c i ó n , con que se han de desear, 
y buscar los sentimientos del amor divino, 51 

Esperanzas que debe conservar el alma de que nunca 
Dios l a tiene por su contrar ia , si de verdad el la 
le sirve, ibid,-: 

S E N T I M I E N T O V I I I , 

Q u í s dab í t capí t í meo aquam, & plorabo díe ac nocte? 
J e r e m , cap. 9. 

SA b i d u r i a con que Dios f o r m a l a v i d a espiritual de 
las almas ¡ y cómo las g u l a con regalos á v is ta 

de las tribulaciones, y con las tribulaciones d v i s ­
ta de los regalos, 5 2 

L a v i d a de Christo nuestro S e ñ o r es el exemplar de la 
v i d a espir i tual , y cómo se entiende esto. ibid.; 

Conocimiento que Dios d á a l alma de su miseria , y de la 
miseria de la v i d a , y motivos de l á g r i m a s y dolor. 5 3; 

Deseo de l a soledad en el a l m a , con el reconocimiento 
de su miser ia , y de la de esta v i d a mundana y tran­
sitoria* ibid.: 

A a a Dq-
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D o l o r que i r á sintiendo el a l m a , de los pecados á g e n o s , 

sobre el que tiene de los suyos, i b id . 
A f l i c c i ó n del alma al silencio, parecido a la soledad, 54 
A v e r s i ó n a fiestas , y entretenimientos en el alma a 

quien Dios da conocimiento , y dolor de sus peca­
dos , y de los á g e n o s , i b id . 

L á g r i m a s con que l lora el alma delante de D i o s , su 
miseria y la de esta v i d a transitoria, i b id . 

Motivos nobles p a r a l lorar el alma delante de Dios, i b id . 
E l mundo ¿qué puede dar a los que le siguen, sino mi ­

serias y penas'i 55 
Q,-e digno e s t á el mundo de ser llorado ^ si se m i r a con 

la luz. clara, i b i d . 
E n E s p a ñ a , y en I t a l i a , solo v ive p u r a l a F e , y sin 

mezcla de heregtas, 56 
M i s e r i a de algunas provincias que dexan á su Rey , y 

S e ñ o r natural , d a ñ o que de esto resulta, i b i d . 
L á g r i m a s de los P o n t í f i c e s , Reyes, y Sacerdotes, son nece­

sarias , por ser la causa t a l , y tan un iversa l , que 
necesita de estas l á g r i m a s . i b id . 

Qt-ie deben pedir en este tiempo las almas devotas á los 
pies del S e ñ o r crucificado. 57 

Pocos son los enemigos , si Dios nos a y u d a , y nosotros 
le servimos, i b i d . 

Quando Dios da conocimento con muchas l á g r i m a s con-
, viene templar algo les exerciclos , y p o r q u é , 5 £ 

L a s almas no v i v a n asidas á las l á g r i m a s , i b i d . 
L a s almas recogidas y devotas , no v i v a n retiradas 

de su o b l i g a c i ó n , n i encogidas para hacer lo que con­
venga a l servicio de Dios , 55? 

Las almas devotas no solo no retiren de l a obediencia 
por buscar mas quietud, pero n i de l a car idad , sino 
es que Dios las llame, i b id . 

Prudencia que han de tener las almas celosas, p a r a 
que no se salgan á soberbias, 60 

SEN-
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S E N T I M I E N T O I X . 

Dolores inferní c í rcundederunt me, praeoccupaverunt me 
laquei mortis. P sa lm. 17. 

jTJ Tscreta mano de Dios en gobernar las almas en l a 
' T r n v i d a espiritual. 61 
Hermoso e s p e c t á c u l o , si se pudiera v e r , como gobier­

na Dios las almas, fi2 
L a s almas unas veces e s t á n para l l o r a r , y l lorarlo 

todo , y otras han de buscar quien las llore, i b í d . 
Temor santo de Dios en las almas y ú t i l í s i m o y necesa­

r í s i m o y por q u é , i b id . 
Temor santo, que otros efectos obra, , i b id . 
B n teniendo á Dios se conoce el a lma , y en c o n o c i é n ­

dose , imagina mejor de sus p r ó x i m o s , que de el que 
es g r a n v i r t u d , ib id . 

Quanto conviene á los Prelados, y superiores y corregir con 
amor, 63 

Conocimieeto de los peligros de que Dios ha librado a, 
un alma , y quan ú t i l es, i b id . 

Gemidos que d á el a l m a , y exclamaciones a D i o s , por 
los trabajos, caldas y castigos, de que Dios le ha 
librado, 4̂ 

L o que deben temblar las almas, de no saber si e s t á n en 
gracia . ibid., 

Temor santo del riesgo que el alma tuvo en l a v i d a 
pasada , no conocerse, quanto aprovecha. i b i d . 

Quentas que el a lma se toma d s í misma, á v is ta del 
santo temor de D i o s : lean estos afectos, los que h u ­
bieren ofendido a l S e ñ o r , que importan. i b id . 

L a s almas han de andar compungidas con el conocimiento 
y consoladas con la esperanza. éf] 

Cuidado de las almas , en fixar bien en ellas , el p r o ­
p ó s i t o de no ofender á D i o s , y huir las ocasiones de 
enojarle. 6% 

L a s obligaciones, cada uno de su estado, no las ha de 
d e x a r , sino servir á Dios en e l , quando su d iv ina M a -

A a a 2 ges-
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gestad, no le llame a otro estado 66 

E l alma pues conoce que tode-su d a ñ o le resulta de su p r o ­
p i a voluntad, a b o r r é z c a l a ^ g o b i é r n e s e por la de D l o s . v h l á . 

JSÍo es buena curiosidad meterse en averiguar si e s t á en 
gracia , ó no el alma , sino espere lo mejor , y tema 
santamente lo peor , y haga siempre sus diligencias 

•para, estarlo* i b id . 

S E N T I M I E N T O X . 

N o n íntres in judicium cum servo tu o , quia non Justificá-
bitur in conspectumo omnis vivens. P s a l m , 124. 

tidad que suele criarse en el alma , y cómo la cura 
r Otos con tomarle cuenta de sus muchos pecados y po­

cas virtudes, 6 j 
Riesgos en la v ida del mas espiritual y quanto conviene su 

conocimiento. 68 
Conocimiento en el espiritual mas c l a r a , no solo de las 

pasadas, sino de las imperfecciones presentes. ib id . 
Temor santo que le resulta al alma de entrar en quentas 

con Dios, 69 
Olvido de lo bueno en el alma para no desvanecerse, y 

memoria de lo malo que ha obrado p a r a l lorarlo 5 es don 
de Dios. i b id . 

Quentas que el alma espiritual se toma a si primero , por ­
que Dios le perdone , y no la reduzca á quentas. i b i d . 

Cargos que se hace el alma i s í misma de lo que Dios ha 
hecho con ella. i b id . 

Cargos que se hace el alma de lo que ella ha hecho con 
Dios . 69 

Conocimiento de su vanidad en el alma de haber pensado 
que era algo. 

L o que con. ¡ene que el conocimiento que tiene el a lma de 
su miseria , no le acovarde para obrar lo meu r, i b i d . 

N u n c a se dexe de hacer lo mejor por miedo de lo imper­
f e t o . i¿édU 

Cómo ha de entender: Todo quanto obro es ma lo , soy 
un 



t . , . . ' 375 
un pecador y siempre estoy pecando, y otras frases 
m í s t i c a s de esta calidad. ib id . 

Que se le de a Dios la g lor ia de todo, pues á é l se le debe. 74 

S E N T I M I E N T O X L 

N o n me demergat tempestas aqux , ñeque absorbeat me 
prcfundum. F s a l r n . 68. 

rEntaciones en las almas , suelen crecer a l paso de los i 
conocimientos, 

E l alma se ahogara y perdiera en el propio conocimiento, 
y desconfiara en é l , si Dios no le ayudara , y cómo se 
entiende esto. 75 

Esperanza que s e n t i r á el alma en su t r i b u l a c i ó n . i b id . 
Conocimiento de los riesgos y penalidades de esta v i d a , 

quanto convenga á las almas. 76 
Deseo de aborrecerse , que resulta del conocimiento de las 

propias culpas y de los divinos beneficios , y por q u é . i b id . 
Animo grande que Dios de x a á los atribulados , para 

perseverar en su servicio , acabada la t r i b u l a c i ó n . i b i d . 
Motivos del alma a tr ibu lada , que no se p e r d e r á por ser­

v i r á Dios, h a b i é n d o l a Dios perdonado quando la ofen­
día'. 77 

Quanto mas padecen los malos en lo malo, que los buenos 
en lo bueno., i b i d . 

Exemplo de lo que padecen los malos y e n g a ñ a d o s en lo 
malo y en el e n g a ñ o . 78 

T a s a en el c o r a z ó n humano lo que en todo el mundo, y en 
q u é se parece uno á otro. i b id . 

Sosiego de la v ida espiritual, ib id . 
Desde el propio conocimiento se hade subir a l conocimiento 

de Dios . 79 
Conviene fomentar el santo aborrecimiento que se tiene el 

alma a s'i, ib id . 
L a C r u z es la mas segura nave para llegar a l puerto de 

l a g l o r i a , por el mar tempestuoso de la v i d a . i b i d . 
L á s t i m a que se puede tener á los que gozan y se en-
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tretienen en los deleytes del mundo, ib id . 

S E N T I M I E N T O X I I . 

Q a í s mih i hoc t r ibuat , ut in inferno protegas me, & abs-
condas me, doñee pertranseat furor mus. lob , cap. 14. 

5Upremas y mayores tribulaciones de los espirituales. 80 
Tribulaciones en que el alma escoge antes el infierno 

de la pena sin l a culpa, que esta v i d a con el riesgo de 
i n c u r r i r í a . 81 

Algunas tribulaciones son s e n s i b i l í s i m a s , porque parecen 
culpas. i b i d . 

A l m a d quien Dios p e r m i t i ó que atribulase el enemigo, y 
como se explica su t r i b u l a c i ó n , 82 

San P oblo f u é atribulado y se q u e j ó á Dios y p i d i ó le qui­
tase l a t r i b u l a c i ó n , ibid.-

Obscuridad grande en las tribulaciones mayor de l a v i d a 
espiritual. 8 3 

S e ñ a l e s de que el a lma espiritual no consiente en algunas 
tribulaciones y tentaciones. i b id . 

Repugnancia á l a culpa es buena s e ñ a l de que no consiente 
el alma en ella. ibid., 

Quando las tentaciones vienen en los ex ere icios devotos ̂  
es s e ñ a l que tiene en ellas mas parte el demonio que l a 
propia voluntad, 84 

Perseverancia en lo santo y bueno es s e ñ a l que no con­
siente el alma en las tentaciones, q u á n d o hay duda so­
bre esto, y por q u é , i b id . 

Cuidado en el alma de no incurr ir en lo que es * atr ibulada, 
es s e ñ a l de que no consiente en lo malo de lo que es a t r i ­
bulada, ibid.; 

S i el alma de verdad suele no ofender á Dios , n i aun en 
cosas muy leves , s e ñ a l es ( en duda ) que no consiente 
en las graves , en que es atribulada. i b id . 

Almas puras fat igadas con tribulaciones impuras , en du­
da es de creer que no se rinden á ellas. i b i d . 

L o que molesta no daña , decian los Padres antiguos, i b id . 
Sen-



Sentimientos de amor de Dios verdaderos, no se compade­
cen con los malos sentimientos. ib id . 

L a alma que de verdad busca á Dios no s e r á desampara­
da de é l en sus tentaciones y tribulaciones. 85; 

Afectos y exclamaciones á Dios del alma que se hal la enlas 
mayores tribulaciones. i b id . 

C r u z de penas que parecen culpas, q u á n t o mayor es que 
las que solo son penas. 8(5 

L a s almas ordinariamente son atr ibuladas , en lo que v i ­
vieron mas relaxados , y conocimientos sobre esto,' ib id . 

L a f u e r z a que hace el dtmonio á el alma atribulada quan­
do no en l a v o l u n t a d , que en eso no puede, en la imagi ­
n a c i ó n y exclamaciones a Dios sobre esto. %j 

L a just ic ia de Dios resplandece en las tribulaciones de las 
almas , pero mas su misericordia. i b id . 

Q u é diferente es lo queparece , i lo que es en el alma a t r i ­
bulada, i b i d , 

"Tribulaciones g r a v í s i m a s , por q u é las permite D ios en 
las almas santas, 88 

Tribulaciones g r a v í s i m a s ) las permite Dios p a r a humi l lar 
las almas. i b id . 

Tribulaciones g r a v í s i m a s , las permite Dios p a r a causar 
f e r v o r , con acudir el alma á Dios , 85? 

Tribulaciones g r a v í s i m a s , las permite Dios p a r a que amen 
á Dios y aborreciendo el pecado que es el contrario á 
Dios . ib id . 

Tribulaciones permite Dios á los santos p a r a hacerlas con 
la resistencia mas fuertes, i b i d . 

Tribulaciones graves las permite Dios d sus siervos p a r a 
mayor g l o r i a de Dios , y en q u é consiste esto, i b i d . 

M á r t i r e s de l a caridad y Confesores en la Ig les ia , que son 
los perfectos atribulados , i semejanza de los M á r t i r e s 
que hay en ella , por la Fe. 90 

Permite Dios las tribulaciones grandes , p a r a dar mas 
perfecto conocimiento propio a l alma. i b id . 

Tribulaciones grandes , las permite Dios , p a r a que las ani­
mas aborrezcan l a v i d a transitoria , y amen la cierna, p i 

A l a s tribulaciones grandes d é l o s perfectos puede l lamar­
se 
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se purgatorio de vivos. ib Id. 

Tribulaciones grandes, despiertan a la s almas á g u a r d a r ­
se de ofender á Dios, i b id . 

E l alma atribulada no dexe sus exercitos espirituales y 
santos, por muchas y graves tribulaciones , y tentacio­
nes que l a aflijan. i b id . 

A l muy atribulado le a f l i g i r á el demonio con diversos me­
dios. Cómo ha de ser governada en este caso el alma. 92 

Q u é ha de hacer el alma atribulada , quando le persuade 
el enemigo c o m ú n lo peor. i b id . 

E l alma atr ibulada af ic iónese a l padecer y aborrezca el 
gozar . ib id . 

L a alma atr ibulada , siga l a voluntad del S e ñ o r , que é l 
la a y u d a r á en sus tribulaciones. 93 

E l alma atribulada se ha de recatar mucho de aquellos v i ­
cios , en cuya materia le aflige el enemigo c o m ú n . ibid., 

H a y tribulaciones que puede, y es bien que el a lma p i d a á 
Dios , que se las quite, como lo hizo san Pablo , pero con 
lo que el S e ñ o r ordenare, v i v a resignada y humilde, 

Atribulados gravemente, deben buscar Confesores, no solo 
doctos, sino espirituales, y que traten de orac ión* i b id . 

SENTIMIENTO X Í I Í . 

N u n q u i d paudtas dierum meorum finletür brevl ? D í m i t t e 
ergo me, ut plagara paululum dolorem meum. l o b , capK 
10. -

T j ^seos del alma de dexar esto temporal de mundo , por 
la soledad con el conocimiento de l a brevedad de l a 

v ida , ibid» 
L a soledad consiste en el poblado, quando en el quiere 

Dios que busque el alma la soledad. 9 j 
Como estaba san Pablo crucificado con é l mundo , y que 

otros que parece que e s t á n crucificados, y no e s t á n sino 
abrazados con é l , ' 96 

Tedio que t e n d r á á el alma esto temporal, respecto del 
conocimiento de l a brevedad de la v ida , ibid.. 

D e -
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Deseo del alma en cierto estado a l a v i d a contemplativa y y 

tedio a la act iva. 9 7 
Descontento del alma con l a v i d a ú t i l y santa, i b id . 
"Lo mejor de todo es hacer lo que quiere D i o s , aunque pa­

rezca que es mejor lo que nosotros deseamos. i b id . 
L á g r i m a s del alma que pide á Dios que le de espacio de 

l l orar su v i d a , pues le ha dado conocimiento de su bre­
vedad, ib id . 

Quan l é jos e s t á n las obras de los perfectos, de a lcanzar á 
sus deseos, pg 

L á g r i m a s de los Prelados, y o b l i g a c i ó n de mejorar los sub­
ditos y 6 de l lorar no mejorarlos. i b id . 

M a y o r culpa es errar con luz, el e sp ir i tua l , ó el Pre lado, 
que sin ella. 

F r a g i l i d a d humana a l obrar, aunque los deseos sean bue~ 
nos y santos, si Dios no nos ayuda eficazmente a l obrar, l o o 

L o que conviene mitigar ta l vez los fervorosos deseos, con­
t e n i é n d o l o s dentro de Ja r e s i g n a c i ó n , IO I j 

Menos a p r o v e c h a r á el espiritual en l a soledad que é l esco­
ge , que en el poblado donde Dios quiere que e s t é , ibid< 

Isonde e s t á l a voluntad de Dios , a l l í e s t á el m é r i t o mas 
seguro, 102, 

A l que tiene Dios en el siglo, el le g u a r d a , como s i estu­
v iera en l a soledad, v a s í lo que le arriesgan las ocasio­
nes , le aseguran los socorross. ibid.; 

L a p r e s e n t í a de Dios es mas necesaria en los ocupados, y 
que no dexen l a oración* ib id . 

S E N T I M I E N T O X I V . 

U t i n a m saperent, & intelligerent, ac novíssima provide-
rent! Deuter, cap. 32. 

J T X E s m s del a lma devota^ de que lo que ella entiende, lo 
entiendan todas. I03' 

( ¿ u á n diferentes son los antojos con que miran las postrime­
r í a s los e n g a ñ o s , á aquellos con que m i r a n los desen­
g a ñ a d o s , ib id . 
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Conocimiento que Dios dará, a l a l m a , de las p o s t r i m e r í a s , 104 
Deseos que t e n d r á el alma de que todos tengan este conoci­

miento, i b i d . 
B n el alma el deseo de huir de las cr ia turas , l a l l e v a r á 

Dios á rogar por ellas. i b id . 
E l conocimiento de las p o s t r i m e r í a s g u a r d a mucho el te­

soro que el alma tiene en el santo temor de Dios . i b id . 
Q u é de malos se pierden en el camino de l a v a n i d a d , q u é po­

cos se salvan en el de l a verdad. l o j 
E n g a ñ o con que pasa el hombre la v i d a , entre tanto que se 

le acerca la muerte. i b id . 
Quanto mas puede en el hombre el e n g a ñ o , que el d e s e n g a ñ o . 106 
Conviene que sea breve la v i d a del hombre , / por que\ i b id . 
T a no solo pecan los hombres , sino los Reynos enteros. 107 
Meditaciones santas, siempre son buenas, aunque e s t é n 

las almas ilustradas de Dios . 108 
Siempre ande el a lma con cuidado de que las obras se p a ­

rezcan á los deseos, quando estos son santos. Ibid. 
Conviene v i v i r , como quien brevemente ha de morir, ibid» 
L a paciencia que ha de tener el Prelado , y el alma devota^ 

de que todos no entiendan lo bueno como lo entiende. 105? 

S E N T I M I E N T O X V . 

Defecit in dolore virtus mea , & anni mei i n gemí t ibus . 
F s a l m . 30. 

y j Mor divino que v a creciendo en el a lma en las t r ibu-
l aciones. n o 

A m o r que s e n t i r á el alma á Dios , mezclado con el dolor 
de haberle ofendido. i b id . 

A m o r de Dios en las almas llega á sentirse en las f u e r ­
zas naturales que se v a n perdiendo. III 

E n el alma que arde el amor, se v a muriendo el servi l te- X 
mor , y q u e d a r á solo el filial. i b id . 

Ansias del alma que comienza á sentir amor de D i o s , de 
servir m u c h í s i m o á Dios . ib id . 

Afectos y gemidos del alma contrita y enamorada, mejo­
res 
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res para decorarse, que para resumirse. 112 

N e g á n d o s e a l sentido entregarse á l a F e , es asegurar el 
camino espirituah 116 

Espir i tua les hay que con menores sentimientos de amor de 
Dios tienen mas amor de Dios, i b id . 

L a s resoluciones espirituales no se tomen por el sentir, si­
no por el d i scurr ir con consejo, a v ista de los buenos sen­
timientos, i b i d . 

L a repugnancia á l o s sentimientos santos , no ha de serfor­
mal , sino que se gobierne con prudenc ia , quando a l a l ­
ma le vengan estos santos sentimientos, n j 

F i n de esta primera tabla de la primera parte. 

A F O R I S M O S E S P I R I T U A L E S . 

D E L A IIa. P A R T E D E L V A R O N D E D E S E O S . 

V I A I L U M I N A T I V A , 

S E N T I M I E N T O P R I M E R O . 

Concupivi t anima mea desiderare justificationes tuas. 
P s a l m , 118. 

T ? L Aprovechamiento del alma se conoce en l a humildad, n 8 
E l decir el alma que desea servir á Dios es acto de 

humildad , quando desea servirle, 119 
E n la Escuela de Dios es ta l vez. aprovechamiento igno­

r a r el a lma su aprovechamiento, i b id . 
N u n c a a l espiritual le parezca que ha de verse sin pe­

leas , y tentaciones, i b id . 
Quando siente el alma mas f a c i l i d a d en vencer las oca­

siones , y por q u é , 120 
Los deseos de desear son deseos verdaderos. i b id . 
E n deseando eficazmente servir á Dios se le sirve r y se 

reducen á obras los deseos. ib id . 
L a s almas que ponderan sus imperfecciones , olvidan sus 
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virtudes , van por buen camino, i b i d 

Exclamaciones a l S e ñ o r , sobre el desear desear cumplir su 
ley. I 2 i 

Confes ión por los mandamientos de un alma , que desea ser­
v i r á Dios. Léase . 122 

B l ajustarse á los mandamientos del S e ñ o r el espiritual, 
es lo que mas aprueba sus buenos deseos, p a r a conocer 
si son verdaderos. 1 26 

Cuidado de la o b s e r v a c i ó n propia sumamente importante 
en los espirituales. i b id . 

E n la v ida espiritual no hay menudencias, siendo todo lo 
temporal m e n u d í s i m o , si se mira con ojos claros. i b id . 

Paciencia de que necesitad espiritual , p a r a sufrirse a s í 
mismo. i b id . 

S E N T I M I E N T O I I . 

Ut inam d í r ígan tu r vías meae ad custodiendas Justificationes 
tuas. Psalmo 118. 

Y ) A s a r del desear a l obrar es mas eficaz remedio, p a r a 
el aprovechamiento. 12^ 

Camino espir i tual , dificultoso a l a natura leza , aunque es 
f á c i l á l a gracia . i b i d . 

Ser ciego a l mundo en la v i d a espir i tua l , es ú t i l , siendo 
atento el hombre á lo eterno. 128 

Porque dixo el S e ñ o r que h a b í a venido á que viesen los 
que no v e l a n , y se hiciesen ciegos los que v e í a n , en el 
cap. g de S. J u a n . i b i d . 

Deseo grande de asegurarse en el camino interior , es 
muy ú t i l . i b i d . 

Recelo santo de perder d Dios excusa muchas fa l tas . 12p 
Cuidado de preguntar el alma si v a por buen camino, cómo 

se ha de tener. i b id . 
R e s i g n a c i ó n en la obediencia de los Padres espirituales, im­

p o r t a n t í s i m a , ibid. 
Exclamaciones y deseos del alma que pide á Dios l a con­

serve siempre en su servicio. ibid» 
Los 



Los hombres somos poderosos en lo malo , flacos y f r á g i ­
les en lo bueno. 150 

Confianza que ha de tener el alma en Dios , 131 
E l alma no se ha de desanimar aunque la parezca que no 

aprovecha. 132 
N o se ha de exercitar una v i r t u d sola en la v i d a espiri­

tua l , sino muchas. i b id . 
Maestros doctos y juntamente espirituales , sumamente 

necesarios en el camivio interior. ^ * 13̂  

S E N T I M I E N T O III. 

Perfice gresus meos in semítis m i s , ut non moveantur ves-
tiga mea F s a l n u 16, 

JEfL A l m a que pasa de guardar los preceptos á seguir 
' * - J ios consejos de g r a n paso. ibid.. 
Algunas veces le parece á el alma que anda mucho ^ y no 

camina, y otras le parece que m a n d a , y buela en la v i ­
da del e s p í r i t u . 134 

B l andar de las enfermedades suele ser muy ú t i l p a r a 
adelantarse en la v i d a espiritual. i b i d . 

Conocimiento de lo mucho que debe el alma á Dios , en 
quanto la gobierna. 135; 

R e s o l u c i ó n de dexarse gobernar de Dios , es ú t i l í s i m a . ibid. 
Q u á n poco debe el alma á su propia voluntad , y lo mu­

cho que debe d l a de Dios . i b i d . 
fAmor á los trabajos que t e n d r á el alma que desea á Dios . 136 
"Exclamaciones y deseos del a l m a , de que Dios l a asegure 

en la v i d a espiritual. i b i d . 
Ofrecimiento que hace el alma á Dios en los trabajos. i b id . 
'Para el aprovechamiento interior del a l m a , siempre es me­

jor lo que Dios hace , que lo que ella escoge. 137 
Grande error en el e sp ir i tua l , quererse gobernar d si 

mismo. ib íd . 
Desabrimiento que ha de tener el espiritual de s í mismo. 138 
Quanto menos podemos ofender á Dios en l a enfermedad, 

que en la sanidad, y por qué . ib id . 
SEN-
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SENTIMIENTO I V . 

Confinge t ímore tuo carnes meas: á judiciis enim mis t imul . 
P s a l m . i i 8 . 

IkTUnca Dios se olvida de atr ibular en esta v i d a á los 
y que elige p a r a la eterna. 159 

Deseo del alma aprovechada de que no solo tema d Dios el 
e s p í r i t u , sino t a m b i é n su cuerpo, y cómo se entiende 
esto, 140 

T a z y serenidad del pecador con el alma. i b id . 
L a alma espiritual que no huye de lo leve 7 i n c u r r i r á en lo 

grave , i b i d . 
B l alma ha de desear que el cuerpo ande t a m b i é n rendido 

d Dios como ella, 142 
'Aborrecimiento del alma a l cuerpo , y con mucha r a z ó n , i b id . 
B n aborreciendo el alma a l cuerpo , lo castiga sin compa­

s i ó n y lo reforma, i b i d . 
B n las caldas involuntarias leves se exercita l a h u m i l ­

dad, i b id . 
Quejas del alma aprovechada a D i o s , de las injurias , y 

g r o s e r í a s del cuerpo. i b id . 
E l cuerpo es agudo en el d iscurr ir en sus comodidades, y 

cómo se entiende esto. 14̂  
B l dexar la v i d a con la muerte en el espir i tual , mas es 

dicha que trabajo. * i b id , 
B l alma ha de pedir d Dios que le ayude d vencer el cuer-

P0- \ \ 144 
B l a lma p ida á Dios paciencia p a r a sufr ir a l cuerpo, y 

bien la h a b r á menester. i b id . 
B l espiritual ha de andar severo con su cuerpo como v e r ­

dadero enemigo suyo. i b id , 
Quando toda la v i d a se gastase en sujetar a l cuerpo, esta­

ba bien ocupada 14 j 
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S E N T I M I E N T O V . 

Aver t e oculos meos ne videant v a n i t a t e m . P j ^ . 118. 

77 L alma no solo ha de apartar el c o r a z ó n de la vanidad y 
J - J sino t a m b i é n los ojos. 
B l alma antes de pedir que le cubra Dios los ojos p a r a no 

ver la v a n i d a d , esto es , que le ayude, que no fiar ella 
que basta p a r a eso , por ser f r a g i l i d a d su f o r t a l e z a , 146 

Deseo del alma á la soledad, y por qué , i b i d . 
B l a lma quando se hal la dentro del mundo a b o r r e c i é n d o ­

lo , ha de andar en la presencia d i v i n a p a r a no perderse. 147 
L a necesidad de tener á Dios en el a lma le hace exerci­

tar se en su presencia. ib id . 
A t e n c i ó n del e s p í r i t u en cortar los primeros movimientos 

a l d a ñ o . i b i d . 
Exclamaciones á Dios pidiendo libre á el a lma de l a v a ­

nidad, i b i d . 
V a n i d a d del mundo m u é s t r a s e ser transitoria con exem-

p í o s de e r u d i c i ó n , callando los nombres por mayor de­
cencia de este tratado espiritual . 14S 

Q u á n poco dura lo lucido del mundo y que solo d u r a la 
v i r t u d . 14^ 

Cerrar el alma los ojos a l a van idad ^ es á los primeros 
movimientos interiores de lo malo , aunque tenga abier­
tos los del cuerpo. 150 

1E/ g u a r d a r l a v is ta , y tener mortificado este sentido ú t i ­
l í s i m o * 1511 

Corrigiendo los sentidos, aun en lo indiferente, quedan 
prontos p a r a huir de lo malo. 152 

JBl espiritual ha de excusar los primeros afectos dañosos^ 
antes que cobren f u e r z a y sean ellos sobre é l . i b id . 

SEN-



384 
S E N T I M I E N T O V I . 

Fiat cor meum immaculatum i n justificationibus t u í s , ut 
non confundar. Psa lm. 118, 

7 7 L alma ha de pedir siempre continuamente á Dios que 
le purifique el c o r a z ó n , I 

Tambien le ha de pedir que la v is ta con vestidura nupcial, 
como á verdadera Esposa suya, b i d . 

Deseo de p u r e z a en el a lma , y d e t e r m i n a c i ó n para procu­
r a r l a con el f a v o r divino. tfj-ip 

has almas han de ofrecer muchas veces a l d i a su c o r a z ó n 
é. Dios para que lo purifique. i b i d . 

Este modo de ofrecimiento por jaculatorias interiores, an­
tes alienta que cansa. ibid», 

S i se v a calentando el c o r a z ó n en el amor d i v i n o , le 
i r á pareciendo el mundo y todo su lucimiento e n g a ñ o , 
<vanidad y sombra. 154 

Exclamaciones y soliloquios del a l m a , ofreciendo d 
Dios el c o r a z ó n . i b i d . 

hdgrimas del a l m a , llorando las tibiezas de su co­
r a z ó n , ' 1 j ^ 

E l alma aprovechada , pase a l instante del desear a l 
obrar, 1^5 

D e s p u é s de muy aprovechada el a l m a , a n d a r á rodeada 
de imperfecciones, y como se ha de gobernar en este 
caso, i b id . 

M t c h n m que el a lma ha de hacer continuamente, no solo 
de lo malo , sino de lo imperfecto. 157 

L o espiritual se ha de tener en la mano derecha, y lo 
temporal en ninguna , y si es preciso, tenerlo en l a 
izquierda , y cómo se entimde esto,, i b i d . 
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S E N T I M I E N T O V I I . 

"Veni dilectc m i egrediamur in agrum r commoremur 
in v i i l i s . Cantlc. cap. 7. 

J L m a aprovechada , con principios de amante, / su 
- ¿ 3 - d i s c r e c i ó n . 15:8 
Confianzas de nuestro amor á Dios son p r e s u m i d í s i m a s , 

y si Dios no las ayuda , quan brevemente descaecen, i b i d . 
L a mayor fineza nuestra con Dios , e s t á llena de t i ­

biezas , si su d iv ina Magestad no nos enciende en su 
amor. 1 ^ p 

Sentimientos del alma en el amor divino. i b id . 
Aliento que el a lma cobra , p a r a servir d Dios en estos 

sentimientos. 160 
D e verdad le p a r e c í a a l alma} que ama á Dios , y 

v i v i r á contenta con eso. i b id . 
A l e g r í a que r e s u l t a r á a l alma , de los sentimientos 

del amor divino. i b id . 
Exclamaciones del alma , que desea l a soledad y padece 

en el siglo. i b i d . 
Todas las finezas del a l m a , se originan de finezas 

anteriores que el S e ñ o r usa con ella, 161 
E l amor en sus sentimientos , no mide las obras sino 

los afectos, porque aquellas nunca llegan á estos. i b id . 
Poco amor llena nuestro c o r a z ó n , quando Dios no lo 

di lata. 16 2 
E l alma en el tiempo del f e r v o r , ha de hacer que gas­

tar , p a r a el de las tribulaciones. i b i d . 
Quando el alma tiene sentimientos de amor de D i o s , es 

quando ha de hacer aó ios de humildad , porque no se 
crie con el amor la van idad . 16% 

Quien mirare á lo que Dios ha hecho por e l , tarde pen­
s a r á que es algo lo que é l hace por D i o s . i b id . 

Con los sentimientos del amor de D i o s , nunca resolucio­
nes grandes se tomen sin consejo, no lleve el f e r v o r 
á donde no le conviene a l e s p í r i t u . 164 

Ccc SEN-
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S E N T I M I E N T O V I H . 

Trabe me posr te carremus in odorem ungnentorum tuo-
rum. Cantic. cap. í . 

Uando mas fervorosa sigue el alma á Dios , no puede a l ­
canzar á su amado, íb id . 

N u n c a una alma perfecta v a sola á D i o s , siempre lleba 
d otras tras s í , 165 

C o n c c i m í e n t o de que es menor su a m o r , de lo qtie el 
alma c r e í a es muy bueno. i'oid. 

Este conocimiento no d á á el alma desconfianza sino 
humildad. 166 

S'enpre es bien considerar lo infinito que hizo mas 
por nosotros el S e ñ o r , que nosotros por su d i v i n a M a -
gestad, i b id . 

Irse aficionando el alma a las virtudes de Christo nues­
tro bien y á su humanidad s a n t í s i m a , s e ñ a l es de 
aprovechamiento, i b id . 

Afectos y esclamaciones de una alma que arde en deseos 
de seguir á Dios , por el canAno de l a p e r f e c c i ó n . l ó j 

Conocimientos del alma , de lo poco que ama á Dios . 
quando le am^a. i b i d . 

ho que Cbri i to nuestro S e ñ o r camanó por nosotros^ 
l é a s e , 168 

L o pico que las almas caminamos por Dios , i b i d . 
Desafiar el a lma á Dios á a m a r . quan vana vanidad 

es ^ y conocimiento del a lma sobre esto. 170 
conocimiento de los defectos propios no ha de acobar­

d a r , sino humi l lar a l espiritual, i b i d . 
Conocimiento de los divinos beneficios, antes ha de d i l a ­

t a r , que encoger las almas. i b i d . 
E l alma piense siempre , que tiene infinitas razones , p a ­

r a no desconfiar en lo que y e r r a y p a r a no desvane­
cerse en lo que acierta 171 

Procure el alma mirarse como en un espejo , en l a v i d a 
de Christo nuestro S e ñ o r , i b i d . 
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S E N T I M I E N T O I X . 

Quís mih i det re fratrem meum suggentem ubera ma-
tris mea:, ut inveniam te foris, & deosculer te , Se jam 
me nemo despiciat, Cant. cap, 8. 

Uando Dios ve el alma af l ig ida , p o r alcanzarle , 
luego se dexa alcanzar. t jZ 

Tener el alma á Dios , y desear amarle , y amarle, 
como se compadece en l a v i d a espiritual. i b i d . 

Christo nuestro s e ñ o r , no solo es Padre , Cr iador , y 
Redentor de las a lmas , sino hermano, y por m u ­
chas razones, 7̂3 

Raras veces busca a Dios el alma , aun quando mas 
fina, sin buscarse á si misma t a m b i é n , t a l es nuestra 
f r a g i l i d a d . 17̂  

Conocimiento de l a misericordia de D i o s , alienta nues­
tra miseria. 175 

Ansias del alma de hal lar y tener á D i o s , en lo i n ­
terior de sus exercicios, ibíd» 

Calor del amor divino en el c o r a z ó n , utilistmo. i b i d . 
E s t i m a c i ó n de l a grandeza de Dios y de que solo el 

servirle importa, y es sumamente conveniente, y es 
g r a n don de su d i v i n a Mages tad . 177 

'Afectos y exclamaciones de una alma , que siente que 
tiene á Dios y conoce que no lo merece. i b id . 

Dios por nosotros se d i g n ó de hacerse hombre, y noso­
tros no queremos hazernos hijos de D i o s , siendo lo 
uno lomas , y lo otro lo ménos que puede ser, ib id . 

N o puede padecer Christo nuestro S e ñ o r , d e s p u é s de muer­
to , y resucitado , t o d a v í a le damos las almas que 
padecer. 175? 

£7 alma e s t é advertida de mezclar siempre con el 
amor d i v i n o , l a reverencia que le debe á tan g r a n 
Dios . 180 

N u n c a Dios es p e q u e ñ o , aunque este en la cuna , y asi en 
todas partes ha de ser temido. ibid, 

Quando Dios gobierna d el a l m a , en or ac ión m U resista, ijid. 
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N o ha de haber amor de Dios en el e s p n t u a l , que 

le obligue á perder de v is ta sus culpas , porque an­
de siempre entre el temor y el amor, i b íd . 

S E N T I M I E N T O X . 

In lectulo meo per noctes quaesivi quem di l ig i t anima 
m e a : quaesivi eum , & non inveni . Cantic, cap, 3. 

O R d i ñ a r lamente las almas quieren buscar i Dios con 
grandes comodidades. 181 

S i podemos hal lar á Dios d quatro pasos , no lo busca­
mos , aunque sea con mayor m é r i t o a seis, 182 

Siendo cierto hal lar las almas á Chrlsto nuestro S e ñ o r 
en la C r u z , pues e s t á clavado en ella , siempre le 
buscamos donde no esta l a C r u z , a f i c i o n á n d o n o s mas 
a l Tabor , que no a l Calvar io . ib id . 

Quando busca el alma á Dios con ans ia , vayase con­
solando que y a le tiene. 183 

Dios hace con las almas, como que se les v a , p a r a que 
crezca el f e r v o r y el amor , en el buscarle. i b id . 

L a ausencia de Dios , s e g ú n frase espiritual, no se entiende 
á l a gracia , sino d los sentimientos del amor y d e v o c i ó n , ib íd . 

J5/ alma devota ande siempre enamorada de Dios , y con 
ansias como ausente , y diligente al serv ir le , y con 

f e r v o r como enamorada. i b i d . 
Lagr imas con que el alma enamorada busca d su amado 184 
Buscar las almas de noche á Dios en un sentido, es bue­

no , / en otro es malo. i b id . 
Buscar d Dios en D i o s , es mejor que buscar á Dios el 

a lma en s í , i b i d . 
S a l i r el alma en s í de s í p a r a que Dios entre en ellay 

es sumamente importante. 185 
'Tarde hallaremos d Dios , entre las comodidades. i b id . 
Munca Dios duerme en nuestro b ien , siempre esta despier­

to p a r a nuestro remedio. i b id . 
G r a n dolor que las almas que h a b í a m o s de desenojar d 

Dios y le enojemos, i%6 
E l 
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E l alma ha de seguir con las obras , a l que busca con 

los deseos. i b i d . 
B / camino de la C r u z , es el camino real de la v i d a es­

p i r i t u a l , i b i d . 
E l alma que siente amor de Dios , ha de cuidar no se 

v a y a criando con <?/, l a propia s a t i s f a c c i ó n . 187 
L a s almas que sienten amor de Dios , se han de i r acer­

cando mas Á l a Fe 1 y n e g á n d o s e a l sentido. i b i d . 

S E N T I M I E N T O X I . 

S urgam , & cí rcuibo civitatem per vicos , & plateas: quse-
ram quem dí l ig i t anima mea. Quaesivi i l l u m , & non 
inveni , Cant. cap. 3. 

Uchas veces hace Dios como que se pierde a el almay 
para que ella se pierda de amor por Dios . ibíd.; 

M a s f á c i l m e n t e h a l l a r á á Dios el alma que le buscare 
desnuda ^ que l a que le buscare vest ida , y porque 
causa. .18̂  

L a esposa ha de tener buena ley á su esposo, / buscarle 
sin cansarse. ibid.; 

M a s f á c i l m e n t e h a l l a r á á D ios el a lma en l a soledad, 
que en las p lazas y en las calles. i b id . 

H a y tres g é n e r o s de v i r t u d , esto es , v i r t u d , p e r f e c c i ó n , 
perfectisima p e r f e c c i ó n , y una c o m p a r a c i ó n s/bre esto, 
l é a s e . 185?» 

Deseo de hacer en todo l a voluntad de D i o s , aunque 
parece poco , es m u c h í s i m o * 190 

Este deseo a l a lma le h a r á atender á lo mas perfecto, i b id . 
H a r a l e t a m b i é n que at ienda, á l impiar el alma de m e n ú - • 

disimas imperfeccio?ies. i b i d . 
Triar ale que se aleje de los gustos, por tener menos ve­

cino el peligro. 15?! 
Exclamaciones , y ansias de un alma que busca á Dios 

por las criaturas , y no le hal la . i b id . 
S i el a lma que busca á Dios , y no le tiene quando le 

busca, tarde h a l l a r á a l que busca. 194 
Pues 
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Pues no hallamos á Dios en las comodidades , busque* 

moslo en los trabajos, . i p j 
Tues no hallamos á Dios en lo exterior , bus quemo slo 

en lo interior, ib id . 
L a s ocupaciones p a r a embarazarnos a l buscar á Dios , no 

se han de medir con los exercicios exteriores, sino 
con los deseos interiores, esto es , no impide el obrar, 
sino el desear. i b id . 

N o piense el a lma , por aprovechada que se sienta , que 
le han de f a l t a r defectos propios que l l o r a r , i b i d . 

S E N T I M I E N T O X I I . 

K u m quem di l ig i t anima mea vidíst is ? P a u l u í u m cum 
pertransisseni eos, invení quem di l ig i t anima mea ? te-
n u i i l i u m , & non dimitam. Cant, cap» 3. 

"77 5" tan importante buscar á Dios que siempre son cortas 
las diligencias que hacemos p a r a hal larle , 196 

Aunque hallemos á Dios a l amor , no le hallaremos a 
l a v i s t a , hasta que salgamos de esta Jerusa len m i l i ­
tante , i aquella eterna y triunfante, i gy 

Quien quisiere ha l lar i Dios en el g o z a r , lo ha de 
buscar por esta v i d a , en el padecer. i b i d , 

iVí? hay estado en estar v i d a sin C r u z , á quien lo mira ­
re con l u z , i p g 

Gozarse en los trabajos , por D i o s , es don de Dios. i b i d . 
Pena en el a l m a , de que no pena por Dios , es dulce 

pena. i p p 
B s s e ñ a l de aprovechamiento , l legar el alma á g o z a r tan­

to en el padecer , que comience á recatarse, del gusto 
del penar. i b id . 

Dios sut i l i za los entendimientos de las almas , a l paso 
que las v a purificando. i b id . 

'Afectos y exclamaciones del a l m a , que ha hallado á 
Dios y , se abraza con e l . 200 

Gozos que van envueltos en esta v i d a , con tener d 
Dios en ella, ib id . 

So*-
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Solos los gustos de D i o s , son sin disgustos, y los 

gustos del mundano lo son,y con disgusto. 201 
Foco ha costado Dios a l alma , en llegando á tenerle. 202 
Afectos del alma que desea mas amor , y desnudez. , so­

bre el amor , y desnudez, que tiene, i b id . 
E n medio de los mas altos sentimientos del amor , hd de 

estar el alma con cuy dado de las obras. 203 
Aunque se vea enamorada, y en algunas cosas Imperfec­

ta no descaezca el alma. i b i d . 
S u f r a el alma sus sequedades , que de ellas s a c a r á el 

S e ñ o r su aprovechamiento. 204 
Los sentimientos del amor divino , no han de embara­

z a r á las personas publicas que los tu vieren , d obrar 
con r e s o l u c i ó n y v a l o r , lo conveniente a l servicio de 
Dios , ib id . 

S E N T I M I E N T O X I I I . 

M i h í autem adhserere Deo bonum est , poneré i n Do-! 
mino meo spem meam. P sa lm, 

J f A S almas primero han de buscar á Dios , luego te-
nerle , y d e s p u é s de eso asegurarle. 204 

Quando Dios l l eva a l a l m a , en pocos pasos anda mucho, 20^ 
M u c h o deben agradecer las almas á D i o s , de que les 

haya sacado a l puerto , quando han visto perderse 
otras en l a misma tempestad, ibíd., 

Solo Dios puede defender el alma de su misma f laqueza . 206 
V i r t u d de l a esperanza n o b i l í s i m a , m l a v i d a espi­

r i t u a l , i b i d . 
H a y estado en las a lmas , en que no parece que bus­

can ellas l a v i r t u d de la esperanza, sino que ella se 
les viene al c o r a z ó n . 207 

h a esperanza del espiritual, no es solo de gozar d Dios en 
l a otra v i d a , sino de que la gu iara y a y u d a r á en esta, ib id . 

h a esperanza en D i o s , alegra y di lata las almas, i b id . 
Afectos de una alma que solo espera en D i o s , y todo lo 

d e m á s desprecia, ib id , 
A c e r -
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Acercarse á Dios, y solo f iar en ¿7, es muy discreta d i s c r e c i ó n , 208 
Las riquezas y las felicidades humanas vacias de bien, 

y llenas de e n g a ñ o s . 209 
N o hay R e y , como el Rey del Cielo, i b id . 
L a esperanza se ha de poner > donde e s t á l a caridad. 210 
E l e sp i r i tua l , no ha de o lv idar el obrar. i b i d . 
L a esperanza inter ior , nunca f a l t a a l a lma espiritual, 

aunque le f a l t e el consuelo, i b id . 
L a esperanza siempre sea de lo mas noble , que es servir'-) 

no de lo mas ú t i l , que es gozar . 2 H 

SENTIMIENTO X I V . 

Sub umbra i l l ius quem desideraveram sedí . Cant, cap. 2, 

Y A p a s i ó n del amor divino , l a h a l l a r á el alma a l 
pie de la C r u z i m i t á n d o l e en ella. i b i d . 

L a p a s i ó n dolorosa del S e ñ o r , es el j a r d í n de los espirituales. 212 
B l á r b o l de l a C r u z , amable prenda, i b i d . 
G r a n descanso h a l l a r á el alma , en l a c o n s i d e r a c i ó n de 

l a p a s i ó n del S e ñ o r . i b i d . 
'Memorias de l a p a s i ó n del S e ñ o r en las a lmas , es se­

ñ a l de su aprovechamiento, 1 213 
Po-cas veces considera el alma en las llagas del S e ñ o r , 

que no vea luego que las causaron sus culpas, i b i d . 
N o solo el a lma sino el cuerpo , se i r á rindiendo á 

Dios , con las meditaciones d,e su p a s i ó n , ibid. 
L á g r i m a s devotas de un alma que se ha l la a l pie de l a 

C r u z , mirando clavado á su Esposo en e l l a , l é a s e , i b i d . 
Unas veces en el alma l a m e d i t a c i ó n , enciende la vo­

luntad, otras el amor de l a voluntad despierta muy san­
tas meditaciones, 217 

Unas veces el entendimiento alumbra y sigue l a voluntad 
y otras l a voluntad y a enamorada , precede y sirve el 
entendimiento 217 

D e toda c o n s i d e r a c i ó n ha de salir el a l m a , cuidando 
de obrar bien. i b id . 

L a alma aprovechada , l l ó r e s e á s í primero pero llore tam­
bién los d e m á s , s e ñ a l a d a m e n t e si tuviere subditos, 218 

SEN-
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S E N T I M I E N T O X V . 

Quomodo cantáv imus cánt icum D o m i n i ín t é r ra aliena? 
F s a l m . 135. 

C l e m p r e Dios con un conocimiento da. muchos , y un 
rayo de luz. causa grandes d e s e n g a ñ o s , 219 

B l alma devota de l a p a s i ó n del S e ñ o r , mas q u e r r á l l o ­
r a r padeciendo , que cantar gomando. i b id . 

B l negarse al gozar , ú n i c o medio de aprovechar. i b í d . 
Camino de l a nada del Venerable F r a y J u a n de l a C r u z 

Carmelita Descalzo , verdadero espiritual. 220 
Deseo de no desear sino á Dios ^ es buen deseo. i b id . 
N u n c a suelte de l a mano el alma l a propia o b s e r v a c i ó n 

para limpiarse de imperfecciones. i b id . 
Quanto mas delgada sea l a v is ta interior y l a propia ob­

s e r v a c i ó n , mayor s e r á el aprovechamiento. 221 
E l vencer un vicio es cobrar f u e r z a para vencer dos , y 

lo mismo en las imperfecciones 5 y a s í es bien vencer, 
p a r a vencer. i b id . 

fAfectos y soliloquios d Dios de una alma que no quiere 
gusto en el destierro, y solo padecer por é l es su gusto, ib id . 

Querer el alma querer no nada por Dios , es el mas ú t i l 
querer. 224 

B l cantar las alabanzas de Dios es ú t i l , santo , antiguo 
y necesario en l a Iglesia. 22y 

Los exercicios necesarios del espiritual y de su cargo , no 
los ha de dexar aunque se vea con imperfecciones al 
obrarlos. i b i d . 

N o l a sombra que a c o m p a ñ a siempre a l a naturaleza , son 
propiedades del alma , porque mas dice esta p a l a b r a 
propiedades. Es importante ver esto para los muy es- ^ 
pirituales. ib id , 

£ / no desear nada por Dios , no excluye desear lo bue­
no , que esto siempre es bueno , solo excluye aquello 
que es malo ó hace impedimento á l a u n i ó n del alma 
con Dios , aunque parezca bueno, 226. 

p i n de la segunda tabla del V a r ó n de Deseos. 
D d d A E O ~ 
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A F O R I S M O S E S P I R I T U A L E S , 

D E L A I I P . P A R T E D E L V A R O N D E D E S E O S . 

V I A U N I T I V A . 

S E N T I M I E N T O P R I M E R O . 

S i ínveneri t is dilectum meum, ut nuncletis ei qu ía amo-
re langueo. Cantic, cap 5. 

T > Bscaecmiento interiorísimo suele sentir el alma, quan-
Jl-J do se siente herida del amor divino, 227 
JVb hay felicidad en esta vida , sino hallarse un alma 

enamorada de Dios. 228 
E l alma que manifiesta su interior sentimiento de amor, 

aun le faltan otros grados de perfección, i b i d . 
Tal vez. el alma que no siente amor de Dios en la ora­

ción , lo siente en los demás exerciclos. 2 2p 
Freqüentes jaculatorias , en que comienza á sentir en su 

corazón amor divino. 230 
Presencia de Dios, que acompaña al alma enamorada de 

su divina Magestad. i b i d . 
Cuidado sumo de no ofenderle en este estado, y mas del­

gada observación. i b id . 
Quejas amorosas del alma , qu* se siente enamorada de 

Dios y desamparada , y cómo se entiende esto. i b id . 
Amor que se tiene siendo mayor y amor que se siente mas 

siendo menor* 233 
Si las almas cierran con el silencio los labios , quando 

siente amor divino , crecerá doblado su amor. 234 
Tal vez las almas no pueden dexar de manifestar el amor, 

esto es , quando el espíritu pasa á hacer sus efectos, 
en la naturaleza. ibid« 

SEN-
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Fulcitc me flóribus, stípate malís , quía amore langueo 
Cantic. cap. 2. 

ARdUnte y mas interior calentura ^ que se va encen~ 
-tt- diendo de amor divino en el alma. 235̂  
La enfermedad del amor divino se cura con que crezca 

la enfermedad, y cada di a sean mas fervorosos los de-
seos, y mas puras y heroycas las obras. ibid. 

L a meditación déla pasión del Señor > útilísimo remedio pa­
ra la enfermedad que padece el alma enamorada de Dios. 236 

E l amor divino en el alma , que era aóíual, se suele ha­
cer habitual. ibid. 

A l paso de los sentimientos del amor divino, crecen los de­
seos de hacer los prácticos con las obras. 237 

Deseos fervorosos, si son de buen espíritu traen consigo 
obras heroycas y puras, ibid. 

Ardiente deseo de padecer, suele acompañar al desear. 238 
Válese el alma de los méritos del hijo para ofrecerlos al 

amor que tiene al padre. ibid. 
Válese el alma de los méritos de la Madre para ofrecerlos 

al amor que tiene al Hijo y al Espíritu Santo, y ala­
banzas á l a Virgen Santísima María y á los Santos, ibid. 

E n la enfermedad del amor divino, promover la enfer­
medad es i r sanando en la enfermedad, 241 

Las almas se han de humillar en qualquiera estado á sus 
Padres espirituales. ibid. 

Conocimiento que tendrá el alma enamorada, que se ha­
lla tan pobre que no tiene que ofrecerle á Dios y y ^ 
qué ha de hacer en este caso. ibid. 

Alma que ama de verdad al Hijo, no puede dexar de ser ^ 
devotísima de su Madre , y por qué, ibid. 

Ddd 2 SEN-
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SENTÍMIENTÓ I I I . 

Dilectus meus m i h i , & ego i l l i , qu i páscíntr ínter l i l l a , 
doñee aspiret dies , Se inclinentux humbrae. Cant. cap, 8. 

JT^Exase hal lar y alcanzar el amor divino de las que-
M f as y ansias de las almas que le buscan. 242 
E i amor comienza de Dios á las almas y de las almas 

ha de ir á p a r a r en Dios . 243 
I m p e r f e c c i ó n del decir en algunas frases m í s t i c a s , es 

p e r f e c c i ó n del sentir, ib id . 
Con lo mismo que Dios nos alimenta a nosotros, es su d i ­

v i n a Magestad alimentado , y cómo se entiende esto^ 
sobre las palabras , Q u i pascitur Ínter l i l l a . 244 

JVb hay otro dia verdadero sino el dia eterno de la g lo­
r i a , que los d í a s del mundo e s t á n llenos de so?nbras 
y tinieblas. 245 

T e r n í s i m o s é inexplicables sentimientos suelen arder en las 
almas enamoradas de Dios. 246 

A l e g r í a grande s e n t i r á el alma que arde en el amor d i ­
vino, i b id . 

Los sentimientos del amor divino no acortan, antes real­
z a n las obras. 247 

T a l vez sabe mejor el alma enamorada de Dios sentir, que 
decir su amor. i b id . 

Razones de amor que dice el alma á su amado quando lo 
siente en s í . i b id . 

D i o s no se contenta de venir á nosotros , sino de ser para 
nosotros. 248 

Dios p a r a nosotros es todo quanto puede ser. i b id . 
Nosotros para Dios , Iq menos que puede ser , y cómo se 

entunde. 250 
E n t r e g u é m o n o s todos á Dios , p a r a quien somos, p a r a que 

los que somos nada sin Dios , seamos todos con Dios , ibid» 
E n ¡ l e g a n d o el alma á amar á Dios , es su Maestro interior, i b id . 
E l amor del alma perfecta ande siempre á vista de sus 

obras. i b id . 
L a alma, enamorada de Dios tenga g r a n cuenta con l a 

hu~ 
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humildad , p a r a que e s t é seguro el amor, 251 

Exerc i te las virtudes el alma enamorada, como si aquel 
d ia comenzara á servir . i b id . 

SENTIMIENTO I V / 

Ego dilecto meo , & ad me convergió ejus. Cant. cap, 7. 

f^Omo puede ser que comience algunas veces el amor d l -
vino desde el alma , siendo asi , que siempre ccmien-

z a desde Dios , sobre aquellas palabras de los Canta­
res. Ego dilecto meo. 252 

Norte de la v i d a e sp ir i tua l , ahuja y piedra I m á n , como 
pueden explicarse. 253 

Vista mas delgada inter ior , cr ia mas al ta humildad. 255 
A n s i a ha de tener el alma de obrar , no solo lo per­

fecto , sino lo mas perfecto. i b id . 
Dios que g u i a y alumbra el alma enamorada , f á c i l m e n ­

te le da á entender lo mejor. i b i d . 
A l t í s i m o aprovechamiento hal la el alma en seguir los mo­

vimientos interiores del amor divino. i b id . 
Afectos del alma que siente el amor divino , la qual no 

pudiera amar ¿ i primero Dios no l a amara. 256 
Afectos sobre los divifios benepcios. Léase. 257 
Toco poder de todo lo criado , d v ista del poder del 

Cr iador , Léase. i b i d . 
Los divinos beneficios , unos se exercitan en obrar , otros 

en excusar males. Léase . 258 
£ 7 amor divine en Dios^ esta siempre solicitando su amcr^ 

siendo todo Dios amor, 259 
]Las almas espirituales sigan su norte ^ que es Jesu-Christo 

nuestro bien, 260 
Seguir las inspiraciones , breve modo de aprovechar , y lo 

que en esto hizo aquel Serafín de amor San I r a n c i s x . V d i á , 
E l seguir las inspiraciones, no excluyen el consejo de los 

Padres espirituales , que nunca el amor de Dios aparta 
de s i d la prudencia y la humildad, Ib id . 

E l acudir a l Confesor , no se ha de entender con p r o l i x i -
dad , sino con d i screc ión» ^ u¿ & *u^w$ílíL 
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S E N T I M I E N T O V . 

A n i m a mea liquefacta est cum dilectas loquutus est. 
Cant. cap, 

7" A S palabras ¿ e l S e ñ o r encienden las almas, . 261 
N u n c a esta en tan subido punto de p e r f e c c i ó n el a l ­

ma , que no haya que deshacer del amor propio. Ibid. 
L o que deben á Dios las almas que las l ibra de los p e l i ­

gros en que otros se perdieron. 262 
Consuelo del alma asi como siente las palabras del S e ñ o r . Ibid. 
E l amor divino enciende deseos de amar mas, 2^3-
Tiios con el hablar allana las dificultades del obrar. 264. 
Sentimiento y afectos que dice Dios a l alma quando aca­

ba de oir su d u l c í s i m a palabra. Ib id . 
Sentimientos del alma con el amor divino, . Ibid. 
Muchas veces pide el alma lo que tiene. 265. 
Quatro maneras de hablar del S e ñ o r al oído , á la ima­

g i n a c i ó n , a l entendimiento, a l c o r a z ó n . 267 
N u n c a es bien que las hablas interiores se executen sin 

consejo. ibid. 
L o que el alma es aconsejada ó inspirada con palabras i n ­

teriores , cómo se ha de entender y executar. i b id . 
L a vi-veza de imaginar suele f o r m a r razones que pare~ 

cen hablas interiores, y cómo se entiende esto. 26% 
Tres modos de oración , hablar de D i o s , hablar con D ios y 

oir á Dios. 26g 
Tres modos de silencioy de lengua, de discurso, de deseos, ibid. 

S E N T I M I E N T O V I . 

Q u i d enlm m i h í est ín cedo , &: á te quid volu í super 
terram? P sa lm, 72. 

Y \ E s n u d e z del a lma, y cómo se explica. 2jo 
Tres maneras de examen en las almas espirituales) 

de conciencia , de amor , de deseos. 271 
C a l i f i c a c i ó n de las tres maneras de examen. ibid. 

P a -
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Padre J u a n Ensebio de l a C o m p a ñ í a de J e s ú s , docto y 

espiritual, 272 
L a s almas en el segundo examen de amor , se guarden de 

dorar con la estimativa , los yerros de l a afectiva , y 
cómo se entiende esto, íb id . 

B l aborrecimiento de los hijos , muger y padres que pide 
el Señor p a r a que le sigan , cómo se entiende, ib íd . 

P o r q u é se f u n d a r o n las Religiones , y q u é e s p í r i t u les 
g u i ó Á sus santos Patriarcas . 273 

Cuidado que deben tener los Prelados de las almas , de 
negarse a l amor de los deudos. 274 

E x a m e n de r e s i g n a c i ó n y obras , que es el mas perfecto, 
cómo se entiende. i b id . 

V i r t u d y buena a t e n c i ó n de J u l i o Schillero , que f o r m ó 
el Coelum Chris t ianum. 275 

Desasimiento que s e n t i r á el alma , no solo quanto d l a es­
t imat iva , sino quanto á la e f e c t i v a » i b id . 

Cuidado de examinar el amor d i v i n o , y de cortar los p r i ­
meros movimientos que lo pueden entibiar. 276 

L a f o r t a l e z a del alma enamorada de Dios y desasida, 
sera grande. i b id . 

T a m b i é n lo s e r á l a l ibertad santa con que el alma des­
asida y enamorada de Dios le s e r v i r á , i b id . 

Exclamaciones del alma , que solo ama y desea amar á 
Dios . i b i d . 

Quien tiene á D ios todo lo tiene. 277 
E l alma cómo ha de querer las criaturas y las ha de abor-

recer. i b id . 
Quien tiene mucha t ierra que gobernar, tiene mucha ma­

teria en que errar, y larga Cruz, en que penar. 278 
N o hay en l a t ierra que desear, sino p a z p a r a l a ' t i e r r a , y 

esa es l a que no se hal la en l a t ierra , i b i d . 
Que se haga l a voluntad de Dios en l a t ierra ha de p e ­

d i r el a lma sobre l a t i e r r a . 279 
L a p a z de los pecadores es constante, y la p a z de los Pie­

les no dura , y cómo se entiende esto. i b id . 
U t i l í s i m o examen en las almas e s p i r h í t a l e s , el de las pro* 

piedades, • 
M u -
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Mucho deben temerse los afectos , aunque sean en cosas 

permitidas , porque no lleven de a l l í á las propiedades, 
y de ellas i los pecados.» ib id . 

liste cuidado y recato del alma en lo permitido , ha de 
crecer en lo que esta mas cerca de lo prohibido. i b id . 

Nadie se fie de los h á b i t o s p a r a no recatarse de los actos, 
y cómo se entiende esto, 281 

SENTAMIENTO. V I L 

Heu mih í quia incolatus meus prolongatus: est hab í t av í 
cum habitantibus Cedar : muitum íncola fuit anima 
mea, P s a l m » 119. 

J T N la -vida espiritual nunca ss ha de buscar el descanso 
J ~ * y quando es necesario , r e d á z g a s s á amor divino l a 

r e c r e a c i ó n . 282' 
San J u a n Evange l i s ta aflojo l a cuerda , p i r o no l a q u i ­

t ó del arco del cazador. ibid. 
Los descansos voluntarios á un tiempo , en un espiritual, 

no es descanso espiritual. 283,' 
Quejarse puede el a l m a , desterrada de l a p a t r i a , del 

tiempo presente y del pasado y como ss entiende esto. 383 
T e d i o , y d e s e s t i m a c i ó n en el a lma perfecta , de todo lo 

temporal, 284 
A n s i a del alma perfecta , de l legar de esta v i d a á l a 

celestial y eterna. ibi$L 
Gozo del alma enamorada y de acordarse de las cosas c e 

lestiales. i b id . 
H a b i t u a l deseo,, suele engendrarse en el a l m a , de i r i 

ver á D i o s , y cómo se entiende, ibíd^ 
Afectos del a l m a , que dice á Dios los deseos que tiene 

de que se acabe el destierro , y de l legar á verle en 
la patr ia , 285; 

L a v i d a es muerte p a r a el verdadero e sp ir i tua l , y l a 
muerte v i d a , 286 

L l a m a á l a muerte el e sp ir i tua l , como al ivio de l a v i d a , 
y con que razones, Leaseg ibid» 
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Penalidades de la p e r e g r i n a c i ó n de esta v i d a , 287 
Los subditos aman á sus Superiores en el mundo , si 

les dexan v i v i r como quisieren y los aborrecen , si los 
gu ian á su bien» ib id . 

Tenga paciencia el espiritual , al aufrir este destierro, 288 
Paciencia que han menester los Superiores zelosos , y que 

acudan á Dios con todo* i b i d . 
E l bien que hacen los Superiores , á sus s ú b d l t o s , h á ­

ganlo puramente por Dios y y no h s c h a r á n menos e l po­
co agradecimiento de los s ú b d l t o s . 285? 

E l Superior que no supiere hacer bien d los qiis no le 
son agradecidos, se e n t i b i a r á f á c i l m e n t e en l a caridad 
y J?or t ^ ' i b i d . 

S E N T I M I E N T O V I Í I . 

ínfelix ego homo, quis me liberabit á corpore m o r t í s hujus? 
A d R o m a n o s , cap, 7. 

J L espiritual no le aflige menos l a v i d a , que a l 
4¿*. e n g a ñ a d o l a muerte. 290 
E l e n g a ñ a d o l lama v i d a á la v i d a y muerte á la muerte^ 

y el d e s e n g a ñ a d o , muerte á la v i d a y v i d a á la 
muerte. 291 

N i n g ú n esp ir i tua l , por aprovechado que e s t é , presuma 
que se acaba l a pelea , sino con l a muerte. i b id . 

Sentimientos hay de las penalidades del cuerpo, que no 
incurren en impaciencia de amor. 293 

L a r e s i g n a c i ó n del a l m a , es el descanso de la t r i b u l a ­
c ión , i b i d . 

T a l vez, se ausenta l a guerra espir i tual , pero vuelve 
mas braba d e s p u é s . i b id . 

Efectos que Dios saca en las almas , mas aprovecha­
das con la guerra continua, que tienen el cuerpo y el 
e s p í r i t u , i b id . 

E s t a pa labra , y pronombre , y o , p e l i g r o s í s i m a en el es­
p i r i t u a l , y quejas del alma á Dios sobre esto. 294 

C o m p a ñ í a del cuerpo traidora y y alevosa a l a lma; Léase, ib id . 
Eee Tí* 
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Tirantas del cuerpo contra el a l m a , y ponderarse. 295 
L a guerra cria hombres valerosos , y t a m b i é n l a espiri­

tual , fuertes y experimentados, 296 
E l cuerpo y el a lma juntos son una cosa y t o d a v í a son 

diferentes. 297 
Comunicaciones del alma distintas 7 una suptAor , y otra 

inferior-. Léase la comparacicm siguiente á esto. i b id . 
£ 7 alma c o m u n i q ú e s e toda con Dios , y excuse comunicar, 

sino lo preciso con el cuerpo, y m a n d á n d o l e , pues n a c i ó 
para servir, i b id . 

S E N T I M I E N T O I X . 

Coarctor á duobus desiderium habens d i s o l v í , & esse cum 
Chris to . A d Philippenses. cap. 1. 

TTXEseos del a lma de ver d Dios en el Cielo , y de 
J - J padecer por Dios en la t ierra , son incomprehensibles 

y cómo se entienden. 25? 8 
Dos maneras hay de crucificados en el mundo , unos en­

g a ñ a d o s , y otros d e s e n g a ñ a d o s , y cómo se entiende. 299 
E l amor de Dios , y el ver a Dios , puede prescindir se, 

y q u á l es mejor , si lo uno pudiera estar sin lo otro, i b i d . 
E l alma ta l vez desea morir por ver a D i o s , y v i v i r 

para padecer por Dios , y qual es mejor acto de amor. i b i d . 
has ansias que el a lma siente , de i r á ver a Dios , son 

de muy perfecto estado. 0̂1 
Quando Dios d á con las ansias de ver l e , deseos de p a ­

decer , es de mayor p e r f e c c i ó n , i b i d . 
A m o r del alma a l a cruz, y las penas , en este estado. 302 
S i con esto vinieren í m p e t u s de amor d i v i n o , cuide de 

recogerse. 303 
Sentimientos y soliloquios de un a l m a , que desea v i v i r 

por padecer por Dios , y morir por ver d Dios . i b i d . 
Alabanzas de l a Virgen M a r í a , y el gozo grande que 

s e n t i r á n las almas en el Cielo. 304 
Ocultar deben las almas en quanto les sea posible , los Im­

petus del amor, 306 
L a 
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L a resignación sazona y compone las contradicciones de 

los afectos, ib i t i . 
Sea de tal manera la resignación, que no se vuelva 

comodidad, 307 
Q u a l es la falsa resignación en l a vida espiritual y 

cómo se cura, i b i d . 

S E N T I M I E N T O X . 

Educ de custodia animam m e a m ad confitendum nomín i 
t ao , Domine. Psa lm. 141. 

7 7 L alma menos huela , quando ella mas piensa que 
huela , porque aquel pensar de sí mas , es bolar 

•menos, 308 
Ocultos y penosos senos p a r a el alma, las inclinaciones 

y miserias del cuerpo. 509 
T a que el a lma desea sal ir del cuerpo, sea p a r a alabar 

al S e ñ o r . i b id , 
£ 7 cuerpo se pareze mucho d la c á r c e l , y el a lma a l 

preso , y encadenado en ella. i b id . 
D u l z u r a grande s e n t i r á el a l m a , en este estado y con 

l a memoria de l a muerte. ' 31 o 
"Extrañan algunas veces las almas i lus tradas , que haya 

quien llore el morir como lo e x t r a ñ ó San Pablo. ibid» 
A l comenzar l a enfermedad del cuerpo, se suele alegrar 

el alma , como quien oye el ruido de las llaves , con 
que abre el Alcayde a l preso, p a r a que salga á l a 
eterna l ibertad. i b id . 

M u c h o mayor sentimiento á l a v i d a , s e n t i r á el a lma 
en este estado. 311 

L á g r i m a s y soliloquios á D i o s , y afectos de un alma 
que se hal la presa , en la obscura c á r c e l del cuerpo: 
Léase . i b id . 

Alabanzas de San P e d r o , á quien pide el alma , que 
como á é l le sacó de l a c á r c e l el A n g e l , le saque á 
ella del cuerpo. 313 

Temor santo^ que debe tener el alma al morir, por 
Eee 2 bien 
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bien que procure haber v i v i d o . 3 

'Mayor paciencia sea la del a l m a , p a r a tolerar el cuer­
po , quanto mayores ansias tiene de dexarle. 31̂  

'Abrazar las cadenas en la p r i s i ó n , suelen ser pasos 
p a r a sal ir de el la. i b i d . 

'As í como ser vencido es ignominia , ser vencedor es g lo­
r i a , y cómo se acomoda esto en la guerra espiritual. 316 

U n a de las razones porque las almas se han de resignar 
en lo que piden , es por no saber si les conviene lo 
que p iden , y cómo se entiende esto. i b id . 

S E N T I M I E N T O X I . 

Quemadmodum desiderat cervus ad fon tes aquarum, í ta 
desiderat anima mea ad te, Deus. P s a l m . 41. 

7 7 L ansia con que el alma desea ver i D i o s , se com-
para á los que tienen el cuerpo herido, por llegar 

i las aguas donde hal la su refrigerio. 3 iy 
E l c iervo, y raras propiedades que tiene y por q u é se 

comparan á él las almas enamoradas de Dios: Léase . 318 
A San E u s t a c h í o se a p a r e c i ó Dios sobre un ciervo. 3 i p 
San Carlos Borromeo , g lor ia de estos tiempos tuvo em­

presa espiritual en la figura de un ciervo. i b i d . 
L a fuente que ha de buscar el alma her ida , es a l S e ñ o r 

de las a lmas, y su sangre preciosa. i b i d . 
E l alma con el ansia de caminar a l fin ? cuida de de­

sembarazarse de los medios, i b i d . 
Conocimiento en esta v ida , de que Dios solo es el ver ­

dadero consuelo , y a l iv io de sus penas, 320 
L a a t e n c i ó n del a lma solo á Dios s e r á grande en este 

estado. i b id . 
Soliloquios a Dios y afectos de una a l m a , que v a herid a ̂  

á buscar en su d iv ina Magestad su refrigerio. i b id . 
Motivos p a r a huir de la v ida . 321 
Solo en esta v i d a es bueno , lo que se parece a la otra. 322 
E l i j a el alma persecuciones , mas que aplausos. %%% 
P a r a esto mire lo que el S e ñ o r e l i g i ó . i b id . 

T e n -
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Tenga siempre presente l a p a s i ó n del S e ñ o r , 324 
E l mejor modo de curar l a herida del amor divino^ 

es que crezca mas l a l laga. i b i d . 

S E N T I M I E N T O X I I . 

Quando veniam, & apparebo antefaciem tuam? Tsalrn. 41. 

lf? L alma se acerca a l hien que busca , y lo v a cono-
•Arf ciendo, 325 
L a v i d a del alma santa es la cortina de l a g lor ia : en 

corriendo l a cortina , se hal la en ella. i b i d . 
E l venerable F r a y J u a n de la Cruz, , v a r ó n muy espi­

r i t u a l , y sus versos, comentado por el l lustrls imo 
S e ñ o r D o n F r a y Antonio Anto l inez , Arzobispo de 
Santiago. i b i d . 

E l alma aunque es té en el mundo, en quanto v i v e , ha 
de estar en el Cielo , en quanto desea. 326 

Olur s e n t i r á el alma , de que tiene Dios y cómo se 
entiende. ibid» 

T a l vez este olor no es solo a l conocer , sino a l sentir, 327 
Como la parte superior part ic ipa de la inferior , quan­

do no es perfec ta , aunque sea buena el a l m a , asi 
quando es perfecta l a parte superior del e s p í r i t u , p a r ­
ticipa mucho de Dios . i b id . 

E n sintiendo el alma á D i o s , comienza a no hacer 
caso del mundo. 328 

Deseos , y soliloquios de un alma , que desea que se aca­
be l a v i d a , por ver a Dios , i b i d . 

E n esta v i d a no hay que ver sino miserias, 329 
N o hay medio tan violento , que no sea suave , como el 

a lma llegue á D i o s , por aquel medio y la g lor ia de 
los martyres , se pondera. 330 

Conocimiento en el alma de su miseria aun quando mas 
desea morir por Dios, i b i d . 
N u n c a las almas entre los mayores deseos pierde de 

'vista las abras. 331 
E l santo silencio en el a l m a , en todos tiempos es 

bue-
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bueno y con ' las criaturas necesario, i b i d . 

P a r a adelgazar l a cortina , que impide el ver a Dios y 
y que sea mayor su t r a n s p a r i e n e í a , es buen medio 
no tener afecto alguno en el c o r a z ó n , ^ 2 

N o los primeros movimientos de lo malo son pecados, 
antes se han de tener por enemigos, ib id . 

S E N T I M I E N T O X I I I . 

Quls dabit m i h i pennas sicut columba?, 6c bolabo , <Sc 
requiescam? Psahn , 

77L alma desea bolar a Dios como pa loma, 335 
Las alas del a lma son los deseos , y los tiene , y 

pide alas. Cómo se entiende esto. i b id . 
Propiedades de l a paloma y por q u é se comparan á e l la 

las almas santas. 334 
Mayores ansias del alma , de l legar d Dios . 335 
P r á c t i c o s deseos del a l m a , desestimando a l mundo. i b i d . 
E l alma solo de lo temporal t o m a r á lo preciso p a r a 

l a v i d a . i b i d . 
Enemistad del a lma devota con las felicidades t r a n ­

sitorias de la v i d a . i b id . 
A l a s que desea el a l m a , mas que de p a l o m a , p a r a bo­

lar á Dios. i b i d . 
Buelos de Dios por el hombre. 335 
Las almas tengan dos alas , una de amor a l desear ? y 

otra de p u r e z a a l obrar. i b i d . 
Reprima los í m p e t u s , que en este estado s e n t i r á el alma. 338 
H i en estado tan perfecto dexe el espiritual su obl i ­

g a c i ó n , por su d e v o c i ó n , que d e x a r á de ser per­
fecto, i b i d . 

Obre el alma á l a l u z que le dan en este estado , y no 
haga caso de las murmuraciones de l siglo. 339 

G u á r d e s e de la soberbia, en los actos heroicos , de hu­
mildad ó r e l i g i ó n . i b i d . 

Tanto y mas ha de temer las alabanzas el espiritual, 
que las murmuraciones , quando estas no solo debe des-

pre-
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preciarlas , sino preciarlas , por las otras no., 340 

S E N T I M I E N T O X I V . 

Fuge , dilecte m i , & assimilare capras hinnuloque cervo-
rum super montes aromatum. Cantic. 

i f ^ O m o le dice á Dios el alma que huya de e l l a l iquando 
W le desea en medio de su c o r a z ó n ^ i b i d . 

A l t o sentimiento de amor y de h u m i l d a d , decir el alma 
á Dios que huya de ella'. Léase . 341 

R e s i g n a c i ó n del alma enamorada, que arde como sala­
mandra eñ los deseos. 3^2 

Desamparo del a lma , y amor en el desamparo. 34,3 
Conocimiento en el a l m a , que t e n d r á en el desamparo, 

de que Dios e s t á dentro de ella. i b i d . 
E s p e r a n z a del alma en estos desamparos, i b id . 
Soliloquios del alma , que pide á Dios que huya de ella, 

pero que la lleve tras el. 
Cómo se entienden en el alma estos sentimientos de amor 

de Dios , con los que parecen desdenes de enamorada. 346 
Paciencia que Dios le d a r á , emhevida en el desamparo 

y-poca l á s t i m a que se puede tener á estas almas. 347 
A las almas que padecen ansias de amor d i v i n o , no hay 

que tener tanta lastima como á las que padecen riesgo 
de culpas. ib id . 

N u n c a el alma sabe si e s t á en gracia ó no con evidencia, 
sino en esperanza, ibid. 

S E N T I M I E N T O X V . 

Quam dilecta tabernacula tua, Domine vir tutum: concu-
pisc i t ,&defeci t anima mea in atria D o m i n i ! Fsalm. 83. 

~¥j L f i n de la v i d a espiritual, es el Cielo. Anhelad c r í a t u 
ras á este fin , e x p l í c a s e el deseo del alma: Le'ase. 349 

E n la Corte del Cielo preside y rey na el amor. i b id . 
E l Hi jo de Dios preside en la g l o r í a , porque asi lo 

quie-
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quiere el Padre y el E s p í r i t u Santo. 5 jo 

A quien Dtos manifestare algo de l a g l o r i a , mas f á c i l ­
mente lo s e n t i r á , que lo e x p l i c a r á , ^jl 

Algunos que han oido m ú s i c a s del Cie lo , q u é tales quedan 
d e s p u é s , ibid. 

A los que han visto algo de la hermosura de Dios , todo 
les parecce f ea ldad . ibid, 

A los que hubieren entendido algo de l a orden g e r á r q u i c a 
del Cielo , les p a r e c e r á desorden toda l a t ierra, ibid. 

Soliloquios del a lma explica-ado l a i m f a h l é orden d,el Cie­
lo y que solo hay orden en quanto l a t i e r r a , en el suelo, 
se parece a l Cielo, 352 

Este n ú m e r o de nueve , bendito de Dios , en el Cielo y 
y en l a t ierra : Le'ase. 355 

G l o r i a de l a Iglesia M i l i t a n t e , en quanto se parece á l a 
'Triunfante, 3^4 

Pide el alma á Dios por los P r í n c i p e s Christianos , y 
obediencia, y fidelidad en los pueblos: Le'ase y p i ­
dan todas las almas lo mismo. 35:̂  

M i s e r i a de los Reynos que pierden á su Rey l a f e y l a 
lealtad, 3 ^5 

L a alma i lustrada de D i o s , f á c i l m e n t e se aconseja, 35̂ 7 
Las almas rueguen siempre á Dios por su Iglesia , y 

porque hay a paz, entre los fieles. 358 
Importunen en esto a l S e ñ o r , que se huelga de ser i m ­

portunado. 3 j p 
Excelente y perfecto modo de pedir á D i o s , obrar he­

roicamente f en su servicio, 360 

Fin de ta Tabla, 
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